
LAS CORPORACIONES DE NACIÓN
EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA

(1580-1750)
Identidad, patronazgo y redes de sociabilidad

Las corporaciones de nación (hospitales, capillas, iglesias,
cofradías, colegios y otras fundaciones) desempeñaron

diversas formas de sociabilidad y beneficencia, prácticas
devocionales, y rituales festivos entre los miembros de una
determinada comunidad de naturales, reforzando los vínculos de
paisanaje con sus lugares y tradiciones de origen y proyectando
la representación de su propia identidad nacional. Esto se aprecia
sobre todo en espacios de poder como la corte de la Monarquía
Hispánica, asentada de manera definitiva en Madrid en tiempos
de Felipe III, quien apoyando bajo su patronazgo a muchas de
estas corporaciones quería mostrar el carácter cosmopolita y
plurinacional de sus dominios.

Este volumen está dedicado al estudio de esos procesos dinámicos
y sus fundamentos identitarios en el ámbito de la Monarquía
Hispánica entre 1580 (tras la incorporación de la Corona
portuguesa) y 1750, teniendo en cuenta la evolución de este tipo
de instituciones con el cambio dinástico. Sobre la corte madrileña,
se ofrece un panorama general de su evolución y se analiza el caso
de algunas iglesias y hospitales amparados bajo el patronato regio
que fueron creados por iniciativa de los Consejos y por miembros
de las propias comunidades de nación (portugueses, flamencos,
franceses, navarros y vascos…). A continuación, se aborda la
presencia de las naciones vinculadas a la Monarquía en un
excepcional espacio confesional y de representación como era
Roma, el impacto de los colegios irlandeses e ingleses, o la
presencia de naturales indianos en la Universidad de Alcalá. El
libro se completa con un apartado dedicado a las corporaciones
nacionales en grandes capitales mercantiles como Sevilla, Cádiz,
Lisboa o Nápoles. 

Como sucede con la propia Fundación Carlos de Amberes
(desde 1594), se trata de instituciones que aún perviven en
muchas ciudades y que conservan un interesante patrimonio
histórico-artístico. Los trabajos aquí reunidos dan muestra del
interés y las posibilidades que ofrece su estudio.
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LOS NAVARROS EN LA CORTE
La Real Congregación de San Fermín (1683-1808)1

José María Imízcoz Beunza

La Real Congregación de San Fermín de los Navarros es, probablemente, una de las
«congregaciones nacionales» de la corte más conocidas, gracias a los trabajos de Pío
Sagüés2, Julio Caro Baroja3, María Concepción García-Gaínza4, Alfonso R. Gutiérrez
de Ceballos5, Guillermo Pérez-Sarrión6 o Tamar Herzog7, entre otros autores que se
han ocupado de ella. Sin embargo, todavía suscita más interrogantes de los que podría
parecer a simple vista.

Su historia tiene varias facetas. En estas páginas nos vamos a centrar en el estudio
social de sus miembros, abordando dos aspectos. En primer lugar, analizaremos la com-
posición social de los congregantes, más allá de la imagen a la que ha quedado a veces
reducida —el círculo de Juan de Goyeneche y poco más— por los imitadores de la
obra de Caro Baroja. Intentaremos completar esta imagen cuantificando algunas

1 Trabajo adscrito al proyecto de investigación del Ministerio de Economía y Competitividad del
Gobierno de España, HAR2010-21325-C05-02, sobre «Las élites de la modernidad: Familias, redes y
cambio social, de las comunidades tradicionales a la revolución liberal, 1600-1850», en el marco del Pro-
yecto coordinado HAR2010-21325-C05 (años 2011-2014).

2 P. SAGÜÉS AZCONA, La Real Congregación de San Fermín de los Navarros en Madrid (1683-1961)
(Estudio histórico), Madrid, 1963.

3 J. CARO BAROJA, La hora navarra del XVIII (Personas, familias, negocios e ideas), Pamplona, Diputa-
ción Foral de Navarra, 1969.

4 M.ª C. GARCÍA GAÍNZA, «La Real Congregación de San Fermín de los Navarros. Devoción y
encargos artísticos», en M.ª C. GARCÍA GAÍNZA y R. FERNÁNDEZ GRACIA (dirs.), Juan de Goyeneche y el
triunfo de los navarros en la Monarquía hispánica del siglo XVIII, catálogo de exposición, Pamplona, Funda-
ción Caja Navarra, 2005, pp. 115-145.

5 A. R. GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, «La Real Congregación de San Fermín de los Navarros. Mentali-
dad y devociones en el Madrid del siglo XVIII», en M.ª C. GARCÍA GAÍNZA (coord.), Juan de Goyeneche y su
tiempo. Los navarros en Madrid, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1999, pp. 137-160.

6 G. PÉREZ SARRIÓN, «Las redes sociales en Madrid y la Congregación de San Fermín de los Nava-
rros, siglos XVII y XVIII», Hispania, LXVII, 225 (enero-abril 2007), pp. 209-254.

7 T. HERZOG, «Private Organizations as Global Networks in Early Modern Spain and Latin Amer-
ica: The Real Congregación of San Fermín de los Navarros (17th. and 18th. centuries)», en L. RONIGER y
T. HERZOG (eds.), The Collective and the Public in Latin America. Cultural Identities and Political Order,
Brighton, 2000, pp. 117-133.
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variables, como su número, origen geográfico o género, y, sobre todo, estudiando el
perfil socio-profesional de los congregantes. Percibiremos con mayor agudeza a la mitad
de los navarros establecidos entre las élites de la corte, en negocios mercantiles y finan-
cieros, y en carreras al servicio del rey en la magistratura, la burocracia, la hacienda real,
los cargos de palacio, o en la milicia y en el clero. Junto a este trabajo de contaduría,
poco entusiasta pero necesario, intentaremos reconstruir las dinámicas de ascenso que
llevaron a unos y otros grupos de navarros a la corte y a la real congregación.

En una segunda parte, pondremos de relieve las dinámicas sociales que revelan
estos congregantes navarros, en particular el funcionamiento de las redes de apadrina-
miento de los grupos que se reprodujeron con mayor continuidad en la corte, el perfil
de los dirigentes y principales patrocinadores de la congregación en su momento de
mayor esplendor, y los flujos de intercambios y cooperación entre Navarra, la corte y el
imperio que circularon a través de sus redes de relaciones.

LOS RASGOS CORPORATIVOS DE LA REAL CONGREGACIÓN DE
SAN FERMÍN

Antes que nada, recordemos algunos rasgos elementales que conviene no olvidar. Se
trata, ante todo, de una cofradía piadosa, semejante a otras establecidas por grupos de
naturales en la corte, constituida en torno a la devoción de los navarros a su santo patrón,
San Fermín. Desde este punto de vista, la Congregación tiene una configuración corpo-
rativa específica, una cronología y unas actividades propias, que conviene recordar de
entrada, si no queremos desdibujar su entidad ni atribuirle significados que no tuvo.

En sustancia, su andadura se puede resumir así. Navarros residentes en Madrid se
reunían todos los años en la festividad de San Fermín, el 7 de julio, en una misa cele-
brada en la capilla del convento de la Victoria, de la orden de Mínimos de San Fran-
cisco de Paula, donde se veneraba la reliquia de la cabeza del santo. El 7 de julio de
1683 decidieron fundar una Congregación y en 1684 se aprobaron las primeras consti-
tuciones. La Congregación se reunió inicialmente en dicho convento de la Victoria,
pero muy pronto, en 1685, tras discrepancias con los padres Mínimos, se trasladó a la
iglesia del convento de la Trinidad, en la calle de Atocha, donde tuvo su sede durante
sesenta años, hasta 1746. En 1744, resuelta a tener una iglesia propia, la Congregación
compró la finca de los condes de Monterrey, en el Paseo del Prado, construyó una
capilla, con algunas dependencias anexas, y se trasladó allí, en procesión solemne, el 24
de septiembre de 1746, donde conoció unos años de esplendor, para luego declinar,
según parece, en el último tercio de la centuria.

La Congregación de San Fermín tenía unos fines y una organización en parte
semejantes a las de otras cofradías piadosas. Pío Sagüés los expuso detalladamente y
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por ello no vamos a detenernos ahora en sus aspectos institucionales. Baste recordar
que la Congregación tenía a su cabeza una junta directiva, compuesta por trece cargos,
elegida anualmente en votación secreta por la junta general de cofrades. Las juntas de
gobierno o particulares se reunían, en principio, cada mes y las juntas generales cada
año, más en caso de necesidad.

Los fines de la Congregación eran de devoción y de beneficencia, tal y como que-
daban definidos en sus Constituciones y como muestran sus prácticas piadosas y asis-
tenciales. La Congregación se proponía celebrar cuatro fiestas al año: la solemnidad
principal de San Fermín, desde las vísperas del 6 de julio hasta las completas del día 7;
el martirio de San Fermín, el 25 de septiembre; y la fiesta de San Francisco Javier, co-
patrón de Navarra8, el 3 de diciembre. Pero también las honras generales por los con-
gregantes difuntos, que se celebraron inicialmente el día siguiente al del martirio de
San Fermín y, luego, tras la fiesta de San Francisco Javier. Dentro de las actividades
religiosas tenían especial importancia los diferentes actos en favor de los congregantes
difuntos: las misas, los responsos por la salvación de sus almas y las plegarias por los
enfermos agonizantes.

Así mismo, la Congregación se proponía ejercer prácticas de caridad hacia los
navarros de la corte necesitados, concretamente socorrer a los pobres, visitar a los enfer-
mos en los hospitales y a los presos en las cárceles de la villa. Dos celadores de pobres,
dos de cárceles y dos de hospitales estaban encargados de promover dichas labores.

Este repaso somero de las actividades constitutivas de la Congregación suscita
algunos interrogantes con respecto a ciertas cosas que se han escrito sobre ella ¿Hasta
qué punto la Congregación tuvo un significado en la vida social de los navarros en la
corte? ¿No corremos el riesgo de absolutizar el significado de ésta y otras congrega-
ciones de naturales, tomando la parte por el todo y cargándolas de contenidos y signi-
ficados que no tuvieron, o no en el grado que se les ha atribuido? Porque sus activida-
des parecen limitadas, tanto en sus contenidos como en el tiempo de reunión o en las
modalidades de participación. A su vista, parece lógico pensar que la mayor parte de
las ocupaciones, afinidades y formas de sociabilidad de los navarros en la corte se desa-
rrollaban fuera de la Congregación, siguiendo vínculos personales de otro tipo, más
fuertes e inmediatos que el puramente corporativo.

Otra cuestión se refiere a la «identidad» que los contemporáneos prestamos a los
miembros de una «congregación nacional» como ésta. Los requisitos para ser congre-
gante de San Fermín revelan un universo de pertenencias particular, algo alejado del

LOS NAVARROS EN LA CORTE 143

8 Proclamados co-patronos de Navarra en 1657, por el papa Alejandro VII, tras arduas polémicas.
Véase J. ARRAIZA FRAUCA, «Los jesuitas de Pamplona y el patronato de San Fermín en la polémica del
siglo XVII», Príncipe de Viana, 62, 224 (2001), pp. 685-693; y J. GOÑI GAZTAMBIDE, Historia de los obispos
de Pamplona, t. VI, Pamplona, 1987, pp. 138-177.
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concepto contemporáneo de «nación» y de «paisanaje» que se suelen atribuir a este tipo
de congregaciones9. Eran los siguientes: ser naturales o descendientes del reino de Nava-
rra, al menos por una línea —paterna o materna— hasta el cuarto grado inclusive.
También se consideraban naturales de Navarra «los que tenían y conservaban allí casas
ilustres o conocidas», lo que incluía, por tanto, al rey y a los nobles que tuvieran casas y
señorío en el reino, como sus señores naturales y cabezas de él. De hecho, la cofradía
estaba encabezada, de forma jerárquica, por el rey y la reina y por la más alta nobleza
titulada con «casas» en el reino, como los duques de Alba y de Alburquerque. Se consi-
deraban asimismo navarros los cónyuges de navarros, cualquiera que fuese su lugar de
nacimiento. Además de estos requisitos, la Junta particular podía admitir en la Congre-
gación a personas que no reuniesen ninguna de estas condiciones y que, sin embargo,
solicitasen el ingreso en ella movidas por su devoción a San Fermín. Dicho esto, la gran
mayoría de los congregantes, como veremos más adelante, habían nacido en Navarra.

LA COMPOSICIÓN SOCIAL DE LOS CONGREGANTES

1. Número, orígenes geográficos y género (1684-1806)

Para identificar a los congregantes, hemos utilizado el Libro de asientos de la Congrega-
ción10, en el que cada nuevo miembro se registraba, consignando su nombre, la cuantía de
la limosna de ingreso y anual que ofrecía a la Congregación y la fecha de su asiento. Por lo
demás, la información del libro es escasa y desigual. El lugar de nacimiento sólo se señala,
más o menos regularmente, a partir de 1747. Las referencias al estatus o a la calidad social
son muy escasas y se limitan a los títulos de nobleza, a los hábitos de Órdenes Militares, a
la condición eclesiástica y, en contadas ocasiones, a algunos cargos al servicio del rey.

En primer lugar, hemos contado el número de congregantes desde las inscripcio-
nes de los fundadores, en 1684, hasta 1806, fecha a partir de la cual se interrumpen los
asientos por la Guerra de la Independencia, que no se reanudan hasta 1814. Resultan
1.681 congregantes en total, 1.368 varones y 313 mujeres. La tabla 1 recoge la evolu-
ción de los ingresos a lo largo de estos 122 años, por quinquenios. La cifra de 289 ins-
critos en el primer año de vida de la Congregación (249 hombres y 40 mujeres), indica
que ya había un número nutrido de navarros en Madrid en 1684. Luego, la incorpora-
ción de nuevos miembros parece bastante regular, con algunas inflexiones. Su número
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9 X. GIL PUJOL, «Un rey, una fe, muchas naciones. Patria y nación en la España de los siglos XVI y
XVII», en A. ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO y B. J. GARCÍA GARCÍA (eds.), La monarquía de las naciones. Patria,
nación y naturaleza en la Monarquía de España, Madrid, Fundación Carlos de Amberes, 2004, pp. 39-76.

10 Archivo de la Real Congregación de San Fermín de los Navarros (RCSFN), 12/1, años 1684-1891.
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disminuye con las alteraciones de la Guerra de Sucesión, entre 1700 y 1715, mantiene
un perfil relativamente bajo hasta 1725, aumenta notablemente entre 1725 y 1765,
con algunas puntas especialmente numerosas11, y tiende a descender a partir de 1765,
con excepciones como el quinquenio 1775-1780, incluso los de 1790 a 1800, cayendo a
ingresos mínimos entre 1800 y 1806.

Tabla 1. Matrícula de congregantes por quinquenios.

En cuanto al género, la gran mayoría de los congregantes eran varones: 1.368
(81,4%) contra 313 mujeres solamente (18,6%). Este desequilibrio parece habitual en
una población de emigrantes, como era la de los navarros en Madrid. La proporción
de mujeres era aún menor en el momento de la fundación (40 de 289, un 13,8%) y
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11 Algunas circunstanciales, como la del quinquenio 1730-1734, relacionada con el ingreso de
numerosas agustinas recoletas del convento de La Encarnación, especialmente las 35 que ingresaron el
mismo día en 1732; o la del quinquenio 1755-1759, en que pesa el ingreso colectivo, en 1756, de otras
13 agustinas recoletas de La Encarnación.

Años Hombres Mujeres Total asientos/año
1684 249 40 289
1685-1689 44 13 57 11,4
1690-1694 39 10 49 9,8
1695-1699 43 2 45 9
1700-1704 31 2 33 6,6
1705-1709 44 1 45 9
1710-1714 28 3 31 6,2
1715-1719 34 7 41 8,2
1720-1724 35 3 38 7,6
1725-1729 52 16 68 13,6
1730-1734 41 73 114 22,8
1735-1739 58 17 75 15
1740-1744 57 17 74 14,8
1745-1749 99 15 114 22,8
1750-1754 52 17 69 13,8
1755-1759 49 23 72 14,4
1760-1764 51 11 62 12,4
1765-1769 33 1 34 6,8
1770-1774 32 5 37 7,4
1775-1779 75 8 83 16,6
1780-1784 39 3 42 8,4
1785-1789 41 8 49 9,8
1790-1794 50 6 56 11,2
1795-1799 50 4 54 10,8
1800-1804 25 4 29 5,8
1805 y 1806 17 4 21 10,5
Totales 1.368 313 1.681
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sólo aumenta significativamente, aunque de forma ocasional, en dos momentos en
que ingresan en bloque un número importante de agustinas recoletas del convento
de La Encarnación, 35 en 1732 y 13 en 1756.

Por lo demás, ¿quiénes eran estas mujeres? Para acercarnos a su perfil, hemos obser-
vado la lista nominativa de las 269 féminas que ingresaron en la Congregación en las
ocho primeras décadas de su existencia, entre 1684 y 1763. Como hemos señalado, la
información del Libro de asientos es escasa y, a diferencia de los varones, no disponemos
de otras fuentes para identificar su perfil social. Podemos suponer que en su mayoría se
trataba de mujeres de congregantes. Algunas de ellas (solamente en una decena de
casos) se inscriben como «mujer de» o «viuda de». Otras veces, cuando la mujer no
sabe firmar, o (menos frecuentemente) cuando no se halla presente por estar indis-
puesta, alguien firma por ella (ocurre en 26 casos), generalmente su marido, que queda
así identificado. En algunas ocasiones, marido y mujer, o varios miembros de una
misma familia, se inscriben el mismo día, en asientos sucesivos, lo que facilita su identi-
ficación. También podemos vincular familiarmente con mayor facilidad a aquellas que
firman con su título nobiliario (la duquesa de Alburquerque, la marquesa de Cuéllar, la
marquesa de Valbueno, la condesa de Saceda, la marquesa de Iturbieta, la condesa de
Villafranca, etc.), lo que nos permite entroncarlas con sus respectivos linajes.

También el conocimiento de los apellidos de los congregantes facilita la identifica-
ción familiar de algunas mujeres. Es el caso, en particular, de aquellas que pertenecen a
familias con mayor presencia en Madrid, que echan raíces en la corte y se reproducen
familiarmente en la Congregación a lo largo de la centuria12. Incluso, a medida que
avanza el siglo, hijos e hijas de las familias que han echado raíces en la corte se inscri-
ben desde jóvenes en la Congregación y su padre (en alguna ocasión, su madre) firma
por ellos al ser menores de edad, lo cual, además del apellido, confirma la vinculación
familiar de estas jóvenes13. En total, poco más podemos decir sobre estas mujeres de
momento. Una identificación rigurosa y un acercamiento a su perfil social exigirían un
atento trabajo de genealogía familiar. Volveremos sobre ello al tratar de las redes socia-
les de algunos grupos en la corte.

En cuanto a la procedencia geográfica de los congregantes, es muy difícil hacerse
una idea de conjunto hasta mediados del siglo XVIII, ya que el Libro de asientos no la con-
sidera. En cambio, a partir de 1747 comienza a consignarse regularmente, de modo que
podemos llegar a una visión bastante completa del lugar de origen de los miembros de la
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12 Como ocurre, por ejemplo, con mujeres de las familias Sesma, Balanza, Lastiri, Munárriz,
Hualde, Echenique, Garro, Armendáriz, Mendinueta, Pontejos, Indaburu, Goyeneche, Subiza, Aldecoa,
Leoz, Clemente, Arízcun, Iriberri, Iturriria, Daoiz, Borda, Múzquiz, Arozarena, entre otras.

13 Por ejemplo, es el caso de doña María Juana de Goyeneche e Indaburu, inscrita el 22 de abril de
1751, en cuya firma pone: «Por mi hija, el marqués de Belzunce, conde de Saceda».
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Congregación. Entre 1747 y 1806 se registran 586 nuevos congregantes, de los que se
señala el lugar de nacimiento de 458, el 78% de ellos. De estos, 421 (92%) habían nacido
en Navarra y 37 (8%) en Madrid. La tabla 2 recoge en orden decreciente los lugares de
nacimiento de los congregantes y el número de individuos naturales de cada lugar:

Tabla 2. Lugares de nacimiento de los congregantes, 1747-1806.

Llama la atención la gran variedad de lugares de los que provenían estos nava-
rros. En total, 115 ciudades, villas y lugares del reino. Sin embargo, su procedencia
estaba muy desigualmente repartida. Los grandes focos de origen eran el valle de Baz-
tán, con 95 personas (sumando los enclaves inmediatos de Maya, Urdax y Zugarra-
murdi), que representan el 22,5% de los 421 individuos nacidos en Navarra, la ciudad
de Pamplona, con 82 individuos (19,5% de los nacidos en Navarra) y, lejos, Estella
con 24 personas (5,7%). A bastante distancia, destacan las poblaciones de Sangüesa (10
congregantes), Tudela (9), Viana (9), Bacaicoa (8) y Tafalla (7). Siguen varias poblacio-
nes con 6 congregantes cada una (Sesma, Corella, Lumbier, Puente la Reina y Lecum-
berri), con 5 (Peralta, Miranda y Gallipienzo), con 4 (Falces, Miranda de Arga, Aybar,
Cascante y Obanos) y con 3 (Huarte, Villafranca, Burguete, Cintruénigo, Los Arcos y
Ochagavía). Por último, un número relativamente abundante de lugares solo tienen a
dos congregantes (18 poblaciones) o a uno (54 lugares). 
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Localidades Nº. individuos

Valle de Baztán (73), más Maya (5), Urdax (13) y Zugarramurdi (4) 95

Pamplona 82

Madrid 37

Estella 24

Sangüesa 10

Tudela, Viana 9

Bacaicoa 8

Tafalla 7

Sesma, Corella, Lumbier, Puente la Reina, Lecumberri 6

Peralta, Miranda, Gallipienzo 5

Falces, Miranda de Arga, Aybar, Cascante, Obanos 4

Huarte, Villafranca, Burguete, Cintruénigo, Los Arcos, Ochagavía 3

Aoiz, Roncesvalles, Caparroso, Espinal, Lodosa, Alfaro, Cáseda, Alsasua, Iturmendi, Roncal,
Valtierra, Huici, Goizueta, Oyeregui, Elgorriaga, Santesteban, Echalar, Vera

2

Olite, Ablitas, Azcona, Uztárroz, Lerín, Artajona, Salinas de Oro, Izurdiaga, Enériz, Mañeru,
Mélida, Murillo el Fruto, Villaba, Urroz, Zuazu, Tiebas, Andosilla, Larraga, Isaba, La Población,
Larragueta, Añorbe, Uscarrés, Espinal, Orisuain, Allo, Gorriti, Azuelo, Morentín, Sarasibar,
Huarte Araquil, Baños de Ebro, Beriain, Lorca, Mués, Eugui, Cabanillas, Lanz, Abaigar, Azanza,
Eslava, Espronceda, Garde, Dicastillo, Errazquin, Genovilla, Ollo, Valdesillas, Aldaz, Viguria,
Narbarte, Sumbilla, Gaztelu, Aranaz

1
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La explicación de este reparto desigual es compleja. Quizás una agrupación regio-
nal de las localidades pueda revelar zonas de concentración de congregantes que no
aparecen a simple vista, como ocurre, en grandes proporciones, en el caso del valle de
Baztán y la regata del Bidasoa. De cualquier modo, el reparto geográfico de los congre-
gantes no está determinado por el tamaño de las poblaciones. Algunas ciudades y villas
principales no tienen apenas representación (como Aoiz, con dos congregantes, u
Olite, con uno), mientras que pequeñas aldeas de la zona del valle de Baztán están
muy presentes, como Arízcun, con 17 congregantes, Errazu, con 15, Urdax, con 13,
Irurita, con 8, y así sucesivamente, hasta sumar 95 personas (véase la tabla 3).

Tabla 3. Evolución de congregantes del valle de Baztán, más Maya, Urdax y Zugarramurdi.

La clave reside en la diferencia de dinámicas históricas en que se hallaban unas y
otras regiones. Veremos más adelante cómo la mayor o menor presencia de navarros en
Madrid estuvo relacionada con los flujos económicos que conectaban a determina-
dos grupos de parentesco con la economía de la corte y, sobre esta base, con los meca-
nismos familiares que estos grupos desarrollaron a lo largo de la centuria para reprodu-
cirse y multiplicarse en esas posiciones. Los grupos de parentesco que establecieron
sólidas bases económicas en la corte (en negocios mercantiles, aprovisionamiento de la
corona, cargos en propiedad al servicio de las casas reales y cierto control informal del
acceso a determinados sectores de la administración real, como la Hacienda) se repro-
dujeron en esas posiciones y generaron cadenas migratorias que explican su abundante
presencia en Madrid y en la Congregación. No fue el caso de aquellos que no dispusieron
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Lugares 1747-49 1750-59 1760-69 1770-79 1780-89 1790-06 Total
Arízcun 1 5 5 - 2 4 17

Errazu 4 3 4 2 1 1 15

Irurita 1 1 1 3 2 - 8

Ciga - 2 2 - 1 1 6

Azpilcueta - 3 1 1 - - 5

Elizondo - 1 1 2 1 - 5

Lecároz 1 1 2 - 1 - 5

Elvetea - 1 - 3 - - 4

Arrayoz - - 1 - 1 1 3

Garzain - - 1 1 - - 2

Berroeta - 1 - 1 - - 2

Almandoz 1 - - - - - 1

Total V. Baztán 8 18 18 13 9 7 73

Maya - 1 1 2 - 1 5

Urdax - 2 1 6 2 2 13

Zugarramurdi - 1 - 2 - 1 4

Totales 8 22 20 23 11 11 95
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de estas bases económicas. Así, por ejemplo, encontramos a bastantes religiosos que
llegaban a Madrid siguiendo la lógica de sus trayectorias en una orden, pero sin bases
económicas propias para establecerse y llevar consigo a jóvenes de sus parentelas. Este
caso no es infrecuente entre los numerosos lugares navarros que sólo tienen a un repre-
sentante en la Congregación.

Además, la lógica expansionista de los grupos mejor establecidos en la economía
de la corte produjo unas redes de parentesco que desbordaron tempranamente los
lugares de origen iniciales y se ramificaron por otras localidades de la geografía navarra
y española. Estos elementos, aunque figuren como naturales de lugares diferentes, no
estaban separados, sino conectados entre sí, en dinámicas de reproducción social com-
partidas. Por ejemplo, en el caso citado de los baztaneses, ramas originarias de estas
aldeas se asentaron en otros lugares, especialmente en el comercio de Pamplona y en
Madrid. Esto hace que unos cuantos naturales de Pamplona formen parte de estos
grupos de parentesco y vayan a la corte a través de este cauce. O que un número signi-
ficativo de congregantes nacidos en Madrid sean hijos de estas mismas parentelas. O
que, hasta comienzos del siglo XIX, sigan llegando a Madrid, desde las aldeas de la
regata del Bidasoa, jóvenes con apellidos Arozarena, Iribarren, Buztinaga, Jáuregui,
Oteiza, Goyeneche, al arrimo de sus parientes de la corte. Volveremos sobre ello en la
segunda parte, cuando entremos en las dinámicas de estas redes sociales.

2. El perfil socio-profesional de los congregantes (1684-1763)

¿Qué rasgos sociales caracterizaban a los congregantes de San Fermín? ¿A qué se dedicaban
estos navarros en la corte? ¿Qué oficios, cargos y negocios les habían llevado hasta allí?

El Libro de asientos de la Congregación no procura datos sobre el perfil socio-profe-
sional de los congregantes, salvo de aquellos que, excepcionalmente, se distinguían en el
momento de su matrícula por la posesión de un título nobiliario, un hábito de caba-
llero, el estado eclesiástico o, muy raramente, el ejercicio de algún cargo al servicio del rey.

Hemos intentado identificar social y profesionalmente a los congregantes, cru-
zando sus nombres con las bases de datos Fichoz, sobre los servidores de la monar-
quía borbónica14 —en cuya elaboración participamos—, y con otra información docu-
mental de que disponemos. De momento, nos hemos limitado a las ocho primeras
décadas de vida de la Congregación, entre 1684 y 1763. Como resultado, conocemos la
profesión o el estatus de algo más de la mitad de los congregantes que ingresaron en
estas fechas, concretamente de 458 individuos, esto es, el 52,5% de los 996 varones
inscritos en este periodo. Aunque parcial, no es poco. Sobre esta base, y guardando
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14 Base de datos Fichoz. Véase J. P. DEDIEU, «Un instrumento para la historia social: la base de datos
Ozanam», Cuadernos de Historia Moderna, 29 (2000), pp. 185-304.
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todas las precauciones necesarias, vamos a centrarnos especialmente en los perfiles de
esta mitad de congregantes navarros establecidos en la corte.

Seguramente, percibimos con ello a los sectores sociales más aventajados: la
nobleza titulada, los eclesiásticos, los hombres de negocios y los administradores reales,
pero lo hacemos con mucha amplitud, ya que hablamos de más de la mitad de los
congregantes y que nuestra observación alcanza a sectores subalternos de estos esta-
mentos, tales como empleados de las grandes casas de comercio y administradores que
ocupan posiciones relativamente modestas al servicio del rey. Escapan a nuestra mirada
aquellos que, por su condición más oscura, dejaron menos huellas documentales: cria-
dos, pequeños comerciantes quizás, jóvenes que murieron tempranamente, antes de
conseguir un estatus reconocible, hombres de paso.

Intentaremos poner de relieve tanto sus rasgos generales como su diversidad. No
sólo la variedad de los sectores de negocios y carreras que unos y otros desempeñaron
en Madrid, sino la diversidad de redes sociales de las que provenían y que explican su
presencia en la corte. Al menos, intentaremos distinguir los principales arroyos que
confluyeron en una misma congregación, la diversidad de dinámicas sociales que, bajo
su apariencia unitaria, recubría la Real Congregación.

Por otra parte, la información de que disponemos sobre el perfil socio-profesional
de los varones congregantes no es uniforme cronológicamente. Es mucho más elevada
para el siglo XVIII que para finales del XVII. De los 249 fundadores y primeros socios de
la Congregación, inscritos en 1684, sólo conocemos el oficio de 84 individuos (33,7%
del total). De los congregantes matriculados entre 1685 y 1699, sólo identificamos a 41
de 126 (32,5%). En cambio, conocemos el oficio de 333 de los 621 individuos que se
incorporaron a la Congregación entre 1700 y 1763 (53,6%). Esto se debe, por un lado,
al hecho de que nuestras investigaciones y las bases de datos que empleamos se han
centrado especialmente en las élites del estado borbónico del siglo XVIII, pero tam-
bién, seguramente, al hecho de que los navarros del XVIII se elevaron con una fuerza
especial en la corte, lo que les da sin duda mayor visibilidad, concretamente en la
documentación de la administración real vaciada para establecer dichas bases.

a) El perfil social de los fundadores de la Congregación, 1683-1684
Se consideran fundadores de la Congregación los miembros que se inscribieron en
ella en su primer año de vida, durante 1684. En el Libro de asientos contamos 289 indi-
viduos, 249 varones y 40 mujeres. Esto representa un número nada despreciable de
«navarros» establecidos en Madrid en ese momento. ¿Quiénes eran?

La cabeza de la Congregación, como la del propio reino, era jerárquica. En el
Libro de asientos, los primeros congregantes en registrarse fueron el rey y la reina, a los
que se reservaron, simbólicamente, las primeras fechas de ingreso. En el libro de matrí-
cula, los reyes encabezan la Congregación, como «Prefectos perpetuos»: S. M. el rey
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Carlos II, inscrito como primer congregante el 4 de julio de 1684; S. M. la reina María
Luisa de Borbón, el 5 de julio; y S. M. la reina Mariana de Austria, el 6 de julio.

Tabla 4. Reyes y reinas congregantes (1684-1790).

Tras ellos, se dejan pasar varios días y se asienta luego la nobleza titulada, empe-
zando por lo más granado: el duque de Alba, el conde de Oropesa y el duque de
Alburquerque, los tres el 9 de julio, y, después, en días sucesivos, hasta dieciocho
miembros de linajes de la alta nobleza15 (véase tabla 5).

Tabla 5. La nobleza titulada, primeros congregantes tras el rey16.
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15 SAGÜÉS AZCONA, op. cit. (nota 2), pp. 302-303.
16 Con la fecha de ingreso y la numeración según el elenco de fundadores que da Pío Sagüés, en Ibi-

dem, pp. 302-313.

Reyes y reinas congregantes Fecha de matrícula
Carlos II 4 de julio de 1684
María Luisa de Borbón 5 de julio de 1684
Mariana de Austria 6 de julio de 1684
[Felipe V] (no figura)
Fernando VI 25 de diciembre de 1755
María Bárbara de Braganza 25 de diciembre de 1755
Carlos III 3 de julio de 1763
Carlos IV 12 de septiembre de 1790
María Luisa de Parma 12 de septiembre de 1790

Nº Título nobiliario y nombre Fecha
1 Duque de Alba (Antonio Álvarez de Toledo Beaumont) 9 de julio de 1684
2 Conde de Oropesa (Manuel Joaquín Álvarez de Toledo Portugal) 9 de julio de 1684
3 Duque de Alburquerque (Melchor Fernández de la Cueva Enríquez) 9 de julio de 1684
4 Don Antonio de Toledo 9 de julio de 1684
5 Don Francisco de Toledo (hijo del duque de Alba, 14 años) 9 de julio de 1684
6 Don Enrique de Benavides y Bazán (nuevo virrey de Navarra) 9 de julio de 1684
7 Marqués de Santa Cruz (Bernardino Bazán Benavides) 9 de julio de 1684
8 Don Álvaro de Bazán 6 de agosto de 1684
9 Princesa de Stigliano 18 de agosto de 1684
10 Marquesa de Cadreita 18 de agosto de 1684
11 Duquesa de Alburquerque 18 de agosto de 1684
12 Marqués de Cuéllar (Francisco Fernández de la Cueva) 18 de agosto de 1684
13 Marquesa de Cuéllar 18 de agosto de 1684
14 Conde Marqués de Poza (Luis Moscoso Ossorio) 19 de agosto de 1684
15 Conde de Humanes 20 de agosto de 1684
16 Conde de Miranda, duque de Peñaranda 21 de agosto de 1684
17 Marquesa de Cortes 23 de agosto de 1684
20 Marqués de Santacara, conde de Castejón 28 de agosto de 1684
76 Vizconde de Torrecilla y Peñatajada (José Aguerri) 4 de septiembre de 1684
77 Marqués de Valladares y de la Lapilla 4 de septiembre de 1684
78 Marquesa de la Lapilla y de Valladares 4 de septiembre de 1684
81 Duquesa de Frías 4 de septiembre de 1684
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Por debajo de esta alta nobleza, encontramos entre los fundadores a dieciséis indi-
viduos con cargos en la administración regia. Sobresalen algunos consejeros reales
(como Miguel López Dicastillo y Esteban Fermín de Marichalar), pero la mayoría
eran secretarios de diversos consejos y secretarías, y contadores. En realidad, todavía
eran pocos los cofrades con cargos al servicio del rey y, salvo excepciones, con escasa
relevancia en el gobierno de la monarquía. En cuanto a distinciones honoríficas, sobre-
salen catorce caballeros con hábitos de Órdenes Militares, la mayoría santiaguistas, lo
que tampoco supone mucho en el total. Figuran asimismo catorce clérigos, en su
mayoría de órdenes regulares y con escasas figuras en el alto clero. La inmensa mayoría
de los congregantes fundadores no ostentan cargo ni distinción particular al inscri-
birse en el Libro de asientos, por lo que podemos suponer que se trataba de comer-
ciantes navarros que operaban en la corte (algunos de los cuales conocemos como
tales, en efecto) y de otra gente del pueblo llano que por ahora no podemos identificar.

En definitiva, en el momento de la fundación de la Congregación de San Fer-
mín, los navarros establecidos en la corte no tenían, salvo excepciones, el peso ni la ele-
vación económica y política que conseguirán bastantes de ellos unas décadas más
tarde, en particular el grupo de financieros y gobernantes de la Monarquía que descu-
brió Julio Caro Baroja en la corte de Felipe V. Es cierto, sin embargo, que algunos de
ellos se hallaban ya entre los fundadores de la Congregación. Volveremos sobre ellos.

En la fundación destacó la acción de un grupo reducido de navarros que ocupa-
ban buenas posiciones en la corte, como administradores reales, eclesiásticos y hom-
bres de negocios, y que parecen ser los principales artífices de la iniciativa.

Los navarros reunidos el 7 de julio de 1683 para celebrar la misa de San Fermín en
el convento de la Victoria decidieron fundar una congregación y, para ello, encargaron
a una junta particular de ocho miembros que formaran sus Constituciones. Estos eran
don Esteban Fermín de Marichalar, consejero del Consejo de Castilla desde 1682; fray
Diego de Castejón, abad del monasterio benedictino de Nuestra Señora de Monserrat,
en Madrid; don Ildefonso de Bayona, prior de Santa María de Sar; don Gaspar de
Legasa, secretario de S. M. y oficial de la Secretaría de Guerra; don José Bruñón, secre-
tario de S. M., oficial segundo de la Secretaría de Guerra y caballero de la orden de
Santiago; el doctor don Juan de Echávarri y Azcona, estellés, protomédico y médico de
cámara de S. M.; el licenciado don José Gurpegui, abogado de los Reales Consejos, y
don Bernardo de Mendiri, mercader de lonja.

Redactadas las primeras Constituciones, fueron examinadas en las reuniones del
16 de agosto y del 25 de septiembre de ese año. En esta última, la junta general otorgó
poder a los mismos ocho comisionados para llevar a cabo todas las gestiones relaciona-
das con la fundación17. El poder fue firmado por otros navarros destacados: el marqués
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17 Ibidem, pp. 29-33.
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de Santacara y vizconde de Castejón; don Juan de Elizondo y Echenique (Elizondo,
1649), que sería más adelante secretario de la secretaría unida de los Consejos de Estado
y Guerra; don Fermín de Jaurrieta; don Miguel Eugenio de Vértiz (Pamplona, 1657),
oficial de la Secretaría de España del Consejo de Estado y alcalde de la Mesta en
Madrid en 1684; don Juan Antonio de Calahorra; don Juan Manuel de Cearrote, con-
tador de la Contaduría Mayor de Cuentas desde 1666; don Miguel de Esparza y
Subiza, que sería secretario de la Secretaría del Consejo de Órdenes Militares en 1707, y
don Cristóbal de Urrelo y Atocha, que sería fiscal de la Inquisición de Sicilia en 1701.

Estos protagonistas pesaron también en la composición de la primera junta direc-
tiva de la Congregación. La selección de los candidatos a los cargos se preparó en una
junta particular, celebrada el 15 de junio de 1684, en que se reunieron los ocho miem-
bros de la comisión citados junto «con algunos otros». Su selección fue propuesta a la
junta general del 25 de junio y salió elegida una junta directiva que parece bastante
representativa del momento.

Estaba encabezada por tres cargos, el prefecto, el primer asistente y el segundo
asistente del prefecto, que fueron confiados a la más prestigiosa aristocracia del reino:
el duque de Alba, el conde de Oropesa y el duque de Alburquerque, respectivamente.
Estos aristócratas tenían peso político en la corte. Especialmente, el conde de Oro-
pesa era presidente del Consejo de Castilla y favorito de Carlos II. Había nacido en
Pamplona, siendo su padre virrey de Navarra, y fue sin duda decisivo a la hora de
obtener el privilegio real para la nueva Congregación.

La presencia de esta aristocracia era muy destacada y lucida a la hora de encabezar
los grandes acontecimientos. Por ejemplo, la junta general de 6 de julio de 1684, consi-
derada como el acto solemne «de la fundación de la congregación», en la que se celebró
la ceremonia del juramento y la erección del estandarte, estuvo encabezada por el
duque de Alba, acompañado por varios condes, marqueses «y otros muchos señores y
caballeros», entre ellos el electo virrey de Navarra, don Enrique de Benavides y Bazán,
conde de Chinchón. En cambio, es probable que estos aristócratas no estuvieran tan
presentes en el gobierno efectivo de la Congregación y que cedieran su gestión a otros.
Es lo que sugiere el hecho de que el duque de Alburquerque y el conde de Oropesa
excusaran su asistencia a una de las primeras juntas particulares, la del 3 de julio de
1684, alegando que debían ocuparse de sus cargos en el gobierno de la Monarquía.

Detrás de estos puestos de relumbre, asignados a la más alta aristocracia, los car-
gos ejecutivos de la Congregación recayeron en los administradores reales, eclesiásticos
y mercaderes que habían destacado como actores principales en su fundación18,
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18 Consiliario 1º, don Esteban Fermín de Marichalar; consiliario 2º, don Gaspar de Legasa; consilia-
rio 3º, don Ildefonso de Bayona; consiliario 4º, don José de Gurpegui; secretario, don José Bruñón; susti-
tuto, don Miguel Eugenio de Vértiz; contador, don Rafael de Sesma; y tesorero, don Bernardo de Mendiri.
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acompañados por algunos otros individuos que parecen de condición semejante, entre
los que reconocemos a Rafael Sesma, que sería contador de cuentas de la Contaduría
Mayor de Cuentas en 1696; Antonio Armendáriz, arpista segundo de la Real Capilla
en 1701, o el financiero Juan de Goyeneche. En espera de trabajar más detalladamente
con las actas de las juntas particulares, parece que son hombres con este perfil los que
llevaron la dirección efectiva de la Congregación.

b) Consejeros reales y grandes magistrados navarros en la corte
Entre los primeros prefectos y los miembros eminentes de la Congregación en las pri-
meras décadas, destacan apellidos de ilustres familias navarras que tenían cierta tradi-
ción de carreras en la magistratura, sirviendo al rey en sus consejos, chancillerías y
audiencias, como los Ramírez de Arellano, Salcedo Albizu, Íñiguez de Abarca, López
Dicastillo, Marichalar, Remírez Baquedano, Pérez Araciel o Camargo Angulo.

Entre 1684 y 1763 ingresaron cincuenta congregantes con carreras en la magistra-
tura (véase tabla 6). Entre ellos destacaban 27 consejeros reales, de los cuales trece en el
Consejo de Castilla, seis en el de Órdenes Militares, tres en el de Indias y dos en el de
la Inquisición19.

Tabla 6. Consejeros en los Consejos reales.
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19 Dejamos para más adelante los consejeros de Hacienda, gente con otro perfil, que no habían cur-
sado la carrera de la magistratura y provenían de otros orígenes sociales.

Ingreso Nombre y títulos Nacim. / defun. Cargo más elevado
1684 López Dicastillo, Miguel Consejo de Indias (1679)

1684 Marichalar, Esteban Fermín Pamplona, 1630 / m. 13 de agosto
de 1684

Consejo de Castilla (1682)

1684 Castellanos Torre, Alfonso Logroño, 1660 / m. 1729 Consejo de Castilla (1714)

1685 Íñiguez Abarca, Diego Sangüesa, h.1625 Consejo de Navarra (1680), gran
canciller de Milán, regente del
Consejo de Italia (1690)

1686 Carnero, Alonso Madrid, 1634 / m. 1721 Consejo de Indias (1695)

1688 Remírez Baquedano, Juan Améscoa, 1645 / m. 1723 Consejo de Castilla (1700), presi-
dente del Concejo de la Mesta (1712)

1688 Aguirre Santa María, Joaquín
Francisco, I conde de Ayanz
(1699)

Pamplona, 1641 / m.1702 Consejo de Castilla (1696)

1690
Salcedo Albizu, Luis I marqués
de Góngora (1692)

La Poveda (Soria), 1630 / m. 1693
Camarista de la Cámara de Castilla
(1688)

1698 Joaniz Echalaz, Juan, sucesor del
marqués de Zabalegui (1695)

Enériz, h. 1640 / m. 1701 Consejo de Órdenes Militares
(1694)

1698 Ursúa Arizmendi, Pedro, suce-
sor del conde de Gerena (1690)

Sevilla, h. 1650 / m. 1718 Camarista de la Cámara de Castilla
(1707)

1702 Pérez Araciel, Vicente Alfaro, 1657 / m. 1734
Presidente del Consejo de Órde-
nes Militares (1713)
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Tabla 6 (cont.). Consejeros en los Consejos reales.

Por debajo de estos consejeros, otros seis congregantes terminaron su carrera en la
magistratura en un nivel inmediatamente inferior, como alcaldes de Casa y Corte o
como oidores en diversas audiencias (véase tabla 7).

Tabla 7. Alcaldes de Casa y Corte y otros cargos en audiencias y chancillerías.
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Ingreso Nombre y títulos Nacim. / defun. Cargo más elevado
1709 Escalzo Acedo, Matías Sesma, 1690 / m. 1749 Consejo de la Inquisición (1746),

obispo de Astorga (1748)
1721 Camargo Angulo, Juan Ágreda (Soria), 1663 / m. 1733 Consejo de la Inquisición (1710),

obispo de Pamplona (1716),
inquisidor general (1720)

1721 Salaberri Iturralde, Juan Esteban Pamplona, h. 1710 / m. 1785 Consejo de Órdenes Militares (1769)

1722 López Mutiloa Lodosa, Juan José Tudela, h. 1670 m. 1743 Consejo de Castilla (1730)

1730 Camargo Angulo, Agustín José Ágreda (Soria), h. 1677 / m. 1746 Consejo de Castilla (1728)

1734 Torres, Ambrosio Pamplona, 1695 / m. 1753 Consejo de Órdenes Militares (1739)

1742 Nava Carreño, Miguel María Madrid, 1703 Gobernador del Consejo de 
Castilla (1754)

1745 Ezpeleta Amatriain, José Pamplona, h.1694 / m. 1757 Consejo de Indias (1752)

1746 Aguirre Ayanz, Tiburcio Felipe Vitoria, 1705 / m. 1767 Consejo de Órdenes Militares (1748)

1748 Valcárcel Dato, Andrés Sevilla, 1703 / m. 1767 Consejo de Castilla (1754)

1750 Moreno Hurtado, José
Domingo

Lucena, h. 1700 / m. 1778 Consejo de Castilla (1763)

1755 Micheo Uztáriz, Juan Tomás Gaztelu, 1724 / m. 1777 Consejo de Castilla (1776)

1756 Navascués Navascués, 
José Joaquín

Cintruénigo, 1731 / m. Madrid, 1802 Consejo de Órdenes Militares
(1793)

1759 Gil Jaz, Isidro Sangüesa, 1703 / m. Madrid, 1765 Consejo de Castilla (1770)

1761 Azpilcueta, Manuel Pamplona, 1703 / m. 1778 Consejo de Castilla (1770)

1761 San Martín Navas, Juan Bta. Tiebas, 1733-1801 Consejo de Guerra (1795)

Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado

1684 Aybar Eslava, Ignacio Oidor de la Audiencia de Quito (1683)

1684 Ladrón de Guevara, Miguel Oidor del Consejo de Navarra (1711)

1730 Fernández Mendivil Alcedo, Francisco m. 1771 Alcalde de Casa y Corte (en 1771)

1737 González Jate, Miguel m. 1753 Alcalde de la Corte Mayor de Navarra (1752)

1738 Torres Cuadrado, Francisco Javier Allo, 1711 Ministro del Tribunal de Comptos, Navarra
(1755)

1750 Romero, Jerónimo Estella, 1710 Alcalde mayor de la Audiencia de Galicia
(1763)
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Además, en la base de la magistratura madrileña, encontramos a 19 congregantes
ejerciendo como fiscales y abogados de los reales consejos (véase la tabla 8).

Tabla 8. Fiscales y abogados de los Reales Consejos.

Volviendo a los consejeros reales, estos no eran muchos, pero cualitativamente
resultaban importantes. Se trataba de los más altos servidores del rey en su administra-
ción de justicia, que habían seguido el cursus clásico del ascenso en la carrera de la
magistratura, llegando a los cargos más elevados del gobierno de la Monarquía. Tras
estudiar leyes en una de las tres grandes universidades castellanas de Salamanca, Valla-
dolid o Alcalá, siendo colegiales en alguno de sus elitistas colegios mayores, habían
ascendido en cargos como fiscales y oidores en audiencias o chancillerías. Como cul-
minación de su carrera, llegaban a Madrid, generalmente al ser nombrados alcaldes de
Casa y Corte, siendo ya hombres avanzados en la cuarentena, si no en la cincuentena.
Ese mismo año, o el siguiente, ingresaban en la Real Congregación de San Fermín
(véase tabla 9).
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Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo

1684 Gurpegui, José Abogado de los Reales Consejos (en 1684)

1704 Urrelo Atocha, Juan Cristóbal Fiscal de la Inquisición de Sicilia (1701)

1725 Álvarez Eulate, José m. 1743 Abogado Reales Consejos. Agente fis-
cal 1º de las salas de Gobierno y Justi-
cia del Consejo de Hacienda (1715)

1729 Rada Berganza, Juan Antonio 1708 / 1741 Abogado de los Reales Consejos. Fiscal
de rentas generales del Reino (en 1740)

1730 Benítez Cifuentes, Blas Agente fiscal del Consejo de Indias
por la parte del Perú (1729) (supernu-
merario)

1732 Zúñiga, Joaquín (?) Abogado de los Reales Consejos (antes
de 1744)

1741 Diez Navarro, Andrés Madrid, 1687 / m. 1748 Fiscal de la sala de Justicia del Consejo
de Hacienda (1746)

1741 López, José Tomás Fiscal de la Contaduría Mayor de
Cuentas (1797)

1747 Domínguez, Juan Francisco En 1758 ejercía la abogacía en Madrid

1748 Domínguez Bravo, Juan José Lerín Relator del Consejo de Hacienda (1752)

1749 García Tentor Lozano, Juan
Manuel

Abogado de los Reales Consejos (antes
de 1779)

1752 Minondo Ripa, Juan Francisco Pamplona / m. 1761 Agente fiscal 1º del Consejo de
Hacienda (era en 1761)

1759 Caudevilla Escudero, Joaquín Tudela Abogado de pobres del Consejo de
Indias (1763)

1759 Lecároz, José Antonio Abogado de la Audiencia de Santiago
de Chile (1759)

1762 Gamio Enecorena, Juan Martín Arízcun, 1704 Fiscal del Consejo Real (1765)
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Tabla 9. Llegada a la Corte e ingreso de grandes magistrados en la Congregación.

Por lo tanto, estos hombres formaban parte de la más alta magistratura, con una
posición social prestigiosa, aunque a lo largo del siglo XVIII los Consejos perderían
poder político a favor de las Secretarías del Despacho, ministerios de gobierno ejecu-
tivo establecidos por Felipe V, por encima del tradicional sistema polisinodial que
había caracterizado a la Monarquía de los Austrias20.

¿Quiénes eran estos congregantes? ¿De qué familias provenían?21 Por lo general,
estos consejeros formaban parte de alguna de las principales familias de letrados de Nava-
rra: familias establecidas en las ciudades y villas del reino, con buenas bases económicas,
arraigo y notabilidad local, con una tradición más o menos antigua de servicio al rey en la
magistratura, cuyos hijos continuaban buscando este perfil de carrera, que podemos
denominar «tradicional», con respecto a los nuevos sectores de carrera que se abrirán en
el siglo XVIII, con las reformas administrativas y financieras de Felipe V, en los que, como
veremos, se alzaron numerosos navarros provenientes de otros círculos sociales.
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20 J. L. CASTELLANO, J. P. DEDIEU, y M.ª V. LÓPEZ CORDÓN (eds.), La pluma, la mitra y la espada.
Estudios de Historia institucional en la Edad Moderna. Madrid, Universidad de Burdeos y Marcial Pons,
2000; y P. MOLAS RIBALTA, P., Los gobernantes de la España moderna, Madrid, Actas, 2008.

21 Dejamos de lado a los consejeros y alcaldes de Casa y Corte —muy pocos— que no provenían de
familias navarras sino que, al filo de su carrera en la administración de justicia, habían ejercido cargos en
el «Viejo Reyno», como oidores en el Consejo Real de Navarra, y que, sin duda a raíz de este vínculo, se
hicieron congregantes de San Fermín al llegar a la corte.

Nombre Nacimiento Llegada a la corte Ingreso Edad

Remirez Baquedano, Juan Amescoa, 1645 Alcalde de Casa y Corte (1687) 1688 43

Aguirre Santa María, Joaquín
Francisco

Pamplona, 1641 Alcalde de Casa y Corte (1687) 1688 47

Camargo Angulo, Juan Ágreda, 1663 Inquisidor General (1720) 1721 58

López Mutiloa Lodosa, Juan José Tudela, h. 1670 Alcalde de Casa y Corte (1721) 1722 ca. 50

Daoiz Carranza, Saturnino Miranda de Arga,
1673

Alcalde de Casa y Corte (1724) 1724 51

Camargo Angulo, Agustín José Ágreda, h. 1677 De presidente de la  Chancillería de
Valladolid (1725) al Consejo de 
Castilla (1728)

1730 ca. 53

Torres, Ambrosio Pamplona, 1695 Alcalde Casa y Corte (1733) 1734 39

Ezpeleta Amatriain, José Pamplona, h.1694 Alcalde de Casa y Corte (1745) 1745 51

Aguirre Ayanz, Tiburcio
Felipe

Vitoria, 1705 De oidor del Consejo de Navarra
(1744) al Consejo de Órdenes Milita-
res (1748)

1746 41

Gil Jaz, Isidro Sangüesa, 1703 Consejero de Castilla (1754) 1759 56

Azpilcueta Iriarte, Manuel Pamplona, 1703 Alcalde de Casa y Corte (1760) 1761 58

04 JM.Imizcoz:04 JM.Imizcoz  18/11/14  17:26  Página 157



Algunos de estos congregantes con carreras elevadas en los Consejos y la adminis-
tración real procedían de familias navarras que a lo largo del siglo XVII habían seguido
unas dinámicas de ascenso semejantes y habían entroncado entre sí. Rafael Guerrero
ha reconstruido la genealogía social de las parentelas navarras, sorianas y riojanas que,
a lo largo del siglo XVII, penetraron con mucha fuerza en la producción de lana
soriana22, se enriquecieron notablemente con su comercio, compraron regidurías en los
gobiernos municipales y se vincularon matrimonialmente entre sí. Sus hijos se eleva-
ron en carreras al servicio del rey en la magistratura y en el alto clero, obtuvieron hábi-
tos de órdenes militares y, los más destacados, títulos nobiliarios. Como resultado de
este proceso, entre los descendientes de estas familias sobresalían, ya en el siglo XVIII,
los Camargo, condes de Villarrea; los González de Castejón, condes de Fuerteventura
y condes de Villarrea; los Salcedo y Beaumont, condes de Gómara, o los Salcedo
Camargo y Aguirre, marqueses de Vadillo, todos ellos parientes entre sí en mayor o
menor grado23.

A través de sus matrimonios, estas familias habían configurado unas redes fami-
liares que desbordaban las fronteras del reino de Navarra y se extendían por las tie-
rras vecinas de Soria, La Rioja, Álava, Guipúzcoa y Vizcaya. Así lo muestran, por
ejemplo, los enlaces matrimoniales de familias de ilustres congregantes como los
Pérez de Araciel, Salcedo y Azcona, Camargo y Angulo, Castejón o Remírez Baque-
dano. Varios miembros destacados del grupo de parentesco de los Pérez de Araciel,
Salcedo, Arbizu, Azcona, etc. ascendieron a la corte e ingresaron en la Congregación
de San Fermín, como Vicente Pérez de Araciel, en 1702, Luis Salcedo y Arbizu, en
1690, o Luis Salcedo Azcona, en 1715.

Los Pérez de Araciel y Rada representan el prototipo de este sector de las élites
navarras cuyos hijos se elevan al servicio del rey y destacan entre los miembros más
notables de la primera generación de congregantes de San Fermín, en las últimas déca-
das del siglo XVII y comienzos del XVIII. Cuatro hermanos se hallaban entonces al servi-
cio de ambas majestades. Uno de ellos, Vicente, en la corte, donde alcanzó el cargo de
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22 M. DIAGO HERNANDO, «Los mercaderes navarros en el comercio de exportación de lanas de la
región soriana durante el siglo XVII», Príncipe de Viana, LXII, 222 (enero-abril 2001), p. 141. Comer-
ciantes navarros que ya compraban lanas del ganado trashumante soriano en tierra de Ágreda desde el
siglo XVI penetraron intensamente en el mercado lanero de la tierra de Soria en la segunda mitad del
siglo XVII, llegando a cobrar en él mayor protagonismo que los propios mercaderes sorianos. Algunos de
ellos se convirtieron en grandes ganaderos, con extensas propiedades de tierras de pasto, matrimonia-
ron con familias sorianas, y se elevaron en las oligarquías de las villas de la comarca, comprando regidu-
rías perpetuas.

23 Sobre estas familias, seguimos el trabajo de R. GUERRERO ELECALDE, Las élites vascas y navarras en
el gobierno de la Monarquía borbónica. Redes sociales, carreras y hegemonía en el siglo XVIII (1700-1746), Bil-
bao, Universidad del País Vasco, 2012.
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presidente del Consejo de Órdenes Militares en 1713, siendo miembro de la congrega-
ción de San Fermín desde 170224, y los otros tres en diversos destinos25.

Estas familias de magistrados tenían ya a sus espaldas varias generaciones de servi-
dores de la corona. Los Pérez de Araciel representaban a una de las familias más impor-
tantes de la élite navarra y riojana. Procedentes de Alfaro, provenían de un linaje de
magistrados navarros con enlaces ilustres desde la primera mitad del siglo XVII. Un ante-
pasado, García Pérez de Araciel y Valdivielso, del Consejo de Castilla, había casado con
Antonia de Ipeñarrieta y Galdós, hija de Cristóbal de Ipeñarrieta, secretario de Felipe II
y Felipe III y consejero de Hacienda. En la generación siguiente, García Pérez de Araciel
y Rada (Alfaro, 1646), consejero del Consejo de Indias y presidente cuarto del Con-
sejo de Castilla en 1713, casó con Ana María de Salcedo y Azcona, hija de Luis de Sal-
cedo y Arbizu (La Poveda, Soria, 1630), I conde de Gómara (1692), consejero del Con-
sejo de Castilla y del Consejo de la Inquisición, que fue asimismo congregante de San
Fermín, en 1690. A través de su mujer, los Araciel emparentaron con otra parentela
bien situada en la alta magistratura y la corte, con personalidades como el obispo Luis
Salcedo y Azcona (hermano de María), consejero del Consejo de Órdenes (1707) y,
tras varios obispados, arzobispo de Sevilla (1722), miembro de la Congregación de San
Fermín en 1715, así como de la Congregación de San Ignacio de los vascongados, como
sus primos María Antonia de Salcedo y Echávarri, I marquesa de Montehermoso, dama
de honor de Isabel de Farnesio y aya de los hijos de Felipe V, Francisco Antonio Salcedo
y Aguirre, marqués de Vadillo o Francisco Antonio de Agurto, marqués de Gaztañaga.

Otra familia con importantes carreras al servicio de la corona en el siglo XVII, y fiel
a la causa de Felipe V durante la Guerra de Sucesión, fue la de los Camargo y Angulo,
una familia procedente de Ágreda, provincia de Soria, en la que habían entroncado
navarros y sorianos. Cuatro hermanos Camargo Angulo, de la generación a caballo
entre los reinados de Carlos II y Felipe V, destacaron en altos cargos al servicio del rey
y dos de ellos fueron congregantes de San Fermín. Juan Camargo y Angulo (Ágreda,
1663-1733) fue consejero del Consejo de la Inquisición (1710), obispo de Pamplona
(1716), inquisidor (1720), miembro del Real Gabinete o Consejo de Estado (1724) y
comisario general de la Inquisición; ingresó en la Congregación en 1721. Agustín José
alcanzó el cargo de consejero de Castilla en 1728 y firmó como congregante en 1730.
Un hermano de estos, Miguel Camargo, fue maestre de campo y gobernador de Nica-
ragua y otro, Francisco José, ostentó el título de II conde de Villarrea.
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24 Vicente Pérez de Araciel y Rada (Alfaro, 1657-1734) fue consejero de Castilla, gran canciller de
Milán, regente supremo del Consejo de Italia y presidente del Consejo de Órdenes Militares en 1713.

25 García José (Alfaro, 1646-1718) fue presidente cuarto del Consejo de Castilla (1713); Alonso
(Alfaro, m. en Madrid, 1718) fue oidor en el Consejo de Navarra (1685), lugarteniente de la Regia
Camara del Reino de Nápoles (1696) y presidente tercero del Consejo de Indias (1707); y Manuel Joa-
quín (Alfaro, 1647-1726) fue arzobispo de Zaragoza (1714).
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También destacan, en la lista de cofrades de finales del XVII, tres Castejón, cuyas posi-
bles relaciones de parentesco entre sí ignoramos: fray Diego de Castejón (cofrade en 1684),
Francisco Castejón (en 1694) y el padre Agustín Castejón (en 1699). Juan Francisco Caste-
jón Gil de Oñate (Lárraga, 1668-1736) ingresó en la Congregación en 1694 y alcanzó el
cargo de secretario de la Secretaría de Gracia y Justicia de la Cámara de Castilla en 1717.

Entre los Remírez Baquedano hubo dos congregantes, Juan (en 1688) y Juan Fran-
cisco (en 1732). Juan Remírez Baquedano (Améscoa, 1645), marqués de Andía, siguió la
carrera de la magistratura, llegó a Madrid como alcalde de Casa y Corte en 1687 e ingresó
en la Congregación de San Fermín en 1688. Fue consejero del Consejo de Órdenes Milita-
res en 1695, del Consejo de Castilla en 1700 y presidente del Concejo de la Mesta en 1712.
Un hermano de éste, Gonzalo Remírez, fue fiscal segundo del Consejo de Indias en 1711.

Los magistrados, miembros de estas familias, que se hallaban en la corte formaban
parte de las élites políticas más consolidadas del «Viejo Reyno». Estaban al servicio de
Carlos II y de Felipe V, ocupando cargos en las más altas magistraturas. Sin embargo,
con respecto al cambio político-institucional que se produce en el siglo XVIII, podemos
decir que tenían un perfil tradicional, por su genealogía familiar, su formación univer-
sitaria, su carrera en la magistratura y, probablemente, aunque esto está por investigar,
por la cultura política jurisdiccional que correspondía a este perfil de estudios y de
cargos. También, su presencia en la corte y en la Congregación de San Fermín tiene un
perfil específico que les distingue de otros sectores de congregantes. Llegan a la corte a
una edad avanzada, como culminación de su carrera, y no echan raíces en ella. No
fundan allí sus familias ni se reproducen generacionalmente en Madrid, al contrario de
otros sectores procedentes de Navarra, como los nuevos grupos emergentes de asentis-
tas, tesoreros de las casas reales y administradores de Hacienda que observaremos más
adelante. Ambos sectores forman parte de la Congregación de San Fermín y tienen el
denominador común de ser navarros, pero resultan de diferentes dinámicas sociales,
difieren en sus prácticas y parece que no se mezclan entre sí.

c) Los hombres de negocios: hacia «la hora navarra del XVIII».
Por contraste con los representantes de la aristocracia navarra y de las tradicionales
familias de servidores del rey en la magistratura, el clero o la milicia, lo que más llama
la atención, al observar la presencia de los navarros en Madrid y la vida interna de la
Congregación de San Fermín, es la potente emergencia de nuevos sectores, provenien-
tes del comercio y con otros orígenes sociales, incluso geográficos, que se elevan con
una fuerza inusitada en la economía de la corona durante el reinado de Felipe V, dando
lugar al fenómeno que Julio Caro Baroja bautizó como «la hora navarra del XVIII».

En efecto, el cambio más novedoso, y decisivo por sus consecuencias, fue la vin-
culación de una serie de comerciantes navarros a las finanzas de la corona, tímidamente,
primero, a finales del reinado de Carlos II, y de forma espectacular con el advenimiento
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de Felipe V (1700-1746), durante la Guerra de Sucesión y a lo largo de todo su reinado.
Entre los navarros establecidos en la corte en torno a 1680 destacaban unos cuantos
comerciantes que se enriquecieron en negocios sobre los que sabemos poco y que hay
que investigar. En las últimas décadas de la centuria, algunos de ellos empezaron a
operar como asentistas de la corona y se conectaron con la administración de la Real
Hacienda. Hombres como José Aguerri (Tardets, Soule, Baja Navarra, 1627), mar-
qués de Valdeolmos en 1687, Juan Sesma Díaz de Tejada (Mendavia, 1663) o Juan de
Goyeneche Gastón (Arízcun, 1656) destacaban en los negocios de la corte y se enlaza-
ron, a través de la colaboración en los negocios y de matrimonios cruzados, con finan-
cieros de otros orígenes geográficos que también operaban en Madrid, como Fran-
cisco Esteban Rodríguez de los Ríos, marqués de Santiago, o Antonio de Pontejos,
configurando un grupo de financieros estrechamente vinculados entre sí.

El caso mejor conocido es el del baztanés Juan de Goyeneche y Gastón (Arízcun,
1656-1735) y su red de parientes, amigos y paisanos establecidos en Madrid26. Goyene-
che ya estaba en la corte antes de 1670. Llevaba negocios diversificados y hacía pasar
importantes cantidades de lana por la aduana de Ágreda27. A partir de ahí, entró en el
aprovisionamiento del Ejército, pasando asientos con la corona para la provisión de
madera para la Armada. Gozó de la protección del conde de Oropesa, presidente del
Consejo de Castilla desde 1684, valido de Carlos II entre 1685 y 1689, natural de Pam-
plona y uno de los primeros congregantes y vice-prefectos de San Fermín. Goyeneche se
convirtió en tesorero privado de Carlos II, encargado de la Tesorería general de la Mili-
cia y tesorero de la reina Mariana de Neoburgo. En estos años tuvo también una activi-
dad literaria y editorial, publicitando en 1685 la nobleza de los baztaneses para ayudar-
les a medrar por el mundo28 y poniendo en marcha desde 1696 la Gaceta de Madrid, que
se convertirá en el principal órgano de información de la Monarquía borbónica29.

Hombres como Juan de Goyeneche jugaron un papel económico decisivo en la
victoria de Felipe V en la Guerra de Sucesión, al financiar al rey, aprovisionar su ejér-
cito y encargarse de la venta de cargos de la corona para conseguir dinero30. Tras la
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26 CARO BAROJA, op. cit. (nota 3); y S. AQUERRETA, Negocios y finanzas en el siglo XVIII: la familia
Goyeneche, Pamplona, Eunsa, 2001.

27 DIAGO HERNANDO, op. cit. (nota 22), p. 164.
28 Executoria de la nobleza, antigüedad y blasones del Valle de Baztan, que dedica a sus hijos y originarios

Juan de Goyeneche, En Madrid, en la imprenta de Antonio Román, año de 1685.
29 Será propiedad de su familia y se editará en su casa de la calle de Alcalá hasta 1761, en que el

ministro Ricardo Wall la compra al conde de Saceda para incorporarla a la Secretaría de Estado. Véase L.
M. ENCISO RECIO, La Gaceta de Madrid y el Mercurio histórico y político: 1756-1781, Valladolid, Univer-
sidad de Valladolid, 1957.

30 F. ANDÚJAR CASTILLO, Necesidad y venalidad. España e Indias, 1704-1711, Madrid, Centro de
Estudios Políticos y Constitucionales, 2008; F. ANDÚJAR CASTILLO, «Juan de Goyeneche. Financiero,
tesorero de la reina y mediador en la venta de cargos», en A. GONZÁLEZ ENCISO (ed.), Navarros en la
Monarquía española del siglo XVIII, Pamplona, Eunsa, 2007, pp. 61-88.
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guerra, estos hombres de negocios se vieron ampliamente recompensados por el
monarca y ocuparon posiciones preponderantes en los asientos de la corona, la gestión
de las rentas reales, los cargos económicos de palacio y la administración de la Real
Hacienda. Sus posiciones privilegiadas en torno al soberano les permitieron colocar a
numerosos jóvenes de sus parentelas, que hacían venir desde el país, como colaborado-
res en sus negocios con la corona, en las casas reales y en la Hacienda regia, donde se
produjo una notable concentración de navarros, especialmente de baztaneses. Esta
influencia les permitió igualmente introducir a los jóvenes de sus parentelas en las vías
de carrera que llevaban a la alta administración, como las secretarías del Despacho y las
secretarías de los Consejos, a la oficialía del Ejército y la Marina, al alto clero y a los
gobiernos político-militares del imperio americano31.

d) Los antecedentes de «la hora navarra del XVIII». Emergencia a través del comercio de la
lana y de las riquezas de Indias.

¿Cuáles fueron las bases del ascenso económico de estos comerciantes navarros estable-
cidos en los negocios de la corte en los años 1680? ¿De dónde surgieron hombres como
Juan de Goyeneche? Las bases de su ascenso es la parte menos conocida de esta histo-
ria. Podemos, sin embargo, proponer algunos elementos de explicación.

Una de las bases del ascenso económico de una serie de familias navarras a lo largo
del siglo XVII, especialmente en su segunda mitad, y de su posterior elevación en la corte
del soberano, entre finales del XVII y comienzos del XVIII, estuvo en el comercio de la
lana, un tráfico especialmente rentable cuyos circuitos en el norte de la península se
reconfiguraron en el siglo XVII. Este comercio parece constituir la base de la fortuna de
las familias que, de sur a norte del reino de Navarra, participaron en la producción de
lana, especialmente soriana, y canalizaron su exportación hacia Francia y el norte de
Europa por la vía terrestre. Hasta el siglo XVII, el puerto de San Sebastián drenaba la
salida de lanas navarras, sorianas y aragonesas hacia el norte de Europa32. Sin embargo,
en la primera mitad de la centuria, este tráfico decae y la lana pasa a dirigirse por tierra
hacia Bayona, desde donde se embarca hacia los centros manufactureros del norte de
Francia y de Europa. Esta reorientación conllevó el enriquecimiento de las familias que
canalizaron este producto a lo largo de sus principales etapas por Navarra.
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31 Mostramos este fenómeno y los mecanismos de apadrinamiento que se hallaron en su base en J.
M. IMÍZCOZ y R. GUERRERO, «Familias en la Monarquía. La política familiar de las élites vasco-navarras
en el Imperio de los Borbones», en J. M. IMÍZCOZ (dir.), Casa, familia y sociedad. País Vasco, España y
América, siglos XV-XIX, Bilbao, Universidad del País Vasco, 2004, pp. 177-238.

32 H. LAPEYRE, El comercio exterior de Castilla a través de las aduanas de Felipe II, Valladolid, 1981, pp. 95,
181, 186-187, 202-204, 212 y 274-275; P. FERNÁNDEZ ALBALADEJO, La crisis del Antiguo Régimen en Guipúz-
coa, 1766-1833: cambio económico en Historia, Madrid, 1975 pp.75-78; y J. M. IMÍZCOZ BEUNZA, «Hacia nue-
vos horizontes, 1516-1700», en M. ARTOLA (dir.), Historia de Donostia-San Sebastián, Madrid, Nerea, 2000.
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Esto explicaría la sorprendente emergencia económica de familias de lugares que hasta
entonces habían permanecido al margen de las rutas tradicionales de este comercio, como los
valles fronterizos con Francia33. El caso de la pequeña aduana de la villa de Maya, en el valle
de Baztán, representaría un buen ejemplo. A expensas de una investigación que todavía está
en curso, parece que la familia Borda de la villa de Maya controló este tráfico. Fue, al parecer,
con esta actividad como Martín de Borda (Maya, 1622) se enriqueció considerablemente,
prestó numerosos censos en la comarca, fundó el mayorazgo de los Borda en 1672, y él y sus
descendientes consiguieron que las casas de los Borda fueran elevadas al rango de palacios de
cabo de armería: primero Arrechea de Maya, en 1675, y luego la casa Borda, en 172834.

Este enriquecimiento precoz aportó dinero para abundantes dotes y favoreció una
exitosa política matrimonial, contribuyendo a configurar las parentelas que más tarde se
elevaron con tanta fuerza en las Indias, en las finanzas de la corona y en la dirección de
la Real Congregación de San Fermín. En efecto, los apellidos con los que entroncaron
las numerosas hijas de los Borda, en la segunda mitad del siglo XVII y a comienzos del
XVIII, estarían especialmente presentes en la corte y en la congregación: Echeverz y Arre-
chea, Aldecoa Datue y Elizondo, Echenique, Gastón de Iriarte, Vértiz, Narvarte e Itúr-
bide, Lecároz, Barreneche Vergara, Goyeneche Gastón, Irigoyen Lastiri, Arízcun Men-
dinueta y otros parientes de unas redes familiares densamente trabadas entre sí.

En paralelo, estos baztaneses y otros hombres de negocios navarros establecidos
en la corte estaban muy conectados por relaciones de parentesco y de negocios con
las redes mercantiles de Sevilla, Cádiz y las Indias. Desde comienzos del siglo XVII,
cuando se hunden las grandes redes mercantiles castellanas35, se extienden con fuerza
creciente redes mercantiles desde los puertos cantábricos y andaluces hacia el norte
de Europa y América. Estas redes dominarán el comercio imperial español en el siglo
XVIII y serán principales en la corte, Cádiz, México, Lima o Buenos Aires36.
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33 Según Ana Azcona, desde mediados del siglo XVII los comerciantes bayoneses consiguieron que la
mayoría de las lanas que se registraban en el partido aduanero de Ágreda se enviaran a Bayona por Navarra.
Una muestra de ello sería el aumento de las rentas de la lana cobradas por la hacienda de navarra desde
mediados del siglo XVII. Véase A. M. AZCONA GUERRA, «Dinamismo comercial y proyección internacional
de Navarra. La compañía “Vidarte e hijos” (1754-1823)», en M. LOBO CABRERA y V. SUÁREZ GRIMÓN

(eds.), El comercio en el Antiguo Régimen. III Reunión Científica de la Asociación Española de Historia
Moderna, vol. 2, Las Palmas de Gran Canaria, Universidad de las Palmas de Gran Canaria, 1995, p. 207.

34 P. ANDUEZA UNANUA, «La casa, la familia y los negocios en el siglo XVIII: Los Borda de Maya
(Baztán)», Príncipe de Viana, 235 (mayo-agosto 2005), pp. 353-389; y A. OTAZU y LLANA, Hacendistas
navarros en Indias, Bilbao, Ellacuría, 1970, pp. 201-210.

35 H. CASADO ALONSO, «Genèse et fin des réseaux de commerce castillans dans l’Europe des XVe et
XVIe siècles», en D. COULON (dir.), Réseaux marchands et réseaux de commerce, Estrasburgo, Presses Univer-
sitaires de Strasbourg, 2010, pp. 129-149.

36 J. CRUZ, Los notables de Madrid. Las bases sociales de la Revolución liberal española, Madrid,
Alianza, 2000; V. E. MARTÍNEZ DEL CERRO, Una comunidad de comerciantes: navarros y vascos en Cádiz
(segunda mitad del siglo XVIII), Sevilla, Consejo Económico y Social de Andalucía, 2006.
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e) Navarros en América. Las conexiones a escala de imperio de la Real Congregación de San
Fermín

Desde sus inicios, la Congregación de San Fermín tuvo estrechas relaciones con los
navarros establecidos en América. En varias ocasiones se dirigió a ellos para solicitarles
ayuda económica. También, algunos miembros de la Congregación provenían de las
Indias e ingresaron en ella tras hacer carrera en América, o con ocasión de estancias
temporales en la corte. En todo caso, muchos de ellos formaban parte de unas redes
sociales que se extendían a escala de imperio, entre Navarra, Madrid, Sevilla, Cádiz y
América, y que vehiculaban flujos de intercambios muy intensos.

Desde muy temprano, las Indias ofrecieron posibilidades de medrar a navarros de
diversas latitudes37. La emigración a América aumentó especialmente en la segunda
mitad del siglo XVII y sus mayores contingentes provenían de los valles de la Navarra
oceánica, que siguieron un movimiento demográfico semejante al que se produjo en
las provincias costeras vascas y en Cantabria. Mientras que la España del interior sufría
una crisis demográfica más o menos aguda, en toda la cornisa cantábrica la emigración
se vio favorecida, durante el siglo XVII, por un crecimiento sostenido de la población,
facilitado por la introducción del maíz, una producción que elevó el techo poblacional
de esta economía y produjo un excedente de candidatos a emigrar38.

En su trabajo sobre la emigración navarra a América en los siglos XVI y XVII, J. M.
Aramburu ha observado, en particular, la emigración de la Navarra del Noroeste entre
1675 y 1700, a partir de la documentación de las notarías de Elizondo, Santesteban,
Echalar y Lecumberri, correspondientes a los valles de Baztán, Bertizarana y Santeste-
ban, Cinco Villas, Larraun y Araiz39. Identifica a 79 emigrantes de esta región que se
dirigieron tanto al virreinato del Perú como a la Nueva España y que pueden dar una
idea del perfil social de esta emigración. Destacaban entre ellos los comerciantes, que
parecen representar el sector más numeroso y con mayores posibilidades de ascenso
social. Entre ellos había hombres de diferentes condiciones y niveles, desde cargadores
establecidos en Sevilla y Cádiz hasta mercaderes asentados en diversas plazas de Amé-
rica. Entre los más destacados se encontraban los «capitanes» de navío, título que solía
corresponder a una recompensa del rey a mercaderes destacados por sus servicios en la
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37 J. ANDRÉS-GALLEGO (coord.), Navarra y América, Madrid, Mapfre, 1992.
38 A. FLORISTÁN IMÍZCOZ, «Evolución de la población de Navarra en el siglo XVII», Príncipe de Viana,

174 (enero-abril, 1985), pp. 205-234; A. Arízcun, Economía y sociedad en un valle pirenaico del Antiguo
Régimen. Baztan, 1600-1841, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1988; y J. M. IMÍZCOZ BEUNZA, «Voisi-
nage et habitat dans les communautés des Pyrénées occidentales entre le XVe et el XVIIIe siècles: de la crois-
sance au blocage», en J. P. BARRAQUÉ y Ph. SÉNAC (eds.), Habitats et peuplement dans les Pyrénées au
Moyen Age et à l’époque moderne, Toulouse, Université de Toulouse-Le Mirail, 2009, pp. 327-352.

39 J. M. ARAMBURU ZUDAIRE, Vida y fortuna del emigrante navarro a Indias (siglos XVI y XVII), Pam-
plona, Gobierno de Navarra, 1999, pp. 65 y ss.
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defensa militar, llevando pertrechos de guerra a diferentes plazas de las Indias40. Rela-
cionados también con los negocios se encontraban los mineros de plata, establecidos
en torno a la explotación de las minas de Potosí u otras.

En menor proporción, algunos navarros destacaban en cargos de la administra-
ción real, como gobernadores y oidores en diversas audiencias, o como contadores y
tesoreros, aunque su presencia en la segunda mitad del siglo XVII estaba muy lejos de
alcanzar el número y, sobre todo, la elevación que alcanzarían los navarros en la admi-
nistración americana durante la siguiente centuria. Había también eclesiásticos, de
los cuales muy pocos aún se hallaban elevados como canónigos en varias catedrales.
Algunos, en fin, formaban parte de las oligarquías de diversas ciudades, donde ejercían
cargos municipales como alcaldes y regidores.

La concordancia de apellidos entre navarros establecidos en América hacia 1675-
1700 y algunos de los fundadores de San Fermín en 1683 y 1684 hace pensar que, en
bastantes ocasiones, estamos ante unos mismos grupos de parentesco cuyas redes de
circulación y de negocios se hallaban diversificadas entre Navarra, la corte, Sevilla-
Cádiz y América: hombres provenientes especialmente, aunque no sólo, de valles del
noroeste de Navarra, cuyos hijos varones prosperaban en negocios mercantiles (menos,
de momento, en carreras administrativas y militares) y se hallaban establecidos simul-
táneamente en diversos territorios de la monarquía, interactuando a escala de imperio.
Es lo que parecen sugerir apellidos familiares como Borda, Vergara, Arízcun, Lastiri,
Vicuña, Iriarte, Labaqui, Bertiz, Zozaya, Gamio, Oronoz, Vizarrón, Aranibar, Eli-
zondo, Lecueder, Lizardi, Echenique, Elizamendi, Castorena, Munárriz, Mencos, Bel-
zunegui, Marichalar, Subiza, Egüés, Ursúa o Castejón.

También los apellidos de algunos cargos al servicio del rey en Indias coinciden
con apellidos de administradores reales de la corte que tuvieron cierto protagonismo
en la fundación de la Congregación, aunque por ahora no sabemos si guardaban efec-
tivamente una relación de parentesco. Así, Miguel Francisco de Marichalar, pamplonés
originario de Lesaca, era en 1672 presidente interino de Panamá y juez de residencia, y
don Esteban Fermín de Marichalar, del Consejo de S.M., originario de una familia de
Lesaca, encabezaba el 7 de julio de 1683 la junta particular de ocho comisionados
encargada de redactar las primeras Constituciones de la Congregación y era elegido
como consiliario primero de la primera junta directiva de la misma, el 25 de septiem-
bre de 168441. Francisco Javier de Subiza, de familia de funcionarios de Navarra, era
alcalde ordinario de Cartagena de Indias a finales del siglo XVII, y don Miguel de
Esparza y Subiza se hallaba entre los fundadores de la Congregación que firman, el
25 de septiembre de 1683, el poder a la comisión encargada de establecer las Constituciones
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40 ARAMBURU, op. cit. (nota 39), p. 199.
41 Ibidem, p. 195, nota 90; y SAGÜÉS AZCONA, op. cit. (nota 2), pp. 31y 33.

04 JM.Imizcoz:04 JM.Imizcoz  18/11/14  17:26  Página 165



de la misma42. Pedro de Bértiz tenía el mando militar de un castillo real en América y
Miguel Eugenio de Bértiz se hallaba también entre los fundadores de la Congrega-
ción que firman el poder a la comisión encargada de formar las Constituciones y luego
es elegido como sustituto del secretario de la primera junta directiva de la Congrega-
ción, el 25 de junio de 168443. Aunque estas coincidencias no permiten sacar conclusio-
nes, abren una pista para investigar las posibles conexiones entre unos y otros.

En algunos casos, sabemos que existían sólidas vinculaciones entre hombres que
operaban en América y sus parientes y allegados de la corte. El caso más notable y
mejor conocido es el de los baztaneses y otros originarios de la regata del Bidasoa que,
en la segunda mitad del siglo XVII, se hallaban establecidos simultáneamente en los
negocios de la corte y de las Indias, con apellidos Borda, Vergara, Goyeneche, Arízcun,
Lastiri, Labaqui, Gamio, Echenique, Castorena, etc.

La red social del capitán baztanés Miguel de Vergara ofrece un ejemplo muy ilustra-
tivo de esta dinámica. El capitán Miguel de Vergara y Borda parece ser uno de los prime-
ros baztaneses en hacer fortuna en Indias y en convertirse en promotor de las carreras en
América de un número significativo de parientes y amigos de su tierra. El propio Juan de
Goyeneche, en un libro que publica en Madrid en 1685, destinado a ayudar a los bazta-
neses que medraban por el mundo, publicitando los méritos de su nobleza colectiva,
agradece de forma especial el patrocinio de Vergara: «entre todos, me obliga la amistad y
el agradecimiento a no callar el nombre del capitán D. Miguel de Vergara, caballero del
hábito de Santiago, bien conocido de todos por el patrocinio y favor que experimentan
de su liberalidad los baztaneses que peregrinan a otras tierras por mejorar de fortuna»44.

Había nacido en Elizondo en 1637 y formaba parte de la primera generación de
baztaneses —con apellidos Borda, Vergara, Arízcun,…— cuyos negocios y apadri-
namientos sentaron las bases económicas de la siguiente generación, es decir, de los
jóvenes de sus parentelas que, como Juan de Goyeneche y otros, encontramos bien
situados en los negocios de la corte y de las Indias en las décadas finales de la centu-
ria. Miguel de Vergara se enriqueció en el comercio de la Carrera de Indias y como
«capitán» de navío al servicio del rey; llevó en su compañía a parientes y hombres del
país que medraron en aquellas actividades, como Juan de Lastiri, natural de Errazu,
Miguel de Labaqui, de Arízcun, Miguel de Vicuña, de Santesteban, Jerónimo de
Latasa, de Sumbilla, o Miguel de Iriarte, de Vera de Bidasoa. Estos hombres, a su
vez, promocionaron a un número crecido de jóvenes de la siguiente generación. El
propio Miguel de Vergara protegió especialmente a sus sobrinos Agustín de Aríz-
cun, y Juan y Pedro de Borda. También, dos hijos de su alférez baztanés Miguel de

LAS CORPORACIONES DE NACIÓN EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA (1580-1750)166

42 ARAMBURU, op. cit. (nota 39), p. 169; y SAGÜÉS AZCONA, op. cit. (nota 2), p. 31.
43 ARAMBURU, op. cit. (nota 39), p. 157; y SAGÜÉS AZCONA, op. cit. (nota 2), p. 33.
44 Executoria de la nobleza…, op. cit. (nota 28), p.17. 
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Labaqui, Juan Martín y Juan Francisco, fueron destinados para seguir los pasos de su
padre en Indias. Y así sucesivamente45.

La estrecha conexión entre los administradores y comerciantes navarros de la
corte y sus allegados de las Indias se manifestó de muchas maneras, tanto particulares
como corporativas. La propia Congregación de San Fermín acudió a los navarros esta-
blecidos en América para solicitar ayuda económica en varias ocasiones. En dos de
ellas —en 1695 y 1727— se conservan las listas de los apoderados americanos de la
Congregación que se encargaron de pedir limosnas en su nombre, lo que da una idea
de sus conexiones en aquel continente. Se trata de listas muy parciales, desde luego,
pero su comparación puede servirnos para poner de relieve el contraste del nivel de
aquellos apoderados en ambas fechas.

La lista de 1695 muestra que había navarros establecidos en amplios territorios de
América, pero sugiere que, si su nivel económico no era sin duda desdeñable, su nivel
político no sobresalía especialmente. De 48 apoderados, seis ejercían cargos al servicio
del rey, pero, salvo excepciones, en niveles medianos o poco elevados de la administra-
ción colonial (oidores y fiscales en audiencias, oficiales de Cajas, un secretario de la
Inquisición, un corregidor); quince ejercían cargos militares, la mayoría de nivel bajo,
como capitanes y sargentos mayores; también figuran algunos eclesiásticos (un obispo
y dos clérigos), un título nobiliario y ocho hábitos de órdenes militares, así como die-
ciocho individuos sin distinción particular, probablemente comerciantes.

En la lista de apoderados de la Congregación de 1727 se percibe una mayor eleva-
ción en cargos con respecto a 1695, sin duda relacionada con el ascenso de navarros en
la alta administración y en la jerarquía militar y eclesiástica que se produjo con Felipe
V. De treinta y tres apoderados, seis ejercían cargos en la administración real, entre
ellos un virrey, dos gobernadores y un presidente de audiencia, esto es, en posiciones
netamente más elevadas que las de finales del siglo XVII. Cuatro eran eclesiásticos de la
más alta jerarquía, de los cuales tres obispos y un maestre escuela (que también sería
obispo algo más tarde). Dos eran militares. Había cinco caballeros de Órdenes Milita-
res. Y veintidós individuos sin cargos, sin duda grandes comerciantes.

En definitiva, entre ambas fechas se había producido una elevación del nivel polí-
tico y económico de los navarros establecidos en Indias, semejante al que se produjo en
la corte de Felipe V y sin duda relacionado con las posiciones de sus parentelas en
torno al rey y, por tanto, con su capacidad para obtener cargos y privilegios de la gracia
regia. La cercanía de estos grupos al soberano y su introducción privilegiada en las
nuevas vías de reclutamiento de los principales servidores del rey facilitó la promo-
ción de sus parientes en todos los territorios de la Monarquía.
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45 CARO BAROJA, op. cit. (nota 3); pp, 69-70; y ARAMBURU, op. cit. (nota 39), p. 99.
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f ) Financieros de la corona, asentistas, arrendadores de rentas reales
Los resultados de esta dinámica de elevación, especialmente durante el reinado de
Felipe V, fueron espectaculares. La tabla 10 recoge a los congregantes de San Fermín
que se distinguieron en los negocios de la corte, con su fecha de ingreso en la Congre-
gación y su actividad principal.

Tabla 10. Hombres de negocios, asentistas y arrendadores de rentas reales.
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Ingreso Nombre y título Nacim. / defun. Negocios principales y cargos

1684 Garaicoechea, Pedro Administrador de la casa de Bernardo de
Paz Castañeda (1711)

1684 Mendiri, Bernardo Pamplona Mercader de Madrid (1680)

1684
Aguerri, José, creado mar-
qués de Valdeolmos (1687)

Tardets, 1627 / m. 1707
Hombre de negocios, banquero, asentista
de la corona

1684 Goyeneche Gastón, Juan Arízcun, 1656 / Nuevo
Baztan, 1735

Casa de comercio. Asentista de víveres
para el ejército. Arrendador de rentas rea-
les. Fábricas de paños, sombreros, muni-
ciones, cristal en la villa industrial de
Nuevo Baztán

1684 Hualde, Francisco (?) Mercader de Pamplona. Participa en el
arrendamiento de la renta del tabaco de
Navarra (h. 1700)

1693 Borda, Miguel Arízcun, 1665 Reside en Madrid (1687) y hace un
informe de filiación en Baztán

1696 Sesma Díez de Tejada, Juan Mendavia, 1663 / m.
1715

Casa de comercio en Madrid. Arrendador
rentas reales y millones (1712-1715).
Secretario de la presidencia del Consejo
de Hacienda

1698 Elizacoechea Dorrea, Miguel Azpilcueta Mercader en Madrid

1698 Aldaz, José, I vizconde de
Armería (1694) y marqués
de Monte-Real (1705)

Pamplona, h.1660 Casa de comercio. Dueño de fábricas de
municiones de artillería en Eugui (1689).
Asentista de balas de artillería (1694-
1717). Miembro del Consejo de
Hacienda

1702 Iriberri Goyeneche, Tomás,
creado marqués de Valbueno
(1732)

Maya, 1682 / m. 1740 Consejo de Hacienda (1728)

1707 Irigoyen, Pedro Mercader de Pamplona (en 1700). Figura
en Madrid como arrendador de la renta
del papel (1703)

1708 Goyeneche Irigoyen, Juan
Francisco, marqués de
Ugena (1735)

Arízcun, 1689 / m.
1744

Casa de comercio. Asentista. Director de
la renta del tabaco (1739), consejero
Hacienda (honores) y mayordomo del rey

1710 Flon Zurbarán, José Antonio Bilbao, antes de 1692 Administrador general de rentas reales de
Navarra (desde 1756). Consejero del
Consejo de Hacienda (honores) (1756)
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1717 Aldecoa Datue, Miguel
Francisco

Elizondo, 1692 Asentista de pólvora (1717). Arrendador
de rentas provinciales de Segovia, Jaén,
Mancha… (1718-1721). Tesorero. Con-
sejero de Hacienda

1728 Mendinueta Hualde, Fran-
cisco

Pamplona, 1696 / m. 1767 Casa de comercio. Asentista de víveres de
la Marina, pólvora, balas, la fábrica Itur-
bieta, y de víveres para el Ejército. Arren-
dador de rentas provinciales

1729 Astrearena Iturralde, Pedro,
sucede al marqués de Muri-
llo el Cuende

Arízcun, 1703 / m. 1787 Asentista para la provisión de presidios
menores, galeras… (1727-1746). Conta-
dor de infantes (en 1733). Tesorero. Fun-
dador de la Compañía de Buenos Aires

1729 Alfaro, José Arrendador de rentas de las mesas maes-
trales de Santiago, Alcántara y Calatrava
(1727-1733). Tesorero

1731 Herroz Ibarra, Mateo Arrendador de millones del reino de Cór-
doba (1725), de las salinas de Galicia y
Asturias (1728) y de rentas provinciales
de Jaén (desde 1737-1745)

Ingreso Nombre y título Nacim. / defun. Negocios principales y cargos
1710 Iturralde Gamio, Juan Bau-

tista, I marqués de Murillo el
Cuende (1739)

Arízcun, 1674 / m.
1741

Casa de comercio. Tesorero del Buen
Retiro (1702). Asentista para la provisión
de víveres de tropas y plazas (1712…).
Arrendador de rentas provinciales. Renta
de la abuela de Granada. Secretario del
despacho de Hacienda (1739-1740) 

1711

Vicuña, Fermín Administrador de la casa de negocios de
Juan Sesma (1715); continúa negocios
con la Real Hacienda. Varios cargos en la
Real Hacienda

1717 Ugalde Gancio, Pedro Mercader en Madrid (en 1724)

1712 Goyeneche Balanza, Fran-
cisco Miguel, conde de
Saceda (1740)

Madrid, 1705 / m. 1762 Tesorero y mayordomo de la reina. Direc-
tor de la Gaceta de Madrid

1713 García Asarta, José Arrendador de rentas provinciales de
varias provincias (Sevilla, León, Toledo,
Guadalajara) (1717-1721)

1714 Clemente Ugarte, Ignacio Sangüesa, 1684 Casa de comercio. Arrendador de rentas
provinciales de Murcia (1726-1745)

1717 Gastón de Iriarte, Miguel Errazu, 1679 / m.
Madrid, 1761

Negocios en Madrid bajo la protección de
su tío segundo don Juan de Goyeneche

1717 Irigoyen, Miguel Baztán, h. 1700 Empleado en la casa de comercio y finan-
zas de Juan Francisco de Goyeneche e Iri-
goyen, marqués de Ugena (hasta 1744)

1717 Arízcun Mendinueta,
Miguel, creado marqués de
Iturbieta (1741)

Elizondo, 1691 / m. 1741 Casa de comercio. Asentista de víveres de
la Marina. Arrendador de salinas y rentas
provinciales. Socio de la fábrica de armas
Iturbieta

Tabla 10 (cont.). Hombres de negocios, asentistas y arrendadores de rentas reales.
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Con la Guerra de Sucesión, una serie de hombres de negocios navarros, que ya
operaban en la corte desde las décadas finales del reinado de Carlos II, establecieron un
vínculo especial con Felipe V, situándose entre los principales financieros y asentistas
de la corona, cuyas necesidades les abrían importantes vías de negocio46. Los principales
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46 J. M. IMÍZCOZ y R. GUERRERO ELECALDE, «Negocios y clientelismo político. Los empresarios
norteños en la economía de la monarquía borbónica», en J. OCAMPO SUÁREZ-VALDÉS (ed.), Empresas y
empresarios en el norte de España (siglo XVIII), Gijón, Ediciones Trea, 2012, pp. 331-362.

Ingreso Nombre y título Nacim. / defun. Negocios principales y cargos
1732 Garro Micheltorena,

Ambrosio Agustín
Elizondo, 1703 / m.
1785

Administrador de la casa Arízcun. Arren-
dador de rentas provinciales de Galicia
(1742-1749). Asentista de víveres de la
Armada (1742-1764). Tesorero del
infante don Luis

1737 Ororbia, Juan Administrador de la casa de I. Clemente
(en 1744). Directivo de la casa de comer-
cio Marqués de Ugena. Arrendador de
rentas provinciales en Murcia (1746-
1749). Oficial de la contaduría principal
de las rentas reales (1749)

1741 Iturriría, Pedro Arrendador de rentas reales en la provin-
cia de Guadalajara (1737-1745)

1742 Arízcun Mendinueta, Fran-
cisco, II marqués de Itur-
bieta (1741)

Elizondo, 1685 Carrera militar en América. En Madrid
figura como sucesor de la casa de comer-
cio Arízcun. Pagador de juros y mercedes

1743 Clemente Leoz, José Regidor perpetuo Madrid. Accionista del
Banco de San Carlos (desde 1786)

1745 Michelena Virto, Martín Mercader en Pamplona. Arrendador de
rentas decimales del obispado de Pam-
plona (1741-1752 y 1768-1776), y admi-
nistrador de sus rentas

1750 Uztáriz Gaztelu, Juan
Miguel Mayor

Narbarte, 1722 Socio de Uztáriz y Cía. (en 1752) y apode-
rado de la compañía en Madrid (en 1756)

1760 Goyeneche, Fermín (?) Mercader en Pamplona (en 1731). Asen-
tista principal de la provisión de pólvora
del reino (1727)

1762 Goicoechea, Juan José Estella Mercader de los Cinco Gremios Mayores
de Madrid (en 1775). Director de la Real
Compañía de Caracas (1780). Varios car-
gos en el Banco de San Carlos. Junta
Comercio

1763 Garro Arízcun, Nicolás
Ambrosio, marqués de las
Hormazas

Madrid, 1747 / m. 1825 Asentista de víveres de la Armada (1777-
1783). Secretario del Despacho de
Hacienda (1797 y 1809-1810)

Tabla 10 (cont.). Hombres de negocios, asentistas y arrendadores de rentas reales
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sectores de actividad para estos asentistas fueron el aprovisionamiento del Ejército y la
Marina, que requería industrias como la fabricación de armas y la construcción naval;
el abastecimiento de múltiples productos para los ejércitos y las plazas fuertes, como
madera, trigo, cebada, paja, pólvora o balas de cañón; el transporte de los géneros a sus
lugares de destino; el préstamo de dinero al monarca; el arrendamiento de rentas rea-
les; la gestión de los monopolios de la corona, como salinas, tabaco o naipes; el sumi-
nistro de las casas reales y, por extensión, de la aristocracia cortesana; o la explotación
de monopolios mercantiles, obtenidos gracias al privilegio real, para comercializar
productos de lujo como el cacao o el tabaco. 

Estos financieros destacaron también en el arrendamiento de las rentas provincia-
les y en el servicio de millones. De hecho, Felipe V retiró la gestión de las rentas reales
de manos de las numerosas y pequeñas casas de comercio —muy comprometidas con
la élite política castellana— y la puso en manos de las grandes casas arrendatarias que
le habían sido leales y le habían financiado durante la Guerra de Sucesión47.

El ejemplo más sobresaliente es el del círculo de asentistas y arrendadores origina-
rios del valle de Baztán. El principal promotor de aquel grupo, Juan de Goyeneche y
Gastón (Arízcun, 1656-1735), participó en la provisión de madera para la Armada
(1699, 1701 y 1702), fue fiador del navarro Juan de Soraburu en varios de sus asientos
(1705 y 1709), asentista principal de la provisión de víveres de las tropas y plazas de
Aragón, Cataluña, Valencia, Extremadura y Castilla (1712-1713), y arrendatario prin-
cipal de las rentas reales y millones de las provincias de Burgos, Guadalajara, León,
Cuenca, Granada y Valladolid (1714-1717). Su sobrino Juan Francisco de Goyeneche e
Irigoyen (Arízcun, 1689) fue asentista socio de la provisión de las galeras (1707-1709),
asentista de las estafetas de España (1711-1716) y de la provisión de armas de Canta-
bria para los ejércitos (1712-1715); fue también apoderado de su tío Juan de Goyene-
che en la negociación de los arrendamientos de rentas reales y millones de las provin-
cias de Burgos, León, Guadalajara, Cuenca y Valladolid (1714). Miguel Gastón de
Iriarte y Borda (Errazu, 1679-1761), sobrino segundo de don Juan, participó en el
asiento de la pólvora y en las rentas provinciales, que estuvieron a cargo de su pariente
Miguel Francisco de Aldecoa, natural de Elizondo. Juan Bautista de Iturralde y Gamio
(Arízcun, 1702-1741), amigo y socio de don Juan de Goyeneche, fue asentista de la
provisión de víveres de Melilla, el Peñón y Alhucemas (1726) y arrendador de la renta
de población del reino de Granada (1725-1760). Pedro de Astrearena e Iturralde (Aríz-
cun, 1703-1787), sobrino del anterior, fue asentista de la provisión de víveres y pertre-
chos de las galeras (1735) y de la provisión de presidios menores de Ceuta, Melilla, el
Peñón y Alhucemas (1736-1746).
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47 J.-P. DEDIEU, «La muerte del letrado», en F. J. ARANDA PÉREZ (coord.), Letrados, juristas y burócra-
tas en la España moderna, Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 2005, p. 498.
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Relacionados también con los anteriores, destacaron otros baztaneses. Pedro de
Iturriría y Buztinaga (Errazu, 1685-1750) fue administrador de las rentas reales y servi-
cios de millones de Guadalajara hasta finales de 1745, estuvo interesado en la renta del
cuarto de libra de jabón del reino y llevó negocios con su primo Juan de Dutari, quien
a su vez tuvo tratos con su pariente Juan Bautista de Iturralde. Miguel de Arízcun y
Mendinueta (Elizondo, 1691-1741), marqués de Iturbieta, aprovisionó de víveres a la
Marina y participó en los negocios de las salinas. Su primo Francisco de Mendinueta y
Hualde (Pamplona, 1696) fue arrendatario de las rentas provinciales y millones de la
provincia de Cuenca (1734-1745) y asentista de la provisión del pan y la cebada y paja
de los ejércitos (1744-1760). Juan Lastiri, natural de Errazu y vecino de Pamplona, fue
asentista socio, con Juan Mendinueta y Martín Virto, de la provisión de zapatos y
medias en Pamplona para los regimientos valones llegados de Flandes, en 1710.

Especialmente vinculados a los proyectos económicos de la monarquía borbónica,
algunos de estos hombres de negocios navarros tuvieron un protagonismo especial en su
realización. Entre otras cosas, fueron accionistas principales de la Compañía Guipuzco-
ana de Caracas (1728), participaron en la creación de otras compañías de comercio con
América, como la Compañía de La Habana (1740), o la Compañía de Buenos Aires
(1752), y participaron de forma destacada en la creación del Banco de San Carlos (1782)48.

Cierto número de congregantes navarros sobre los que no disponemos de informa-
ción podrían ser empleados de las grandes casas de comercio de estos financieros. Cabe
sospecharlo, en particular, de numerosos congregantes con apellidos típicos del valle
de Baztán y de la regata del Bidasoa. En algunos casos, en efecto, sabemos que se trataba
de jóvenes navarros traídos por sus parientes, que, de este modo, aprendían el oficio a su
servicio, antes de ascender como administradores de la casa de comercio, o de instalarse
por su cuenta. Así, Pedro Garaicoechea, congregante de San Fermín en 1684, era admi-
nistrador de la casa de Bernardo de Paz Castañeda en 1711. Fermín Vicuña, congre-
gante en 1711, empezó como administrador de la casa de negocios de Juan Sesma Díez
de Tejada, en 1715. Pedro Ugalde Gancio, congregante en 1717, era un mercader que
hacia 1724 corría con la lonja de Iturralde en el postigo de San Martín. Miguel Irigoyen,
congregante en 1717, era empleado de confianza de la casa de comercio y finanzas de
Juan Francisco Goyeneche e Irigoyen, marqués de Ugena. Ambrosio Agustín Garro
Micheltorena, congregante en 1732, comenzó como cajero de la casa de comercio de su
primo, Miguel de Arízcun, marqués de Iturbieta. Juan de Ororbia, congregante en
1737, fue administrador de la casa de negocios de Ignacio Clemente Ugarte y luego
directivo de la casa de comercio de Juan Francisco de Goyeneche, marqués de Ugena.
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48 IMÍZCOZ y GUERRERO ELECALDE, op. cit. (nota 46); IMÍZCOZ y GUERRERO ELECALDE, op. cit. (nota
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OJANGUREN, Comercio ultramarino e Ilustración: la Real Compañía de La Habana, San Sebastián, 1993.
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g) Cargos en las casas reales
Estos financieros combinaron los asientos y el arrendamiento de las rentas de la corona
con cargos como tesoreros y administradores de las casas reales y con puestos en la
administración de la Real Hacienda. La tabla 11 recoge la presencia de congregantes
navarros en las casas reales:

Tabla 11. Cargos en las casas reales.
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Ingreso Nombre y título Nacim. / defun. Cargos

1684 Chávarri y Azcona, Juan Estella /m. Madrid, 1686 Médico de cámara del rey (1657)

1684 Goyeneche y Gastón, Juan Arízcun, 1656 / m. Nuevo
Baztan, 1735

Tesorero del bolsillo secreto del
rey Carlos II. Tesorero de la
casa de la reina madre

1684 Armendáriz, Antonio Segundo arpista de la Capilla
Real (en 1701)

1690 Martínez Arizala, José m. 1714 Grefier y contralor de la Casa
Real (1707)

1708 Goyeneche Irigoyen, Juan
Francisco, marqués de Ugena
(1735)

Arízcun, 1609 / m. 1744 Mayordomo del rey

1710 San Vicente, Juan Manuel Tesorero de la reina viuda (en 1740)

1712 Goyeneche Balanza, 
Francisco Miguel, conde de
Saceda

Madrid, 1705 Tesorero de la reina madre
Mariana de Neoburgo (1724).
Mayordomo de semana de
Mariana de Neoburgo (1724).
Tesorero de la casa de la reina
(1740)

1715 Reparaz Oteiza, Juan Bautista Santesteban, 1682 Grefier (1717) y contralor de la
Casa Real (1718). Contador del
cuarto del infante Carlos (1723)

1717 Aldecoa Datue, Miguel 
Francisco

Elizondo, 1692 Tesorero del príncipe de 
Asturias (en 1736)

1728 Inda, Ignacio Oficial mayor de la tesorería de
la reina (en 1736)

1729 Astrearena Iturralde, Pedro Arízcun, 1703 Contador de los Infantes (en 1733)

1730 Iriberri Lastiri, Antonio,
marqués de Valbueno (1742)

Madrid, 1711- Caballerizo de campo del rey
(en 1739)

1732 Garro Micheltorena, Ambro-
sio Agustín

Elizondo, 1703 / m. 1785 Tesorero del infante don Luis
(1736-1785)

1732 Embila, Antonio Ayuda de cámara del infante
Felipe (1724)

1732 Remírez Baquedano, Juan
Francisco, marqués de Andía
(1723)

Rípodas, 1700 / m. 1766 Mayordomo de semana del rey
(1739). Primer caballerizo de la
princesa de Asturias

1736 Indaburu Borda, Francisco Azpilcueta /m. 1771 Repostero de camas de la casa
real (1742). Cajero y pagador
de la tesorería de la casa de la
reina (h.1735). Tesorero de la
reina Isabel de Farnesio (1766)
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Ingreso Nombre y título Nacim. / defun. Cargos
1736 Indaburu Borda, Francisco Azpilcueta / m. 1771 Repostero de camas de la casa

real (1742). Cajero y pagador
de la tesorería de la casa de la
reina (h.1735). Tesorero de la
reina Isabel de Farnesio (1766)

1737 Guzmán Vélez Ladrón de Gue-
vara, conde de Oñate (h. 1725)

Madrid, 1709 / m. 1781 (?) Mayordomo mayor del rey (1760)

1737 Aguirre Arguinarena Gaz-
telu, Juan Antonio

Donamaría, 1703 Ayuda de cámara del rey (en 1742)

1739 Múzquiz Goyeneche, Miguel Elvetea, 1719 / m. 1785 Secretario de cámara de la prin-
cesa de Asturias en su viaje de
Italia a España (1765)

1741 Garaicoechea, Juan Ayuda de cámara del infante
Carlos (1731-1759)

1741 Beretechea, Andrés m. 1760 Cirujano de la familia real (en 1738)

1742 Zuera San Pedro, Pedro José Ujier de cámara del rey (en 1735)

1744 López Araujo Azcárraga, 
Bernardo

m. 1762 Médico de cámara del rey
(1741-1762)

1745 Arízcun, Francisco Javier,
marqués de Iturbieta

Puebla de los Ángeles, 1725 /
m. 1765

Mayordomo de semana del rey
(antes de 1765)

1746 Aristia, Juan Miguel Azpilcueta Secretario particular del infante
don Luis (en 1785?)

1746 Otondo, Miguel m. 1755 Jefe de la cerería de la reina

1746 Aguirre Ayanz, Tiburcio
Felipe

Vitoria, 1705 Sumiller de cortina del rey
(1761)

1746 Albero, Sebastián Roncal Cuarto organista de la Capilla Real

1748 García Borunda, José Tudela Médico de cámara del rey (en 1785)

1748 Goyeneche Indaburu, Juan
Javier, II conde de Saceda
(1762), III marqués de 
Belzunce (1762), VI marqués
de Ugena (1773)

Madrid, 1744 / m. 1788 Mayordomo de semana del rey
(en 1786)

1748 Araiz Eza Gaztelu, José Artajona Gentilhombre de boca del rey
(1758)

1750 Aldecoa Calderón, Agustín Madrid, 1733 Tesorero de la reina (en 1752)

1759 Alfaro, Vicente Ayuda de cámara del rey (1742).
Ayuda de cámara del príncipe de
Asturias (hasta 1784)

1760 San Vicente, Gregorio Madrid /m. 1788 Caballerizo de campo del rey
(1769-1788)

1760 Armendáriz, Juan Esteban,
III marqués de Castelfuerte

Pamplona, 1716 / m. 1784 Gentilhombre de cámara del
rey (1764-1784)

1761 Idiáquez Eguía, Juan, viz-
conde de Zolina, III duque
de Granada de Ega

Estella, 1713 / m. 1796 (?) Gentilhombre de cámara

Tabla 11 (cont.). Cargos en las casas reales.
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Durante el reinado de Felipe V, algunos congregantes navarros encumbrados en la
nobleza titulada ocuparon puestos honoríficos como gentilhombres de boca o mayor-
domos de semana del rey. Se trataba de los puestos más honrosos y cercanos al monarca
(como mayordomo o camarero mayor), reservados a personajes de la alta nobleza. Estos
fueron pocos. Llama la atención, en cambio, la presencia notable de navarros en cargos
como tesoreros y secretarios, que tenían un peso importante en la gestión burocrática y
económica de palacio49. Bastantes navarros se introdujeron en ellos, especialmente los
baztaneses, a partir de sus negocios y actividades como financieros de la corona. 

Por encima de todos destacó el círculo de Juan de Goyeneche, cabeza y promotor
de una serie de hijos, sobrinos y otros parientes y paisanos que acapararon los cargos de
tesorería de palacio. Algunos de ellos obtuvieron títulos de nobleza y acabaron osten-
tando también cargos honoríficos en la casa real, señal clara de su ascenso social50. El
propio Juan de Goyeneche y Gastón (Arízcun, 1656-1735) fue tesorero privado de Car-
los II, y tesorero sucesivamente de la reina Mariana de Neoburgo, entre 1711y 1724,
de María Luisa de Saboya y de Isabel de Farnesio. Desde estas posiciones introdujo a
familiares y parientes en la casa real. Su hijo Francisco Miguel de Goyeneche y Balanza,
conde de Saceda (Madrid, 1705-1762), fue tesorero de la reina Mariana de Neoburgo
(por traspaso de su padre, en 1724), gentilhombre de Cámara del Rey (sin entrada) en
1754 y mayordomo y tesorero de la reina Isabel de Farnesio a partir de 176051.

Varios sobrinos de Juan de Goyeneche también fueron introducidos en cargos
de la casa real. Juan Tomás de Goyeneche e Irigoyen (Arízcun, 1691) fue tesorero y
caballerizo de la reina viuda de Carlos II, Mariana de Neoburgo. Su hermano Juan
Francisco de Goyeneche e Irigoyen (Arízcun, 1689-1744), marqués de Ugena, fue
mayordomo de la reina. Otro sobrino de don Juan, Tomás Iriberri Goyeneche (Maya,
1682), entró como furrier de la caballeriza de la reina en 1707. Un hermano de éste,
Juan Francisco Iriberri Goyeneche, presentó su expediente de limpieza de sangre para
ingresar como capellán de honor de S. M. en 1723. Un hijo de Tomás Iriberri, Antonio
Iriberri y Lastiri (Madrid, 1711) entró como paje de Felipe V en 1729 y ascendió a
caballerizo de campo de S. M. en 1739.

En algunos casos resulta evidente la sucesión en el cargo de padre a hijo. Ambro-
sio Agustín de Garro (Elizondo, 1703-1785) fue tesorero del infante don Luis desde
1736 y, a su muerte en 1785, le sucedió en dicho cargo su hijo Nicolás Ambrosio de
Garro y Arízcun (Madrid, 1747-1825), el futuro marqués de las Hormazas. También se
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49 C. GÓMEZ-CENTURIÓN y J. A. SÁNCHEZ BELÉN, «La Casa Real durante el siglo XVIII: perspectivas
para su estudio», en J. L. CASTELLANO (ed.), Sociedad, administración y poder en la España del Antiguo
Régimen, Granada, Universidad de Granada, 1996, pp.173-174.

50 CARO BAROJA, op. cit. (nota 3), pp. 192-193.
51 Las referencias a los expedientes del Archivo General de Palacio relativos a los que personajes que

se tratan a continuación se encuentran en IMÍZCOZ y GUERRERO ELECALDE, op. cit. (nota 46).
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sucedieron en las casas reales varios parientes Iturralde y Astrearena, marqueses de Muri-
llo, durante tres generaciones. Juan Bautista de Iturralde y Gamio (Arízcun, 1674-1741)
entró como tesorero del Buen Retiro en 1724. Su sobrino y sucesor Pedro de Astrearena e
Iturralde (Arízcun, 1703-1787) era contador general de los príncipes e infantes hacia
1733. Jacobo de Astrearena entró como gentilhombre de la Casa Real en 1785.

Sabemos que algunos de estos cargos de palacio fueron venales y, por lo tanto,
quedaron durante generaciones en propiedad de una familia, cuyos miembros se
reprodujeron en ellos hasta finales de la centuria. En 1699, Juan de Goyeneche consi-
guió la tesorería de la reina Mariana de Neoburgo, haciendo que su ejercicio permane-
ciera en el círculo familiar. En 1702 trajo de Errazu a su sobrino Martín Gastón de
Iriarte para ocupar la administración y tesorería del Bolsillo Secreto de la reina. Con la
llegada a la corte de María Luisa de Saboya esta tesorería se dividió en dos, convir-
tiéndose don Juan en el tesorero de la nueva reina y traspasando la tesorería de
Mariana de Neoburgo a su sobrino Juan Tomás de Goyeneche e Irigoyen. Tras la
muerte de éste en 1721, dicha tesorería recayó en su hermano Juan Francisco. La suce-
sión de familiares en estos cargos continuó a lo largo del siglo. En 1766, Francisco de
Indaburu y Borda, natural de Azpilcueta, sucedió a su primo político el conde de
Saceda (Francisco Miguel de Goyeneche) como tesorero de la reina Isabel de Farnesio,
permaneciendo en este puesto hasta su fallecimiento en 1771.

h) Cargos en la Real Hacienda
A partir de las bases anteriores, numerosos navarros se introdujeron en diversas admi-
nistraciones de la corte borbónica, especialmente en cargos de la Real Hacienda. En la
cúspide, varios congregantes de San Fermín encabezaron esta administración como
secretarios del despacho (véase tabla 12).

Tabla 12. Secretarios de las Secretarías del Despacho de Hacienda.

Más numerosos fueron los consejeros del Consejo de Hacienda (tabla 13) y los
secretarios y oficiales de dicho Consejo y de las juntas especializadas en materias econó-
micas, como la Junta de Comercio y Moneda, o la Junta de Obras y Bosques (tabla 14):
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Ingreso Nombre y títulos Nacim. / defun. Cargo

1710 Iturralde Gamio, Juan Bau-
tista, marqués de Murillo el
Cuende

Arízcun, 1674 / m. 1741 Secretaría de Hacienda 
(1739-1740)

1739 Múzquiz Goyeneche, Miguel Elvetea, 1719 Secretaría de Hacienda 
(1766-1785)

1763 Garro Arízcun, Nicolás
Ambrosio, marqués de las
Hormazas

Madrid, 1747 Secretaría de Hacienda 
(1797 y 1809-1810)
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Tabla 13. Consejeros del Consejo de Hacienda.

Tabla 14. Secretarios y oficiales del Consejo de Hacienda y juntas de materias económicas.
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Ingreso Nombre y títulos Nacim. / defun. Cargo más elevado
1684 Pasquier y Eguaras, Francisco Consejero de Hacienda (en 1684)

1684 Peralta Goñi, Francisco Consejero de Hacienda (1717)

1684 Leoz Echalaz, Pedro Jerónimo Consejero de Hacienda (1706)
(honores)

1690 Ezpeleta, Bernardo Consejero de Hacienda (1734)

1702 Iriberri Goyeneche, Tomás, I
marqués de Valbueno (1732)

Maya, 1682 / m. 1740 Consejero de Hacienda (1728)

1708 Goyeneche Irigoyen, Juan
Francisco, marqués de Ugena

Arízcun, 1689 / m. 1744 Director de la Renta del Tabaco
(1739). Consejero de Hacienda
(honores)

1710 Flon Zurbarán, José Antonio Bilbao, desde 1692 Administrador general de las ren-
tas reales de Navarra. Consejero
de Hacienda (honores) (1756)

1710 Folch, Fermín Buenaventura Consejero de Hacienda (en 1756)

1724 Daoiz Carranza, Saturnino Miranda de Arga, 1673 / m. 1740 Consejero de Hacienda (1730)

1730 Iriberri Lastiri, Antonio, II
marqués de Valbueno (1742)

Madrid, 1711 Consejero de Hacienda (1739)
(supernumerario)

1745 Arozarena, Juan Matías Arízcun (?) Director general de rentas
(1779). Consejero de Hacienda
(1779) (honores)

1746 Aristia, Juan Miguel Azpilcueta, h. 1710 / m.
1791

Consejero de Hacienda (1785)
(honores)

1748 Ruiz Burgo, Bernardo Nájera Consejero de Hacienda (1797)

Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado
1696 Sesma Diez de Tejada,

Juan
Mendavia, 1663 / m. 1715 Secretario de la presidencia del Con-

sejo de Hacienda (en 1700)

1707 Mayora, Martín Oficial mayor de la Secretaría de la
Junta de Obras y Bosques

1714 Santa Cruz Libieta,
Rafael

m. 1745 Oficial mayor de la Secretaría del
Consejo de Hacienda

1724 Lastiri Castaño, Juan Madrid Secretario de la Junta de Obras y
Bosques (1728)

1730 Iturburua, Juan Tomás Oficial mayor de la Secretaría del
Consejo de Hacienda (h.1770)

1733 Satrústegui, José m 1754 Oficial 2º de la Junta de Comercio y
Moneda

1737 Domínguez Oteiza, José m. 1775 Oficial mayor de la Secretaría de la
Junta de Comercio y Moneda (1765)

1744 Goizueta, Juan Bautista Goizueta, h. 1730 / m.
1782

Ministro en la Junta de Comercio y
Moneda (1772)

1748 Ozcáriz Arce, José Pamplona /m. 1775 Oficial 8º de la Secretaría de la Junta
de Comercio y Moneda (en 1775)

1761 Fernández Heras, Rafael Piedramillera / m. 1790 Oficial 5º de la Secretaría del Con-
sejo de Hacienda (era 1790)

1761 Gil Fortuno, Victoriano Sesma Oficial 2º de la Secretaría del Con-
sejo de Hacienda (1770)
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Por debajo de los cargos de mayor relevancia, encontramos a un número impor-
tante de congregantes navarros en diferentes administraciones relacionadas con la
Hacienda real, como tesoreros, pagadores, contadores y veedores de diferentes depen-
dencias. Aunque provenían de diversas regiones de Navarra, la mayor parte parecen
originarios también de la regata del Bidasoa y formaban parte, sin duda, de los grupos
de parentesco de los financieros, tesoreros reales y ministros de hacienda que probable-
mente les introdujeron en estas dependencias. Muchos de ellos ocupaban cargos subal-
ternos sin especial relieve, ciertamente, pero, a fin de cuentas, suman un buen número
de navarros situados en la administración real y viviendo del peculio del rey. En las dos
tablas siguientes, los hemos agrupado en tesoreros y pagadores (tabla 15), y en conta-
dores y veedores (tabla 16):

Tabla 15. Tesoreros y pagadores.
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Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado

1684 Iturralde, Juan (?) Tesorero de las rentas reales de la provin-
cia de Valladolid (en 1722)

1689 Zaldívar, José Tesorero de los alcances de la Contadu-
ría Mayor de Cuentas (en 1698)

1689 Lastiri Mortalena, Esteban Errazu, 1665 Tesorero general del Consejo de Órde-
nes Militares

1703 Ibero, Martín Oficial 2º de la Mesa de Guardias de
Infantería y alabarderos (del negociado
de Guerra) de la Tesorería Mayor y de
Guerra (1726)

1706 Iriarte, Juan Pagador principal de las provincias de
los reinos de Córdoba y Jaén (1718)

1708 Narvarte, Alejandro Venecia, 1684 Pagador general de la Superintendencia
de Juros (jubilación 1753) (sucesión del
señor de Blambo y de Brabante, 1709)

1710 Landabere, Juan Pagaduría de las obras del Real Alcázar
de Madrid (1711)

1715 Lope García, Jacinto Receptor general del Consejo de la
Inquisición (1722)

1717 Gastón Iriarte, Miguel Errazu, 1679 / m. 1761 Tesorero del Consejo de Indias
(teniente) (1716) y Depositario del
Consejo de Indias (1717)

1717 Echartea Urdoz, Martín Errazu, 1692 Tesorero general del Consejo de Órde-
nes Militares (1729) y Depositario del
Consejo de Indias (1730-1736)

1717 Inzildegui, Gregorio Oficial de registro de la Tesorería Gene-
ral (1724)

1717 Oteiza, Miguel Oficial 1º de la Mesa de los ejércitos de
Andalucía, Extremadura y Navarra del
negociado de Guerra de la Tesorería
General (1726)
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Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado

1720 Inda, Pedro José (?) Tesorero del reino de Valencia (1739)

1728 Ugarena, Juan Oficial de la Mesa de mercedes,
pensiones y gastos secretos del
negociado de Hacienda de la
Tesorería General (1743)

1728 Martín Santisteban, Juan Tesorero del ejército del princi-
pado de Cataluña (1742)

1729 Mendinueta, Ignacio Tesorero de la Real Casa de
Moneda de Madrid

1729 Alfaro, José Tesorero principal de las rentas
generales, de la renta de lanas, de la
renta del plomo y pólvora del reino

1729 Dorremoz, Juan Oficial entretenido de la Mesa de
casas reales y tribunales del nego-
ciado de Hacienda de la Tesorería
General (1743)

1734 Lastiri, José Tesorero de las penas de Cámara,
gastos de justicia, entradas, obras
pías y redención de cautivos del
Consejo de Órdenes Militares
(heredad) (en 1747)

1739 Goyeneche, Tomás m. 1748 Tesorero de las obras del palacio
nuevo de Madrid (en 1748)

1740 Garay, Bartolomé Tesorero principal de la renta del
tabaco (1739)

1740 Labiano, Martín José m. 1783 Tesorero del ejército en Extrema-
dura (1771) y en Valencia (1778)

1741 Estenoz, Juan Esteban m. 1764 Oficial mayor de la Pagaduría
general de juros (en 1764)

1744 Borda, Manuel Tomás Maya, 1710 Tesorero del ejército en Navarra
(1744-1749)

1747 Aguirre Irigoyen, Juan Bta Arízcun, 1700 Tesorero general de las rentas 
reales de Murcia (1737)

1751 Indaburu Barberena, Sebastián Arízcun 1722+1790 Tesorero del ejército de Valencia
(en 1790)

1755 Iturriría, Martín Errazu Oficial 6º de la Tesorería General
única de rentas de Madrid (1785)

1755 Echeverría, Francisco (?) Pamplona / m. 1790 Oficial mayor de la tesorería del
ejército de Aragón (en 1790)

1756 Jauregui, Juan Tomás (?) Ciga Tesorero de guerra de la isla de
Cuba (1762)

1759 Salcedo Mazondo, Fermín Pamplona, 1725 / m.
1795

Oficial mayor en la tesorería del
negociado de Hacienda (en 1795)

1762 Arízcun Mendinueta, Ignacio m. 1765 Pagador general de la pagaduría
general de juros (en 1765)

1762 Echepare, Miguel Vera / m. 1791 Cajero de la Pagaduría general de
juros (en 1791)

Tabla 15. (cont.). Tesoreros y pagadores.
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Tabla 16. Contadores y veedores.
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Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado
1684 Cearrote, Juan Manuel m. 1720 Ministro de la Contaduría

Mayor de Cuentas (1707).
Ayuda de cámara del rey (1707)

1684 Sagaseta, Juan Andrés m. 1709 Oficial mayor de la Contaduría
general de Milicias (1709)

1684 Sesma, Rafael Contador de cuentas en la Conta-
duría Mayor de Cuentas (1696)

1684 Echenique, Miguel (?) Vera, h.1665 Contador de encomiendas del
Consejo de Órdenes Militares

1684 Ororbia, Martín Contador de resultas de la Conta-
duría Mayor de Cuentas (en 1700)

1684 Ibarrola, Pedro Contador de resultas de la Conta-
duría Mayor de Cuentas (en 1684)

1684 Espinosa Monteros, Juan Fer-
mín

Contador de resultas de la Con-
taduría Mayor de Cuentas (en
1668). Veedor general del ejér-
cito de Chile (1698)

1685 Merizalde Funes, Agustín Oficial mayor de la Contaduría de
la Veeduría de Obras reales (1708)

1686 Zaldarriaga, Pedro Contador del Consejo de Aragón
(antes de 1707)

1690 Lezama, Juan Esteban Contador de la Contaduría de
los Reales Descargos (en 1703)

1690 Ripalda, José Fermín Veedor de las galeras de Nápoles
(en 1706)

1696 Sesma Díez de Tejada, Juan Mendavia, 1663 / m. 1715 Contador de la Contaduría
Mayor de Cuentas

1705 Zabalza Zaldica, Manuel Contador de la Contaduría de la
Pagaduría de juros (1727)

1711 Vicuña, Fermín Contador de la intervención de
la Pagaduría de los Consejos y
oficial de la Superintendencia del
papel sellado (1712)

1711 Barbería, Juan Fermín Contador de la intervención de
la data de la Tesorería general
(1743). Ministro de la Junta de
Comercio y Moneda (supernu-
merario) (1743)

1728 Minondo Ripa, Martín Contador de título de la Conta-
duría Mayor de Cuentas (1750)

1728 León, Pedro Felipe Contador de la Razón general de
la Artillería de España (1727)

1730 Peralta, Francisco m. 1767 Oficial mayor de la Contaduría
de la Superintendencia general
de juros (en 1767)

1730 Lanz, Agustín Contador de título de la Contaduría
Mayor de Cuentas (1747) y contro-
lador de la Real Casa (en 1771)
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Tabla 16 (cont.). Contadores y veedores.
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Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado
1730 Peralta, Francisco m. 1767 Oficial mayor de la Contaduría de la Supe-

rintendencia general de juros (en 1767)

1730 Lanz, Agustín Contador de título de la Contaduría
Mayor de Cuentas (1747) y controlador
de la Real Casa (en 1771)

1731 Zabala, Juan Francisco Contador de las penas de Cámara del
Consejo de Órdenes Militares (en 1740)

1731 Aguirre, Miguel Antº (?) Oficial de la Contaduría de Rentas pro-
vinciales

1731 Aguirre, Joaquín (?) Contador principal de la Contaduría
principal de la renta del plomo

1733 Alfaro, Eugenio Joaquín m. 1779 Contador de la Contaduría general de
Indias (hasta su jubilación 1760)

1736 Sarratea Goyeneche, Pedro Contador principal de la renta del tabaco
del reino (en 1764)

1737 Folch, Pedro Pablo m. 1774 Contador de resultas de la Contaduría
Mayor de Cuentas (en 1774)

1737 Esparza, Ramón Oficial jefe de la Mesa de la Contaduría
principal de rentas provinciales (1753)

1737 Ororbia, Juan Oficial de la Contaduría principal de rentas
provinciales (1749)

1739 Aldecoa, Francisco Gaspar Oficial 6º de la Contaduría principal de
rentas provinciales (1757)

1739 Loyola, Pedro Miguel m. 1747 Contador principal del ejército y reino de
Galicia (1741)

1741 Garaicoechea, Juan Contador y veedor del bosque de la Casa
de Campo (1768)

1743 Soler, Tomás Comisario de guerra (1749). Contador
principal del ejército y provincia de
Extremadura (1763)

1743 Leoz, Pedro Oficial de 3ª clase de la Contaduría princi-
pal de rentas provinciales (1753 y 1754)

1743 Lastiri, Pedro Oficial de la Contaduría principal de ren-
tas provinciales (era en 1749)

1744 Dorre, Pedro Miguel Contador de medias anatas, diezmos y
vacantes de encomiendas de la Orden de
Santiago (1754-1772)

1745 Irigoyen Elorga, Valerio
Máximo

Arízcun, h.1719 Oficial 5º de la Contaduría principal de
rentas generales (1768)

1746 Iriarte, José (?) Visitador general de la renta del tabaco en
Canarias (hasta 1768) y Administrador
general de la renta del tabaco en Canarias
(1768)

1746 Aristia, Juan Miguel Azpilcueta, h.
1710 / m. 1791

Contador de resultas de la Contaduría
Mayor de Cuentas (era en 1791)

1748 Dutari, Pedro Errazu / m. 1780 Contador de título de la Contaduría
Mayor de Cuentas (1772-1780)
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i) Cargos de congregantes navarros en otras administraciones reales
Hallamos congregantes navarros al servicio del rey en otras administraciones, aunque
no tan numerosos como en la de Hacienda: secretarios y oficiales de diversos Consejos,
cargos relacionados con la administración del ejército y la guerra, entre los que desta-
can dos secretarios del Despacho de Guerra y varios oficiales de dicha Secretaría; inten-
dentes del ejército y de provincia, y comisarios ordenadores. Estos son los que hemos
podido identificar de momento (véanse las tablas 17, 18, 19 y 20).

Tabla 17. Secretarios y oficiales de las secretarías de los Consejos reales.
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Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado

1748 Muñoz, Ignacio Tudela Contador fiscal de la oficina del real giro
en Roma (en 1748)

1750 Elizaicin Torres, Manuel oficial mayor de la Contaduría principal
de las rentas generales del reino (1785)

1750 Navarrete, Juan Estella Oficial de 2ª clase de la Contaduría prin-
cipal de rentas provinciales (hasta su jubi-
lación en 1756)

1754 Garde, Juan Fermín Huarte / m. 1794 Contador principal de la Contaduría de
la Intendencia de la provincia de Toledo
(en 1794)

1757 Gárate, Pedro (?) Urdax Oficial 22º de la Contaduría general de
rentas generales (1768)

1757 Fagoaga, Juan Miguel Urdax Oficial 3º de la Contaduría principal de
la renta general de la lana (1785)

1758 Azcárate, Juan Lorenzo Aybar / m. 1814 Contador principal de propios, arbitrios y
rentas reunidas de la provincia de León
(hasta su jubilación en 1802)

1760 Usoz, Lorenzo Sangüesa, desde
1750 / m. 1807

Oficial mayor de la Contaduría general
de Indias (Departamento de América
meridional) (1788-1807)

1760 Petriz, Fermín Tudela Contador de la Caja del negociado de
Guerra (1771)

1761 Echenique, Juan Antonio Arízcun Oficial 6º de la Contaduría principal de
la renta de salinas (era en 1789)

1761 Ozcáriz, Joaquín Zuazu Oficial de 4ª clase de la Contaduría prin-
cipal de rentas provinciales (1751

Tabla 16 (cont.). Contadores y veedores.

Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado

1684 Bertiz, Miguel Eugenio Pamplona, 1657 Oficial de la Secretaría de España del Con-
sejo de Estado. Alcalde de la Mesta en
Madrid (en 1684)

1684 Castro y Gallego, Juan «Del Real de Indias»

1684 Errazquin, Miguel Antonio «De la Secretaría de Indias»

1684 Bruñón, José Secretario de la Secretaría de Estado y Guerra
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Tabla 17 (cont.). Secretarios y oficiales de las secretarías de los Consejos reales.
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Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado

1684 Elizondo y Echenique, Juan Elizondo, 1649 /
m. 1733

Secretario de la Secretaría Unida de los
Consejos de Estado y Guerra (1717)

1684 Jubindo, Juan Secretario y escribano mayor de S. M.

1684 Aguirre, Juan 1619 Oficial mayor de la Secretaría de Guerra
del Estado de Milán (hasta 1705)

1684 Esparza Subiza, Miguel Secretario de la Secretaría del Consejo de
Órdenes Militares (1707)

1684 Agorreta y Puente, Juan Antonio «Secretario de Su Majestad»

1684 Aperregui Arellano, Manuel Tudela, 1661 Secretario de la Nueva España del Con-
sejo de Indias

1694 Castejón Gil Oñate, Juan
Francisco

Larraga, 1668 /
m. 1736

Secretario de la Secretaría de Gracia y Jus-
ticia de la Cámara de Castilla (1717)

1697 Isastia, Jacinto Echalar, 1665 / m.
h.1705

Secretario de la Secretaría de la presiden-
cia del Consejo de Italia (1701)

1702 Escalzo Acedo, Pablo Oficial 5º de la Secretaría del Consejo de
Estado y Guerra (1738)

1707 Uztáriz Herniaga, Jerónimo Santesteban, 1670
/ m. 1732

Secretario de la Secretaría de Nueva
España del Consejo de Indias (1729)

1717 Uztáriz Azuara, Casimiro Bruselas, 1699 /
m. 1751

Secretario del Consejo de Estado y Gue-
rra (1738). Antes oficial mayor de la
Secretaría del despacho de Guerra

1729 Beruete, José Ignacio m. 1757 Oficial 4º de la Secretaría del Consejo de
Órdenes Militares (hasta 1757

1736 Oarrichena Borda, Miguel Arízcun, 1697 /
m. 1765

Oficial mayor de la Secretaría del Consejo
de Estado y Guerra (1745-1765)

1743 Villanueva Chávarri, Fran-
cisco Javier

m. 1779 Oficial 1º de la Secretaría de Nueva
España del Consejo de Indias

1743 Piedramillera, Diego Oficial mayor de la Secretaría del Consejo
de Órdenes Militares (1777-1791)

1743 Calvo Oñate, Joaquín m. Madrid, 1758 Oficial 4º de la Secretaría de Gracia y Jus-
ticia de la Cámara de Castilla (en 1758)

1744 Piedramillera, Bartolomé Oficial 2º de la secretaría de cámara del rey

1746 Noel Urrutia, Melchor «Secretario del rey»

1748 Lastiri Gastón, Juan Francisco Errazu, 1721 / m.
1802

Secretario de la Secretaría del Real Patro-
nato de Castilla de la Cámara de Castilla
(1777-1802)

1748 Aldunate, Felipe Viana, 1720 /
Madrid, 1782

Oficial 3º de la Secretaría de Nueva
España del Consejo de Indias (en 1782)

1759 Zabala, Juan Antonio Lecároz / m. 1801 Secretario de la Secretaría de Aragón del
Consejo de la Inquisición (1783-1801)

1763 Cidon Leoz, Joaquín Pamplona Oficial mayor de la Secretaría. de la presi-
dencia del Consejo de Castilla (en su
jubilación en 1800)
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Tabla 18. Secretarios de la secretaría del Despacho de Guerra.

Tabla 19. Oficiales de las Secretarías del Despacho (que permanecen en esta administración).

Tabla 20. Intendentes y comisarios ordenadores.

LAS CORPORACIONES DE NACIÓN EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA (1580-1750)184

Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo
1755 Eslava Lasaga, Sebastián Enériz, 1685 / m. 1759 Secretaría del Despacho de Guerra

(1754-1759)
1758 Muniain, Juan Gregorio Falset, 1699 / m. 1772 Secretaría del Despacho de Guerra

(1766)

Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado
1717 Fajardo Uztáriz, Juan

Miguel
Madrid, 1717 (?) Oficial 2º de la Secretaría de 

Guerra (en 1755)

1729 Vizcaíno, Nicolas m. 1749 Oficial 2º de la Secretaría de Guerra

1754 Labayru, Manuel Caparroso Oficial 3º de la Secretaría de
Hacienda (1780)

1754 Echeverría, Juan Martín (?) Berroeta / m.1787 Oficial 2º primero de la Secretaría
de Guerra

Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado
1715 Oarrichena Borda, Pedro Arízcun, 1695 / m. 1751 Intendente del ejército y del reino de Gali-

cia (1732). Comisario ordenador (1735)

1726 Ripa, Miguel Fermín Arrayoz, 1705 / m. 1750 Comisario de guerra (1728-1750) y
contador principal del ejército y princi-
pado de Cataluña (1737)

1734 Uriz, José Comisario ordenador y ministro princi-
pal de la plaza de Orán (1745)

1736 Urdániz, Juan Francisco Comisario ordenador (1741)

1739 Martiarena, Fermín Comisario ordenador (1768)

1741 Ochoa Sarries, Juan
Francisco

Izalzu, 1714 Director general de la provisión de víve-
res del ejército de Portugal (en 1762)

1746 Goyeneche Martiarena,
Pedro Francisco

Elizondo, 1713 / m.
1789

Comisario de guerra. Comisario ordena-
dor del ejército. Intendente de provincia
y del ejército. Consejero de Guerra

1747 Larumbe Malli, Ramón Lumbier, 1701 / m.
1777

Comisario de guerra. Comisario ordena-
dor. Intendente del ejército y provincia
en Extremadura, Galicia y Andalucía

1755 Eguiarreta Ripa, Joaquín Pamplona, 1730 / m.
1807

Comisario ordenador (1772). Intendente
de Soria, Valladolid, Cuenca (1779-1800)

1756 Peramas Guarro, 
Melchor

Carrera como secretario de Francisco
Bucareli Ursúa. Secretario de la coman-
dancia general de Mallorca y secretario
de la gobernación de La Habana

1760 Goyeneche, Pedro 
Fermín (?)

Comisario de guerra (1736). Tesorero
del ejército y reino de Navarra (1740)

1760 Goizueta, Juan Ángel Pamplona Tesorero del ejército. Comisario ordena-
dor (1760)

1760 Azcárate, Miguel Pablo Villaba / m. 1795 Comisario de guerra (1768-1795)
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j) Congregantes militares
La carrera en la oficialía del ejército no era carrera de corte, sino de toda la Monarquía.
Suponía una movilidad geográfica importante, al filo de los destinos y de los cargos de
gobierno político-militares en la península y en las Indias. Por lo que conocemos de las
familias navarras de «la hora del XVIII», la mayoría de sus miembros militares se encon-
traban muy dispersos geográficamente52. A pesar de ello, entre los congregantes de
San Fermín encontramos cierto número de oficiales, hombres con diversas trayectorias
que, en un momento u otro de sus vidas, recalan en la corte e integran la Congrega-
ción. Entre ellos, jóvenes guardias reales que residen en Madrid, antes de ser enviados
a diversos destinos. Por ejemplo, Agustín Jáuregui Aldecoa y su yerno José Joaquín
Iturrigaray Aróstegui, que serían más tarde virreyes en Indias. O, al contrario, militares
experimentados que, tras una dilatada carrera, vuelven a la corte para ejercer cargos en
la administración de la Guerra, como el ministro Sebastián Eslava.

Estos son los oficiales del ejército que hemos podido identificar entre los congre-
gantes de San Fermín (véase tabla 21):

Tabla 21. Militares.

LOS NAVARROS EN LA CORTE 185

52 J. M. IMÍZCOZ, «Militares ilustrados. Parentesco, amistad y afinidades políticas en la formación de
“élites estatales” en el siglo XVIII», en M.-R. GARCÍA HURTADO (ed.), Soldados de la Ilustración. El ejército
español en el siglo XVIII, A Coruña, Universidade da Coruña, 2012, pp. 165-216.

Ingreso Nombre y título Nacim. / defun. Cargo más elevado

1684 Navarra, Manuel m. 1731 Coronel del regimiento de infantería
de Navarra (1708). Mariscal de campo
(1721)

1684 Garro, José General de artillería, corregidor de
Gibraltar (1696)

1684 Sierra, Pedro (?) Tesorero del marqués de Castelldosrius
(virrey del Perú), capitán de la compa-
ñía de infantería del presidio del
Callao (desde 1707)

1688 Aguirre Enríquez Navarra,
Pedro, marqués de Ayanz
(1702)

h. 1671 / m. 1728 Mariscal de campo (1706). Coman-
dante de la ciudad de Pamplona (1721)

1688 Abaurre Salazar, Manuel Teniente 1º de la Guardia de infantería
española (1736)

1688 Cruzat Rada Góngora Elío,
Juan, I marqués de Góngora
(1695)

Teniente general y gobernador de
Pamplona (en 1709)

1690 Aragón Borja, Carlos,
sucede al marqués de
Cabrega (desde 1690)

Amberes, 1659 Capitán de la guardia del virrey de
Cataluña (duque de Villahermosa).
Gentilhombre de la cámara del rey

1698 Mur Aguerri, Juan m. 1722 Consejero del Consejo de Guerra
(1712). Capitán general de las Islas
Canarias (en 1722)
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Ingreso Nombre y título Nacim. / defun. Cargo más elevado

1704 Martínez Balanza, Pedro m. 1708 Coronel de Infantería. Teniente del rey
de la plaza de Pamplona (1706)

1728 Sáenz Vicuña, Juan Ángel Los Arcos, 1692 Teniente coronel de infantería (en 1723)

1730 Gante, Basilio Navarra, h.1680 Gobernador de la plaza de Cartagena
de Indias (1742). Mariscal de campo
en el ejército de Andalucía (1743)

1731 Sesma Escudero, Miguel Corella, h. 1715 Coronel y gobernador de Méjico
(desde 1787)

1734 Olazagutía, Francisco Pamplona, 1688 / m.
1738

Gobernador de Valdivia (1721).
Corregidor de Alcañiz (1736)

1734 Ibero, Francisco Brigadier de infantería y teniente de
rey de la plaza de Zaragoza (1727)

1737 Enríquez Solís, Francisco,
sucede al conde de Ablitas
(1730)

Madrid, 1712 / m. 1763 Teniente general (1760). Comandante
general de la plaza de Guipúzcoa
(1763)

1739 Jáuregui Aldecoa, Agustín Lecároz, 1711/ m. 1784 Teniente general. Virrey del Perú (1780)

1741 Bucareli Ursúa, Francisco
de Paula

Sevilla, 1708 / Pam-
plona, 1780

Teniente general (1760). Gobernador
del Río de La Plata (1765). Virrey de
Navarra (1773-1780)

1741 Bucareli Ursúa, Nicolás
Manuel, marqués de
Gerena (1782)

Sevilla, 1714 / m. 1798 Capitán general (1794). Capitán gene-
ral de las costas de Granada 
(en 1798)

1746 Rada, José (?) Carrera militar. Corregidor de Calata-
yud (1768)

1750 Echenique Echenique,
Pedro Gregorio

Arízcun, 1715 Teniente coronel de dragones (1776).
Gobernador de Valdivia (1777)

1752 Irumberri Balanza, Miguel Falces Mariscal de campo (1760). Gobernador
político-militar de Cartagena (1767)

1752 Iturrigaray Aróstegui, José
Joaquín

Cádiz, 1742 / m. 1815 Virrey y capitán general de Nueva
España (1802)

1753 Martiarena, Martín Irurita Secretario del virrey del Perú (1761)

1754 Aróstegui Larrea, Martín
Esteban

Aranaz, 1721 Coronel del regimiento de caballería
de voluntarios de La Habana (desde
1763). Brigadier de caballería (1763)

1755 Eslava Legasa, Sebastián Enériz, 1685 / m. 1759 Virrey del Perú. Capitán general de las
costas de Andalucía. Secretario del
Despacho de Guerra (1754-1759)

1755 Idiáquez Garro, Antonio Azcoitia, 1716 / m.
1776

Guardias Reales. Brigadier de infante-
ría (1754-1776)

1760 Armendáriz, Juan Esteban,
III marqués de Castelfuerte

Pamplona, 1716 / m.
1784

Coronel de caballería del regimiento
del Príncipe (en 1764)

1761 Idiáquez Aznares, Juan
Ignacio, III duque de 
Granada de Ega y conde
de Javier

Estella, 1713 / m. 1796 (?) Teniente general (1760)

Tabla 21 (cont.). Militares.
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k) Congregantes eclesiásticos
Algo semejante se puede decir de los eclesiásticos. Muchos hijos de familias de «la hora
navarra del XVIII» ocuparon cargos en el alto clero de numerosas catedrales de la península
y de América53, de modo que solamente algunos de ellos residieron en la corte y fueron
congregantes de San Fermín. Estos son los que hemos podido identificar (véase tabla 22):

Tabla 22. Eclesiásticos.
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53 J. M. IMÍZCOZ y M.ª V. GARCÍA DEL SER, «El alto clero vasco y navarro en la Monarquía hispánica
del siglo XVIII: Bases familiares, economía del parentesco y patronazgo», en R. AGUIRRE y L. ENRÍQUEZ

(coords.), La Iglesia hispanoamericana, de la colonia a la república, México, 2008, pp. 125-187.

Ingreso Nombre y título Nacim. / defun. Cargo más elevado

1761 Huarte Escudero, Gabriel, I
marqués de Huarte (1796)

Mariscal de campo y gentilhombre de
cámara con ejercicio (en 1761)

1761 Trell, Florencio José m. 1787 Gobernador de la plaza de Motril 
(en 1787)

1761 Urries Pignatelli, Pedro
Jordán (?), marqués de
Ayerbe, grande de España

m. 1799 Capitán de granaderos (1775). Promo-
tor y director de la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País de Aragón

Tabla 21 (cont.). Militares.

Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado

1684 Bayona, Ildefonso Prior de Santa María de Sar

1684 Urrutigoiti y Goñi, 
Jerónimo José

Arcediano de Santa Gema

1684 Castejón, Diego Abad del Monasterio benedictino
de Montserrat en Madrid

1685 Ollo Echevarría, Fermín Canónigo de la catedral de Toledo
(1713)

1690 Ezpeleta Gari, Juan Canónigo de la catedral de Murcia
(en 1695)

1709 Escalzo Acedo, Matías Sesma, 1690 Obispo de Astorga (1748)

1721 Lopegarcía, Pedro Canónigo de la catedral de 
Zaragoza (en 1742)

1721 Camargo Angulo, Juan Ágreda, 1663 Obispo de Pamplona (1716).
Inquisidor general (1720)

1727 Aguirre Salcedo, Gaspar (?) Prestamera en Santa María de Astorga

1728 Biguezal, José Francisco Vitoria, 1692 Obispo de Ciudad Rodrigo (1756)

1730 Lanz, Vicente Capellán del Consejo de Indias (1738)

1730 Munárriz, Andrés Capiscol de la catedral de Toledo

1739 Leiza, Juan Francisco Aoiz, 1700 / m. 1747 Obispo de Puebla de los Ángeles
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Tabla 22 (cont.). Eclesiásticos.

Además, pertenecían a la Real Congregación de San Fermín 42 sacerdotes secula-
res y 32 clérigos regulares de diversas órdenes religiosas: doce trinitarios calzados, cua-
tro jesuitas, dos capuchinos, un trinitario descalzo, un benedictino, un agustino cal-
zado, un clérigo de la orden de San Benito, un franciscano, un premostratense, un
cartujo, un mercedario y seis regulares más, identificados como «fray», sin que se
señale la orden a la que pertenecen.

LAS DINÁMICAS SOCIALES

1. La reproducción de los navarros en la corte: familias, redes sociales y
apadrinamientos

¿Cómo llegaban estos navarros a la corte? ¿Cómo se introducían y reproducían en esos
negocios y administraciones? ¿Cómo se articulaban y funcionaban sus redes sociales54?
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54 J. M. IMÍZCOZ BEUNZA y O. OLIVERI KORTA (eds.), Economía doméstica y redes sociales en el Anti-
guo Régimen, Madrid, Sílex, 2010.

Ingreso Nombre Nacim. / defun. Cargo más elevado

1739 Pérez Arellano, Juan Antonio Sesma, 1693 Obispo titular de Casia (1739).
Obispo auxiliar de Toledo

1742 Miranda Argaiz, Gaspar Calahorra, 1687 Obispo de Pamplona (1742)

1744 Jáuregui (Aldecoa), Pedro
Fermín

Oárriz (Lecároz) Arcediano de la cámara de la 
catedral Pamplona (desde 1777)

1746 Dutari (Iturriría?) , José Errazu Capellán de la Real Congregación
de San Fermín (en 1730)

1747 Irigoyen Dutari, Juan Lorenzo Errazu, 1712 / m. 1778 Obispo de Pamplona (1768-1778)

1748 Escalzo Miguelez, José Sesma, 1718 Obispo de Cádiz (1783)

1750 Gastón de Iriarte Elizacoe-
chea, Juan Javier

Errazu, 1714 / m. 1798 Canónigo (1750) y capiscol de la
catedral de Toledo (1782)

1751 Elizacoechea Dorre, Martín Azpilcueta Obispo de Michoacán (México)

1751 Leoz Azcona, Miguel 
Francisco

Pamplona, 1728 Canónigo de la catedral de Cuenca
(1761)

1753 Calatayud, Pedro Tafalla Destacado predicador en la corte

1754 Aristia, Juan Azpilcueta Canónigo de Toledo

1756 Recarte, Juan Ramón Puente la Reina Canónigo de la catedral de 
Cuenca (1786)

1763 San Juan, Francisco Fermín (?) Corella Arcediano de la catedral de Calahorra
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El propio registro de ingresos en la Congregación revela ciertas corrientes familia-
res. No faltan, por ejemplo, los casos en que varios parientes o colegas se matriculan
juntos el mismo día55. La observación de la inscripción de los congregantes baztaneses,
que conocemos mejor, muestra la política de apadrinamientos que estaba en la base de
su llegada a Madrid y de la formación de sus redes de parentesco en la corte (véase su
evolución antes, durante y después de la Guerra de Sucesión en las tablas 23, 24 y 25):

Tabla 23. Baztaneses y asimilados en la Congregación antes de la Guerra de Sucesión.

Tabla 24. Llegadas de baztaneses y asimilados a la Congregación durante la Guerra de Sucesión.
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55 Así, José Ibáñez Monreal y su hijo ciego, el 4 de septiembre de 1684. Francisco Urrutia y José
Urrutia, el 19 de septiembre de ese mismo año. Varios miembros de una orden religiosa, tres trinitarios
calzados (fray Pedro Mayora, fray Diego Jiménez Luna y fray Diego Ortega Murueta), el 8 de octubre de
1684. José Salabert Aguerri y Juan Salabert, el 25 de octubre de ese año. Juan Remírez Baquedano, Joa-
quín Francisco Aguirre Santa María (ambos llegados a Madrid en 1687 como alcaldes de Casa y Corte) y
el hijo del segundo, Pedro Aguirre Enríquez Navarra, el 1 de julio de 1688. José López Bailo y Antonio
López Bailo, el 7 de julio de 1698. Juan Antonio Lecároz y Julio Antonio Lecároz, el 7 de julio de 1723.
Tres Aguirre llegan juntos a la Congregación el 27 de agosto de 1734: Miguel Antonio, Joaquín y José
Agustín; los dos primeros seguirán carreras como contadores de rentas reales. José Lastiri y Santiago Las-
tiri se inscriben el 27 de julio de 1734. Francisco Gaspar de Aldecoa y Agustín Jáuregui Aldecoa (futuro
virrey del Perú), sin duda primos, el 10 de julio de 1739. Francisco de Paula Bucareli Ursúa y Nicolás

Año Nombres identificados Apellidos posibles, sin identificar

1684 Juan Goyeneche (Arízcun) 
Norberto Borda 
Miguel Vergara Borda 
Juan Elizondo Echenique (Elizondo) 
Miguel Lecueder Garbalda (Elizondo)

Pedro Goicoechea, Pedro Jáuregui, Francisco
Hualde, Martín Goyeneche, Ignacio Iturralde,
Juan Iturralde, Miguel Echenique, Juan
Iriarte, Juan Tomás Iriarte Elizalde, Pedro
Andrés Iturria, Martín Irisarri, Domingo
Echenique Aguirre, Esteban Echarte, Juan
Larralde Echeverz, Pedro Garro Elizondo,
Juan Inda Barrenechea, Blas de Inda

1689 Esteban Lastiri Mortalena (Errazu)

1698 Miguel Elizacoechea Dorrea (Azpilcueta)

1686-1699 Juan José Uztáriz, Martín Narbarte, Juan
Bustinaga, Pedro Jáuregui, Miguel Borda,
Pedro Iturralde, Martín Hualde, Miguel Iri-
goyen, Juan Antonio Martiarena

Año Nombres identificados Apellidos posibles, sin identificar

1702 Tomás Iriberri Goyeneche

1707 Pedro Irigoyen 
Jerónimo de Uztáriz 
Matías Lavaquia

Julio Bautista Iturralde, Martín Mayora, Pedro
Irigoyen, Juan Iriarte

1708 Juan Francisco Goyeneche 
Francisco Miguel Aguirre (Arízcun) 
Pedo Ugarte Lecueder (Elvetea)

Martín Landabere

1710 Juan Bautista de Iturralde 
Juan Landabere
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Tabla 25. Llegadas de baztaneses y asimilados a la Congregación tras la Guerra de Sucesión.

En 1684, está clara la presencia de algunos de los promotores de la dinámica de
salidas del valle de Baztán: Juan de Goyeneche y otros, como Norberto Borda o
Miguel de Vergara, el mayor patrocinador de la primera generación de baztaneses en
Indias, que ahora figura entre los fundadores de la Congregación.

En la corte, estos hombres de negocios tendieron a rodearse de sobrinos y fami-
liares que hacían venir desde la aldea para trabajar con ellos. Juan de Goyeneche,
por ejemplo, acogía en su casa de Madrid a muchos jóvenes paisanos y, después de
observarlos y penetrarles sus habilidades, inclinaciones y costumbres, los protegía y
les daba la mano hasta ponerlos en carrera decente de hacer fortuna56. Así, en plena
Guerra de Sucesión, mientras que caía a mínimos el número de navarros que se
aventuraban a ir la corte, llegaban a la congregación algunos de los sobrinos y princi-
pales colaboradores de Juan de Goyeneche, como Tomás de Iriberri, Juan Francisco
de Goyeneche o Juan Bautista de Iturralde, en unos momentos cruciales de la cons-
trucción de su emporio económico.

Inmediatamente, tras la guerra, llega una oleada de jóvenes baztaneses de estas
parentelas. Por ejemplo, los seis que ingresan el mismo día, el 7 de julio de 1717. Entre
ellos Miguel Gastón de Iriarte, Miguel de Arízcun, Miguel Francisco de Aldecoa,
sobrinos de algunos de estos hombres de negocios que, como sabemos, los llamaron y
los colocaron.

Los ejemplos de apadrinamientos dentro de estos grupos familiares muestran las
prácticas que estuvieron en la base de la llegada y colocación de estos navarros en la
corte, al amparo de sus parientes. La tabla 26 esquematiza algunos ejemplos.

LAS CORPORACIONES DE NACIÓN EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA (1580-1750)190

Manuel Bucareli Ursúa, el 7 de julio de 1741. Martín Irigoyen y Valerio Máximo Irigoyen Elorga, dos
hermanos que vienen de Arízcun, en 1745. Fernando Silva Álvarez de Toledo (duque de Huéscar, futuro
duque de Alba) y su hijo Francisco de Paula Silva Álvarez de Toledo, también en 1745.

56 CARO BAROJA, op. cit. (nota 3), p. 113.

Año Nombres identificados Apellidos posibles, sin identificar

1715 Pedro Oarrichena Borda 
Juan Bautista Reparaz Oteiza

Martín Lavaqui, Juan Ugalde (en 1716)

1717 Miguel Gastón de Iriarte 
Miguel Irigoyen 
Miguel Arízcun Mendinueta 
Miguel Francisco Aldecoa Datue 
Martín Echartea Urdoz (Errazu) 
Tomás Echeverría (Arízcun)

Miguel Oteiza, Juan Echenique

1719-1722 Juan Latadi, Pedro Inda, Juan Inda, Miguel
Lavaqui, Juan Echenique, Francisco Lavaqui
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Tabla 26. Algunos apadrinamientos en la corte.
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Ingreso Apadrinado Apadrinamiento

PARIENTES LASTIRI

Lastiri Castaño, Manuel (Madrid, 1692), 
tesorero general del Consejo de Órdenes 
Militares por renuncia de su padre

Fue introducido en la administración real por
su padre Esteban Lastiri y Mortalena (Errazu,
1665), tesorero general del Consejo de Órde-
nes Militares (1716) y congregante de 
San Fermín (1689)

1724 Lastiri Castaño, Juan (Madrid, 1710), futuro
secretario de la Junta de Obras y Bosques

Idem

1734 Lastiri, José. En 1742 era tesorero de las penas
de Cámara, gastos de justicia, entradas, obras
pías y redención de cautivos del Consejo de
Órdenes Militares) (oficio en heredad)

¿?

1748 Lastiri Gastón, Juan Francisco, futuro Secreta-
rio de la Cámara de Castilla

Estudió en casa de su tío Juan Lastiri Castaño,
secretario de la Junta de Obras y Bosques. Fue
introducido por su tío materno Miguel Gastón
de Iriarte Borda como paje de bolsa del minis-
tro Carvajal

1803 Miguel de Buztinaga Lastiri (Errazu, 1752-
1809), futuro comisario ordenador (1793) y
contador de juros en Madrid (1796)

En 1760, cuando tenía 8 años, es llevado a
Madrid por su tío Juan Francisco Lastiri Gas-
tón, quien lo introdujo en sus Secretarías como
escribiente y luego oficial

PARIENTES GASTÓN DE IRIARTE

1717 Miguel Gastón de Iriarte Borda (Errazu,
1679), hombre de negocios, colaborador de
Juan de Goyeneche

Fue llevado a la corte por su tío segundo Juan
de Goyeneche Gastón, primo de su padre.

Martín Gastón de Iriarte Borda (Errazu, 1681),
tesorero del bolsillo secreto en Cádiz (muere
joven)

Fue llevado a la corte por su tío segundo Juan
de Goyeneche Gastón, que le emplea en la
tesorería del bolsillo secreto

1750 Gastón de Iriarte Elizacoechea, Juan Javier
(Errazu, 1714), futuro capiscol de la catedral
de Toledo

Fue llevado a la corte con 9 años (h.1723), bajo
el cuidado de su tío Miguel Gastón de Iriarte
Borda

1767 Gastón de Iriarte Elizacoechea, Miguel José
(Errazu, 1716), futuro teniente general y
comandante de la Academia de guardias marinas

Idem, con 10 años (h. 1726)

Gastón de Iriarte Elizacoechea, Pedro José
(Errazu, 1718), futuro teniente coronel de las
Guardias Reales

Idem, con 10 años (h. 1728)

1749 Gastón de Iriarte Elizacoechea, María Felicia
(Errazu, 1725)

Fue llevada a la corte en 1746 para casar con su
primo segundo Francisco de Indaburu Borda,
en una boda concertada por su tío Miguel 
Gastón de Iriarte Borda y la condesa de Saceda,
Antonia de Indaburu

1736 Francisco de Indaburu Borda (Azpilcueta),
futuro tesorero de la reina Isabel de Farnesio
(1766)

Fue acogido en Madrid por su tío segundo
Miguel Gastón de Iriarte cuando pierde la
dependencia de las salinas de Murcia (1729)
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Tabla 26 (cont.). Algunos apadrinamientos en la corte.

Estos apadrinamientos tuvieron un efecto de reproducción generacional, espe-
cialmente en la administración real. La llegada a la corte se producía generalmente a
través de relaciones de parentesco colateral, en que tíos, tíos segundos, hermanos
mayores, primos, incluso tíos abuelos, amparaban a jóvenes parientes que la familia les
enviaba desde Navarra para buscar carrera bajo su protección. Además, aquellos que
fundaban su familia en la corte utilizaban sus posiciones para colocar a sus propios
hijos. De esta manera, también la Real Congregación de San Fermín se fue renovando
generacionalmente con unas y otras incorporaciones.

Por ejemplo, Jerónimo Uztáriz Herniaga (Santesteban, 1670-1732), siendo ofi-
cial de la Secretaría del Despacho de Guerra, incorporó como escribiente de dicha
secretaría, con trece años, a su hijo Casimiro Uztáriz Azuara (Bruselas, 1699-1751),
que ascendería en ella hasta oficial mayor, antes de devenir secretario del Consejo de
Estado y Guerra (1738). Jerónimo había ingresado en la Congregación de San Fer-
mín en 1707 y su hijo lo haría en 1717. Luego, éste obtuvo el título de marqués de
Uztáriz en 1739 y fue prefecto de la Congregación en 1746.

Antonio de Iriberri y Lastiri (Madrid, 1711) entró como consejero de Hacienda,
en 1739, por los méritos de su padre Tomás de Iriberri y Goyeneche, consejero de
Hacienda desde 1728. El padre había ingresado como congregante de San Fermín en
1702 y su hijo lo hizo en 1730.
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Ingreso Apadrinado Apadrinamiento

1751 Sebastián de Indaburu Barberena (Arízcun,
1722). Entra como cajero de la tesorería de la
reina madre

Fue apadrinado por su tío Francisco de Inda-
buru Borda, cajero y pagador de la tesorería de
la reina (1742) y tesorero de la reina Isabel de
Farnesio (1766)

PARIENTES DUTARI

1746 Juan Lorenzo Irigoyen y Durari (Errazu, 1712-
1778), futuro obispo de Pamplona (1768-
1778)

Fue acogido por su tío Juan Dutari (Errazu,
1681), comerciante en Madrid, que le protege
para su entrada en la Universidad de Alcalá

Juan Bautista Dutari En 1735 fue apoyado en su carrera por su
pariente José Dutari, capellán de la Congrega-
ción de San Fermín (en 1730)

1746 José Dutari Iturriría es elegido capellán de la
Congregación de San Fermín en 1746

Probablemente gozó de la influencia de su tío,
Pedro de Iturriría, hombre de negocios, entre
los cuatro que adelantaron el dinero para la
nueva iglesia

OTROS EJEMPLOS

1747 Aguirre Irigoyen, Juan Bautista, futuro tesorero
general de las rentas reales de Murcia (1737)

Criado en casa de Juan Tomás de Goyeneche,
su pariente, quien le forma en los negocios

Múzquiz Aldunate, Rafael (Viana, 1747),
futuro arzobispo de Santiago de Compostela

Fue traído a la corte por su tío Felipe Aldunate,
oficial de la secretaría de Nueva España del
Consejo de Indias; congregante desde 1748
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Algunos ejemplos sirven para mostrar cómo se conjugaron diferentes tipos de lazos
en la reproducción de miembros de una familia y parentela en la administración real y
en la Congregación durante varias generaciones. El caso de la familia Lastiri ilustra un
fenómeno que no fue infrecuente. Esteban Lastiri Mortalena (Errazu, 1665), congre-
gante de San Fermín desde 1689 y tesorero general del Consejo de Órdenes (1716)
fundó su familia en Madrid e introdujo en la administración a sus dos hijos, Juan Lastiri
Castaño (Madrid, 1710), secretario del rey (1727), secretario de la Junta de Obras y
Bosques y congregante de San Fermín en 1724; y su hermano Manuel (Madrid, 1692),
tesorero general del Consejo de Órdenes Militares en 1716, por renuncia de su padre.

En la generación siguiente, los mecanismos de patrocinio volvieron a funcionar.
En realidad, es tal la endogamia de los parentescos cruzados entre estas familias bazta-
nesas que, a menudo, gozaban de apadrinamientos «múltiples», en los que varios
parientes cooperaban para ayudar a un mismo joven. El caso de Juan Francisco Lastiri
Gastón lo muestra bien. Juan Francisco (Errazu, 1721-m. 1802) llegó a la corte bajo el
doble patrocinio de sus parientes paternos y maternos. Por un lado, se alojó y continuó
sus estudios en casa de su tío Juan Lastiri Castaño, secretario de la Junta de Obras y
Bosques. Por otro, su tío Miguel Gastón de Iriarte y Borda (sobrino segundo de don
Juan de Goyeneche) le introdujo como paje de bolsa del ministro Carvajal. Después,
Juan Francisco ascendió en la Secretaría del Despacho de Estado hasta llegar a oficial
mayor (1763), pasó a ser secretario del Consejo de Órdenes Militares (1767) y cul-
minó su carrera como secretario de la Secretaría del Real Patronato de Castilla de la
Cámara de Castilla (1777-1802). Había ingresado en la Congregación de San Fermín
en 1748 y sería su prefecto en 1781 y 1782.

En la generación siguiente, Juan Francisco de Lastiri reprodujo estos mecanis-
mos y dio carrera en la administración al menos a uno de sus sobrinos, Miguel de
Buztinaga y Lastiri (Errazu, 1752-1809), a quien llevó consigo a la corte en 1760,
cuando el niño sólo tenía ocho años, y lo introdujo como escribiente en la Secretaría
del Consejo de Órdenes Militares, de la que él era secretario. Más tarde, cuando ascen-
dió a la Secretaría de la Cámara de Castilla, se llevó consigo a su sobrino, en 1780,
con el grado de oficial. Luego Miguel prosiguió su carrera fuera de Madrid, como
contador de provincia en Segovia (1784), antes de volver a la corte como comisario
ordenador, en 1793, y contador de juros supernumerario en Madrid, en 1796. Vuelto a
la corte, Miguel de Buztinaga ingresó como congregante de San Fermín en 1803.

La reproducción en los negocios fue más volátil. Algunos de los descendientes de
los primeros hombres de negocios abandonaron pronto el comercio para alcanzar títu-
los nobiliarios y elevarse en cargos más o menos honoríficos en las casas reales y en la
administración de Hacienda. El ejemplo de los descendientes de Juan de Goyeneche es
conocido. Algunos casos, sin embargo, muestran mayor continuidad, gracias quizás a
la renovación que aportaron, desde la base social, jóvenes emprendedores traídos del
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país. Uno de los ejemplos más notables fue el de la casa de comercio Arízcun, que se
reprodujo en los negocios durante tres generaciones, antes de que los descendientes
acabaran instalados en palacio y en la administración de Hacienda. La historia es
conocida. Norberto de Arízcun Beitorena, comerciante, guantero y perfumero de
Cámara en 169557 trajo a Madrid a su sobrino Miguel de Arízcun Mendinueta (Eli-
zondo, 1691-1741), que hizo fortuna como asentista y arrendador de rentas reales y
obtuvo el título de I marqués de Iturbieta.

A su muerte sin hijos varones, la casa pasó a su hermano Francisco, II marqués de
Iturbieta, pero gozó sobre todo del empuje de un primo traído del país, Ambrosio
Agustín Garro Micheltorena (Elizondo, 1703-1785), que empezó como cajero de la
casa (1726) y terminó siendo su administrador general y casando con la hija de Fran-
cisco (1742). Ambrosio Agustín destacó como aprovisionador de víveres para el ejér-
cito y tesorero del infante Don Luis.

Su hijo, Nicolás Ambrosio de Garro y Arízcun (Madrid, 1747-1825), marqués
consorte de las Hormazas, le sucedió como tesorero del infante Don Luis, fue director
del Banco de San Carlos y secretario del Despacho de Hacienda con Carlos IV. A estas
alturas, la familia se había instalado en las casas reales y en la alta administración de
Hacienda. Un hermano de Nicolás Ambrosio, Pedro Regalado de Garro y Arízcun,
entró como ministro de la Contaduría Mayor de Cuentas por los méritos de su her-
mano. Los hijos de Nicolás Ambrosio fueron también colocados en carreras de
Hacienda: Juan Mata de Garro y Robles como ministro de la Contaduría Mayor de
Cuentas y Manuel Bonifacio como tesorero de las Encomiendas y ministro de la Con-
taduría. Por su parte, los hijos de Francisco de Arízcun y Mendinueta siguieron derro-
teros rentistas y burocráticos semejantes. Francisco Javier fue III marqués de Iturbieta
y mayordomo de semana del rey. Ignacio Mariano sucedió a su padre en el empleo de
pagador general de juros y mercedes, y Miguel Cipriano siguió la carrera militar hasta
el grado de coronel58.

En paralelo, los miembros de estas parentelas arraigadas en la corte se reproduje-
ron en la Congregación de San Fermín, en la que, como veremos, ocuparon la mayor
parte de los cargos de prefectos a partir de 1730. Los hijos y las hijas de estas familias
ingresan en la Congregación siendo jóvenes, en ocasiones niños aún, llevados de la
mano por sus padres, que firman por ellos59. Su número aumenta a medida que avanza
la centuria. Al mismo tiempo, estas parentelas continúan reproduciéndose con jóvenes
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57 Archivo General de Palacio (AGP), Fondo Personal, exp. de Norberto de Arízcun, 1341/28.
58 OTAZU y LLANA, op. cit. (nota 34), p. 179.
59 Por ejemplo, entre los naturales de Madrid de las últimas décadas de la centuria, los hermanos

Ignacio y Luis Goyeneche y Múzquiz, en 1788; María Javiera de Arozarena Iturralde, de nueve años, en
1789; Francisco de Indaburu, en 1794; o Nicanora María de Arízcun, en 1796.
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parientes venidos del país. Todavía a finales del siglo XVIII y a comienzos del XIX

seguían llegando a Madrid y a la Congregación jóvenes baztaneses de las nuevas gene-
raciones de estas redes tan conectadas con los cargos y negocios de la corte60.

Por otro lado, no hay que olvidar que, junto a los navarros congregantes de San
Fermín, hubo miembros de estas parentelas que residieron temporalmente en Madrid
sin llegar a ingresar en la Congregación. Una práctica relativamente frecuente en estos
grupos de parentesco consistía en enviar a sus vástagos a la corte, bajo la protección de
sus parientes y paisanos, con el objeto de completar su educación y de que estos se
encargaran de prepararlos y dirigirlos hacia carreras elevadas que requerían de un buen
patrocinio. Es lo propio de familias cuyos miembros no se concentraban en un solo
lugar, como la corte, sino que se abrían a diversas carreras y se movían profesional-
mente a escala de imperio.

Un ejemplo muy significativo es el de los tres hermanos Gastón de Iriarte y Eliza-
coechea, cuyos padres enviaron desde Errazu a Madrid, en la década de 1720, siendo
éstos muy jovencitos, con 9 y 10 años, al cuidado de un hermano de su padre, Miguel
Gastón de Iriarte. Desde allí, los tres fueron introducidos en diversas vías de promo-
ción: Juan Javier hacia la Nueva España, para iniciar una carrera en el alto clero bajo la
protección de su tío materno Martín de Elizacoechea, futuro obispo de Valladolid de
Michoacán, que culminaría como capiscol de la catedral de Toledo; Miguel José hacia
la Marina, llegando a ser teniente general de la Armada y comandante de la Real Com-
pañía de Guardias Marinas; y Pedro José hacia las Guardias Reales.

Estos jóvenes no ingresaron en ese momento como congregantes de San Fermín,
aunque es muy probable que participaran en las funciones religiosas de la Congrega-
ción, acompañando a sus parientes. Algunos pudieron hacerlo después, cuando, tras
medrar en otras latitudes, su carrera les llevó de nuevo a la corte. Éste fue el caso del
canónigo Juan Javier Gastón de Iriarte, cuando, al volver de la Nueva España, se diri-
gió a la corte e ingresó en la Congregación en 1750. O de su hermano Miguel José, que
se matriculó en 1767, siendo aún capitán de la Armada.

Otros jóvenes eran aviados a Madrid para «perfeccionar su educación» o «ins-
truirse en las cosas de la Corte». Por ejemplo, Fernando Irigoyen y Echenique (Errazu,
1743-1799) fue enviado por dos años a Madrid, para perfeccionar su educación, a casa
de su parienta María Joaquina Iturriría, hija de Pedro de Iturriría (Errazu, 1685-1756),
hombre de negocios en la corte, y mujer de Juan Matías de Arozarena, director general
de rentas y consejero de Hacienda (1779), prefecto de la Congregación de San Fer-
mín en 1771 y 1772.
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60 Por ejemplo, José Gabriel de Arozarena (Arízcun), en 1796; Juan Fernando de Iribarren (Arízcun),
en 1797; Bartolomé de Iribarren (Arízcun), en 1798; Miguel de Buztinaga (Errazu), en 1803; Juan de
Jaúregui (Ciga), en 1806; o Juan Ignacio de Oteiza (Arráyoz), en 1806.
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En los años 1720, Miguel Gastón de Iriarte y Borda acogió también en su casa de
Madrid, por mediación de su pariente Aldecoa, a un joven, Martín José de Narbarte,
enviado por su padre José de Narbarte, «por dos o tres años a que se instruyese en las
cosas de la Corte». El intercambio epistolar entre Miguel Gastón y el padre de este
muchacho puede servir para acercarnos a algunos contenidos de este tipo de estancias
en Madrid. Don Miguel pone en valor el buen trato y generosidad que había prodi-
gado al muchacho (en un momento en que podían planear dudas al respecto por la
muerte temprana del joven) e insiste en sus cuidados de alojamiento, manutención,
vestido, e incluso dinero para diversiones, «porque […] fue tratado más como hués-
ped que como criado». A cambio, el joven quedaba bajo su autoridad y custodia y tra-
bajaba para la casa. Junto a la instrucción, los padres que enviaban a sus hijos a la
corte ponían en manos de sus allegados aspectos importantes que requerían con-
fianza, como su educación religiosa y moral. En este caso, el padre del muchacho se
alegra con la noticia de que «vivó como buen cristiano mediante la buena doctrina y
ejemplo de vuestra merced»61.

Por su parte, la llegada de mujeres, mucho menos numerosas en la Congrega-
ción, seguía una dinámica particular, no vinculada al trabajo, sino a la política matri-
monial de sus parientes. El ejemplo de María Felicia Gastón de Iriarte, joven de una de
estas parentelas cortesanas, ilustra este perfil. María Felicia ingresó en la Congrega-
ción de San Fermín el 21 de junio de 1749. Proveniente de la aldea baztanesa de
Errazu, en 1746 fue conducida a la corte para casar con su primo segundo Francisco de
Indaburu, que había obtenido en 1742 los cargos de cajero y pagador de la Tesorería de
la reina y de repostero de camas de la casa real62. Este matrimonio había sido concer-
tado, en 1746, entre el tío de Felicia, Miguel Gastón de Iriarte y Borda, y Antonia de
Indaburu, prima de Francisco, marquesa consorte de Saceda por su matrimonio con
Francisco Miguel de Goyeneche. El enlace resultaba especialmente interesante por-
que reforzaba el lazo de parentesco de los Gastón de Iriarte con los Goyeneche, que tan
excelentes frutos había dado en el pasado.

Las noticias epistolares reflejan la llegada de la muchacha a Madrid: «la noche
que venimos estaban esperando en casa las condesas de Villafranca y Saceda […] aque-
lla misma noche regaló a la hermana la de Villafranca (por mano del tio) con un relox
de oro, un abanico rico, guantes y cintas. El siguiente dia la regaló tambien la de
Saceda con un juego de delantal paletina y manguito de pluma, un abanico rico, guan-
tes y cintas, demonstracion q[ue] es regular hacerse por las personas, quiero decir señoras,
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61 Archivo de la casa Gastón de Iriarte (ACGI), carta de Miguel Gastón de Iriarte (Madrid) a José de
Narbarte, 8 de diciembre de 1728, y carta de José de Narbarte a Miguel Gastón de Iriarte, 23 de noviem-
bre de 1728.

62 AGP, Fondo Personal, exp. de Francisco de Indaburu, 7703/18.
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que tienen alguna adherencia»63. Podemos observar cómo la muchacha que iba a la
corte en estas condiciones era recibida por sus parientes, en particular por las mujeres
de su parentela, que la agasajaban y la integraban en su círculo de relaciones, como
reflejan otros testimonios.

Una última reflexión nos parece importante, para evitar que la observación de
estos apadrinamientos y solidaridades nos lleve a engaño. Los grupos familiares no eran
igualitarios y las corporaciones como la congregación de San Fermín, tampoco. Las
grandes casas de comercio tenían dependientes y las principales familias, criados a su
servicio. Estos podían provenir de su país y parentela, y tener vínculos más o menos
estrechos con sus amos, pero ocupaban posiciones subalternas. Baste ahora un ejemplo
para ilustrar, en el caso que nos ocupa, las contrapartidas que conllevaban estas vincula-
ciones. En 1785, el conde de Saceda tenía a su servicio como criados a dos hermanos
provenientes de la casa Echeverría de Maya, «uno con mi hijo en Vergara y el otro de
paje en casa». Desde Errazu, le escriben pidiéndole que dotara a una prima suya que
quería entrar a casar en dicha casa Echeverría, con un hermano de estos. Pero el conde
se opone a dicho enlace, entre otras razones porque, al «hallarse al presente en mi actual
servicio dos hermanos del novio», este matrimonio «no traería las mejores resultas para
lo sucesivo, pues considerándose parientes, tal vez pensarían de distintos modos y con
más altivez que hoy […]». En caso de celebrarse, deja entrever que ambos se tendrían
que retirar a su lugar de origen, deviniendo una carga gravosa para su casa nativa64.

En definitiva, una serie de grupos de parentesco bastante trabados entre sí por
lazos múltiples se reprodujeron más o menos durablemente en la corte y en la Real
Congregación de San Fermín, a diferencia de otros sectores de las élites navarras, como
el de los magistrados, que iban a la corte en el desempeño de sus cargos, pero no se
establecían familiarmente ni se reproducían en ella. El afincamiento de estos grupos en
Madrid estuvo íntimamente relacionado con sus actividades, con los negocios de la
corte, con la posesión de cargos en propiedad, especialmente en las casas reales, que
garantizaban la reproducción familiar en ellos de padres a hijos, y con sus posiciones
en la administración real, que les permitían apadrinar a jóvenes de sus parentelas y
reproducirse en diversas dependencias, mejor o peor, según los vaivenes políticos, pero
con bastante continuidad a lo largo de la centuria. Los navarros de estos sectores se
asentaron en Madrid, fundaron familias propiamente cortesanas, colocaron a sus hijos
y siguieron apadrinando a parientes enviados desde Navarra que, bajo su patrocinio, se
instalaban en Madrid, alimentaban estas parentelas y renovaban su posición en la pro-
pia Congregación de San Fermín.

LOS NAVARROS EN LA CORTE 197

63 ACGI, carta de Juan Javier Gastón de Iriarte y María Felicia Gastón de Iriarte (Madrid) a María
Josefa Gastón de Iriarte (Gaztelu, Navarra), 19 de enero de 1747.

64 ACGI, carta del conde de Saceda (Madrid) a Pedro José Gastón de Iriarte, 9 de marzo de 1785.
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2. Dirigentes y mecenas de la Real Congregación de San Fermín

Los prefectos de la Congregación, 1684-1816

Está por investigar la vida interna de la congregación, las relaciones entre los sectores
que la configuraban, las eventuales alianzas o rivalidades que surgieron por ejercer su
gobierno. Podemos arriesgar un primer acercamiento. Aunque insuficiente, la lista de
prefectos de la Congregación (véase tabla 27) permite avanzar algunas observaciones.

Tabla 27. Prefectos de la Real Congregación de San Fermín (1684-1816).
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1684 Duque de Alba

1685 D. Carlos Ramírez de Arellano

1686 Marqués de Villalba de los Llanos

1687 D. Carlos Ramírez de Arellano

1688 D. Enrique de Benavides y Bazán

1689 Marqués de Villalba de los Llanos

1690 Marqués de Valdeolmos

1691 D. Luis de Salcedo y Arbizu Consejero camarista de la Cámara de Castilla
(1688), marqués de Góngora (1692)

1692 Marqués de Villalba de los Llanos

1693 D. Diego Íñiguez de Abarca Consejero del Consejo de Navarra (1680), gran can-
ciller de Milán y regente del Consejo de Italia (1690)

1694-1697 Marqués de Valdeolmos

1698-1699 D. Mateo de Dicastillo Entre los fundadores se hallaba Miguel López
Dicastillo, consejero del Consejo de Indias (1679)

1700 Duque de Gandía

1701 D. José de Gurpegui

1702-1713 Marqués de Villalba de los Llanos

1713-1715 Conde de Gerena D. Pedro Ursúa Arizmendi, conde de Gerena
(1690), y consejero camarista de la Cámara de 
Castilla (1707)

1716-1719 D. Sebastián de Eusa y Torreblanca

1720 Duque de Alba

1721-1722 Inquisidor general y obispo de Pamplona D. Juan Camargo Angulo, consejero de la Inquisición
(1710), obispo de Pamplona (1716), e inquisidor
general (1720)

1723 Marqués de Santa Cruz

1724 Duque de Alburquerque

1725 D. Juan José de Mutiloa Juan José López Mutiloa Lodosa, consejero del
Consejo de Castilla (1730)

1726-1727 D. Gonzalo de Baquedano

1728 D. Saturnino Daoiz D. Saturnino Daoiz Carranza (Miranda de Arga,
1673-1740), alcalde de Casa y Corte (1724), y 
consejero de Hacienda (1730)
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1729 D. Juan Francisco de Goyeneche Juan Francisco Goyeneche Irigoyen (Arízcun, 1609-m.
1744), marqués de Ugena (1735), casa de comercio, impor-
tante asentista, director de la Renta del Tabaco (1739), conse-
jero de Hacienda (honores), mayordomo del rey

1730-1731 D. Juan Bautista de Iturralde

1732 D. Francisco Castejón Juan Francisco Castejón Gil Oñate (Larraga, 1668-m. 1736),
secretario de la Secretaría de Gracia y Justicia de la Cámara de
Castilla (1717)

1733 D. Miguel de Arízcun Miguel Arízcun Mendinueta (Elizondo 1691), casa de
comercio, asentista de víveres de la Marina, arrendador de
salinas y rentas provinciales, socio de la fábrica de armas Itur-
bieta, y I marqués Iturbieta (1741)

1734 Marqués de Belzunce

1735 D. José Agustín Camargo Agustín José Camargo Angulo, consejero del Consejo de
Castilla (1728)

1736 D. Ambrosio de Torres Consejero del Consejo de Órdenes Militares (1739)

1737 D. Juan José de Mutiloa

1738 Conde de Oñate D. Guzmán Vélez Ladrón de Guevara (Madrid 1709-m.
1781?) conde de Oñate (h.1725), congregante en 1737, y
mayordomo mayor del rey (1760)

1739 D. Francisco Miguel de Goyeneche Francisco Miguel Goyeneche Balanza, conde de Saceda
(Madrid 1705), tesorero de la reina madre Mariana de Neo-
burgo (1724), mayordomo de semana de Mariana de Neo-
burgo (1724), y tesorero de la casa de la reina (1740)

1740 D. Miguel Francisco de Aldecoa Miguel Francisco Aldecoa Datue (Elizondo, 1692), asentista
de la pólvora (1717), arrendador de rentas provinciales
(1718-1721), consejero de Hacienda, y tesorero del príncipe
de Asturias

1741-1742 Obispo de Casia D. Juan Antonio Pérez de Arellano

1743 Marqués de Ugena D. Juan Francisco Goyeneche Irigoyen

1744 Marqués de Iturbieta

D. Miguel Arízcun Mendinueta (Elizondo 1691), I marqués
Iturbieta (1741), casa de comercio, asentista de víveres de la
Marina, arrendador de salinas y rentas provinciales, y socio
de la fábrica de armas de Iturbieta

1745
D. Francisco Javier de Mendi-
nueta

Francisco Javier de Mendinueta Hualde (Pamplona 1696),
casa comercio, asentista de víveres de la Marina, pólvora,
balas, y víveres del Ejército, socio de la fábrica de balas de
Iturbieta, y arrendador de rentas provinciales

1746 Marqués de Uztáriz

Casimiro Uztáriz Azuara (Bruselas, 1699- m. 1751), hijo de
Jerónimo Uztáriz Herniaga (Santesteban, 1670), secretario
del Consejo de Estado y Guerra (1738), I marqués de Uztáriz
(1739)

1747 D. Juan de Sesma

1748 D. Fermín de Vicuña
Administrador de la casa de negocios de Juan Sesma (1715);
continúa sus negocios con la Real Hacienda, varios cargos en
la Real Hacienda

Tabla 27 (cont.). Prefectos de la Real Congregación de San Fermín (1684-1816).
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Tabla 27 (cont.). Prefectos de la Real Congregación de San Fermín (1684-1816).

1748 D. Fermín de Vicuña Administrador de la casa de negocios de Juan Sesma (1715);
continúa sus negocios con la Real Hacienda, varios cargos en
la Real Hacienda

1749 D. Juan Antonio de Aldecoa

1750 D. Ambrosio Agustín de Garro (Elizondo, 1703), administrador de la casa Arízcun, arrendador
de las rentas provinciales de Galicia (1742-1749), asentista de
víveres de la Armada (1742-1764); y tesorero del infante D. Luis

1751 Marqués de Murillo Pedro Astrearena Iturralde (Arízcun, 1703), sobrino de Juan
Bautista de Iturralde, asentista de la provisión de presidios
menores, galeras, etc. (1727-1746), contador de los infantes,
tesorero de la recluta del ejército, fundador de la Compañía
de Buenos Aires (1754)

1752 D. Tiburcio de Aguirre y Ayanz (Vitoria, 1705), consejero del Consejo de Órdenes Militares
(1748), hijo (?) de Joaquín Francisco Aguirre Santa María, I
conde de Ayanz, congregante desde 1688, y consejero del
Consejo de Castilla (1696)

1753 Marqués de Andía Podría ser Juan Francisco Remírez Baquedano (Rípodas,
1700-m. 1766), marqués de Andía (1723), congregante
desde 1732, mayordomo de semana del rey (1739), y primer
caballerizo de la princesa de Asturias.

1754-1757 Conde de Ablitas

1758 D. Miguel de Borda

1759
D. Francisco Fernández de Men-
dívil

D. Francisco Fernández de Mendivil Alcedo (m. 1771), con-
gregante en 1730, alcalde de Casa y Corte.

1760 D. Juan Manuel de San Vicente Un Juan Manuel de San Vicente, congregante desde 1711,
era tesorero de la reina viuda (1740)

1761 Príncipe Pío

1762-1765 Duque de Granada de Ega D. Juan Ignacio Idiáquez Aznares (Estella, 1713), vizconde
de Zolina, III duque de Granada de Ega, teniente general y
gentilhombre de Cámara

1766 Marqués de Santa Cruz

1767 D. Juan Martín de Gamio D. Juan.Martín Gamio Enecorena (Arízcun-m. 1768), con-
gregante en 1762, y consejero de Castilla (1762)

1768 Duque de Granada de Ega

1769 D. Manuel de Azpilcueta (Pamplona, 1703-m. 1778), congregante en 1761, consejero
de Castilla (1770)

1770 D. Francisco Fdez de Mendívil

1771-1772 D. Juan Matías de Arozarena Director general de rentas (1779), consejero de Hacienda
(1779) (honores)

1773-1776 D. Juan Bautista de Goizueta (Goizueta, h.1730-m. 1782), congregante en 1744, director
de la Compañía Guipuzcoana de Caracas en Madrid (1754),
ministro en la Junta de Comercio y Moneda (1772)
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Parece que la prefectura de la Congregación se reparte, de forma desigual y con
evoluciones cronológicas, entre miembros de la aristocracia tradicional, jefes militares,
consejeros y cargos en los Consejos, y hombres que ascienden a partir de las finanzas.

La preponderancia de la aristocracia es evidente en los primeros tiempos de la
Congregación. Domina la escena antes de la Guerra de Sucesión, aunque sus miembros
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Tabla 27 (cont.). Prefectos de la Real Congregación de San Fermín (1684-1816).

1777-1779 Marqués de las Hormazas D. Nicolás Ambrosio Garro Arízcun (Madrid, 1747), hijo de
Ambrosio Agustín de Garro, asentista de víveres de la
Armada (1777-1783), tesorero del infante D. Luis, director
del Banco de San Carlos (1784-1785), consejero de
Hacienda (1785), y secretario del Despacho de Hacienda
(1797 y 1809-1810)

1780-1781 D. Juan Francisco Lastiri (Errazu 1721-m. 1802), congregante en 1748, secretario de
la Secretaría del Real Patronato de Castilla de la Cámara de
Castilla (1777-1802)

1782-1783 Conde de Saceda D. Juan Javier Goyeneche (Madrid, 1744), II conde de
Saceda (1762), III marqués de Belzunce (1762) y VI marqués
de Ugena (1773), mayordomo de semana del rey

1784 D. José Tomás López

1785 Marqués de Iturbieta

1786 D. Juan Miguel de Aristia (n. Azpilcueta), secretario particular del infante D. Luis, con-
sejero de Hacienda (1785) (honores)

1787-1789 D. Pedro de Garro Probablemente, D. Pedro Regalado de Garro y Arízcun, her-
mano del marqués de las Hormazas, ministro de la Contadu-
ría Mayor de Cuentas

1790-1791 D. Pedro Fermín de Indart (Berroeta, valle de Baztán, 1720-m. 1802), secretario del rey
y consejero de Hacienda (1799)

1792 Duque de Granada de Ega

1793 Marqués de Valmediano

1794 Duque de Alba

1795 Duque de Osuna

1796 D. Miguel José Azanza

1797 D. Miguel de Mendinueta Probablemente, D. Miguel de Mendinueta y Múzquiz (Eli-
zondo, 1739-1806), consejero de Castilla (1781), consejero
camarista de la Cámara de Castilla (1802) y gobernador del
Consejo de Castilla (1805)

1798-1799 D. Juan Bautista San Martín D. Juan Bautista San Martín Navas (Tiebas, 1733-m. 1801),
consejero del Consejo de Guerra (1795)

1800-1801 D. Fernando Daoiz

1802-1803 D. Pedro Regalado de Garro

1804-1816 Marqués de las Hormazas
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no dejarán de estar presentes entre los prefectos a lo largo de todo el XVIII65. Algunos for-
maban parte de la más vieja aristocracia (Alba, Santa Cruz, Alburquerque, Gandía,
Osuna). Incluso los hay que ingresan en la Congregación y ascienden inmediatamente a
prefectos. Así, por ejemplo, el conde de Oñate, congregante en 1737 y prefecto en 1738. 

Junto a la vieja aristocracia, el sector que más destaca entre los prefectos de las
primeras décadas de la Congregación es el de los consejeros reales u otros personajes
con altos cargos administrativos en la corte. Corresponden básicamente, como hemos
dicho, a grandes apellidos navarros vinculados desde el siglo XVII a cargos en los secto-
res tradicionales de la magistratura, especialmente los Consejos66. Desde los años 1730,
los prefectos provenientes de este sector de carrera pierden pie y desaparecen práctica-
mente de esas posiciones en la segunda mitad de la centuria67.

Frente a las élites tradicionales de la aristocracia y de la magistratura, lo que más
llama la atención es la elevación a la prefectura de la Congregación de los financieros que
ascienden social y políticamente con Felipe V, la mayoría de ellos de origen baztanés68.
Antes de la Guerra de Sucesión, el caso del financiero José Aguerri fue una excepción.
Asentista de Carlos II, obtuvo el título de marqués de Valdeolmos en 1687 y fue prefecto
de la Congregación en cinco ocasiones: 1690, 1694, 1695, 1696 y 1697. Por lo demás,
hasta 1729 este sector sigue apartado del máximo cargo. Sin embargo, en las décadas de
1730 y, sobre todo, 1740, la dirección de la Congregación está especialmente en manos de
este sector. Se trata del grupo de financieros que hemos visto entrar con tanta fuerza en los
asientos, las casas reales y la administración de Hacienda, algunos de los cuales consi-
guieron entonces títulos nobiliarios y alcanzaron su cénit social en palacio69.

LAS CORPORACIONES DE NACIÓN EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA (1580-1750)202

65 Duques de Alba (1684, 1720, 1794), marqués de Villalba de los Llanos (1686, 1689, 1692,
1702-1713), don Enrique de Benavides y Bazán (1688), duque de Gandía (1700), marqués de Santa
Cruz (1723), duque de Alburquerque (1724), conde de Oñate (1738), marqués de Andía (1753), conde
de Ablitas (1754-1757), príncipe Pío (1761), duques de Granada de Ega (1762-1765, 1768, 1792),
marqués de Santa Cruz (1766), marqués de Valmediano (1793), y duque de Osuna (1795).

66 Carlos Ramírez de Arellano (1685, 1687), Luis Salcedo y Arbizu (1691), Diego Íñiguez de Abarca
(1693), Mateo de Dicastillo (1698-1699), José Gurpegui (1701), Juan Camargo Angulo (1721-1722),
Juan José Mutiloa (1725, 1737), Gonzalo de Baquedano (1726-1727), Saturnino Daoiz (1728), Fran-
cisco Castejón (1732), José Agustín Camargo (1735), Ambrosio de Torres (1736), Juan Antonio Pérez de
Arellano (1741-1742), Tiburcio de Aguirre Ayanz (1752), Francisco Fernández de Mendívil (1759,
1770), Juan Martín Gamio Enecorena (1767), y Manuel de Azpilcueta (1769).

67 Incluso alguno, como Juan Martín Gamio Enecorena (1767) pertenece, en realidad a otro sector
social, el de las familias baztanesas que, como los Mendinueta, han diversificado con el tiempo los regis-
tros de carrera de sus hijos y se han introducido en sectores, como el de la magistratura, en el que inicial-
mente no estaban presentes.

68 Salvo Juan de Sesma (1747), Fermín de Vicuña (1748) y Juan Bautista de Goizueta (1773-1776).
69 José Aguerri, marqués de Valdeolmos (1690, 1694-1697); Juan Francisco de Goyeneche, I mar-

qués de Ugena (1729, 1743); Juan Bautista de Iturralde (1730-1731); Miguel de Arízcun, I marqués de
Iturbieta (1733, 1744); el marqués de Belzunce (1734); Francisco Miguel de Goyeneche, conde de Saceda
(1739); Miguel Francisco de Aldecoa (1740); Francisco Javier de Mendinueta (1745); Juan de Sesma
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Bastantes títulos nobiliarios de los prefectos de esta época eran muy recientes70. La
mayoría, fruto del ascenso a través de los negocios, como Valdeolmos, Saceda, Belzunce,
Iturbieta o Murillo. Algunos, sin embargo, provenían de ascensos en otro tipo de carreras
al servicio del rey, como podían ser los servicios y carreras militares al más alto nivel. Es el
caso de los duques de Granada de Ega, título creado para el guipuzcoano Juan de Idiáquez
y Eguía, sargento mayor de las Guardias de Infantería y origen de una saga familiar de
guardias reales y mandos del ejército muy vinculados a Navarra como condes de Javier.

Luego, se observa un vacío en la presencia de miembros de este grupo entre los pre-
fectos de los años 1750 y 1760. Esto pudo corresponder a un cambio de las facciones polí-
ticas dominantes en el gobierno de la Monarquía, con la llegada del marqués de la Ense-
nada, pero también, simplemente, al final de una generación, la de los sobrinos y
apadrinados por la generación de Juan de Goyeneche. En cualquier caso, encontramos de
nuevo una presencia destacada de miembros de estas parentelas como prefectos más ade-
lante, entre 1770 y 1816, con nombres como Lastiri, Gamio, el conde de Saceda, el mar-
qués de las Hormazas, Garro, el marqués de Iturbieta…, que corresponden a la siguiente
generación, esto es, a los sobrinos de los sobrinos de la generación de Goyeneche.

Nos podemos preguntar en qué medida este cambio en el perfil de los prefectos
de San Fermín, de la antigua aristocracia y las élites letradas a los financieros y los car-
gos en las nuevas administraciones civiles y militares, no obedece al movimiento más
general que se produce en el gobierno de la Monarquía durante el siglo XVIII. Un cam-
bio en que, conforme avanza la centuria, la tradicional clase política de la alta nobleza
señorial y de los grandes letrados cede terreno en favor de hombres procedentes de la
pequeña y mediana nobleza, muchas veces de ascensos sociales bastante recientes a
través del comercio. Es el caso, en particular, de muchos hombres originarios de la
periferia hidalga del norte de España —de la Montaña de Castilla, las provincias vascas
y los valles del norte de Navarra— que fueron elevados por el rey al gobierno de la
Monarquía desde el reinado de Felipe V. Son hombres que, a diferencia de la aristocra-
cia, no pertenecían a la nobleza señorial, esto es, no tenían bases territoriales de poder
propias, sino que debían su elevación política al rey. La conexión privilegiada con el
monarca desde la Guerra de Sucesión les permitió aprovechar momentos de renova-
ción especialmente favorables, como las reformas administrativas y financieras de
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(1747); Fermín de Vicuña (1748); Juan Antonio de Aldecoa (1749); Pedro Astrearena Iturralde, marqués
de Murillo (1751); Juan Matías de Arozarena (1771-1772); Juan Bautista de Goizueta (1773-1776);
Nicolás Ambrosio Garro Arízcun, marqués de las Hormazas (1777-1779 y 1804-1816); Juan Francisco
Lastiri Gastón (1780-1781); Juan Javier Goyeneche, conde de Saceda (1782-1783); el marqués de Itur-
bieta (1785); Juan Miguel de Aristia (1786); Pedro de Garro (1787-1789); Miguel Mendinueta (1797); y
Pedro Regalado de Garro (1802-1803).

70 Mª. M. FELICES DE LA FUENTE, La nueva nobleza titulada de España y América en el siglo XVIII

(1701-1746). Entre el mérito y la venalidad, Almería, Universidad de Almería, 2012.
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Felipe V, para introducirse abundantemente en las nuevas administraciones y nego-
cios, y reproducirse extensamente en ellas, a través de mecanismos de apadrinamiento,
dando una nómina realmente sorprendente de financieros, ministros, grandes buró-
cratas, intendentes, generales, virreyes u obispos, que destacaron tanto en la corte
como en los gobiernos de la península y de las Indias.

Sin embargo, este cambio no parece traducirse en Navarra, o muy poco. Estuvo
relacionado con la construcción del Estado borbónico y se produjo, ante todo, en el
entorno del rey y del gobierno de la Monarquía. Por ello afectó especialmente, como
hemos visto, a la formación de élites navarras cortesanas y estatales. Pero parece que
apenas tuvo efectos en el «Viejo Reyno», donde la clase política siguió siendo la
nobleza tradicional, los linajes principales cuyos miembros continuaron ocupando los
asientos en los brazos militar, eclesiástico y de universidades de las Cortes de Navarra,
y repartiéndose los cargos del reino: una élite social y política que a lo largo del siglo
parece cerrarse aún más, replegándose sobre sí misma frente a posibles intrusiones71.

Ciertamente, la influencia de los navarros de la corte ante el rey tuvo algunas
consecuencias en Navarra que llegaron a inquietar a sectores de sus élites tradicionales
temerosos de perder sus prebendas. Por ejemplo, a mediados de la centuria, los bazta-
neses de la corte, fuertes gracias a su influencia ante el rey, habían logrado colocar a
una serie de parientes suyos como canónigos de la catedral de Pamplona. Esto generó
una reacción de temor entre el alto clero navarro —representante de las familias prin-
cipales del reino que tradicionalmente venían repartiéndose las canonjías de la catedral
y otras prebendas eclesiásticas— de que los baztaneses fueran a alzarse con la catedral
de Pamplona y «hacerla patrimonio de baztaneses»72.

Sin embargo, salvo el patronato regio sobre el alto clero y algunos pocos cargos
reales, la mayoría de los cargos de Navarra eran propios del reino, no del rey, y, por lo
tanto, siguieron estando controlados por las familias de las élites tradicionales, sin que
los cambios de la clase política que se estaban produciendo en el gobierno de la
Monarquía les afectaran mayormente, al menos de momento.

Trabajos recientes han calificado a la Congregación de San Fermín como una
«red de poder». ¿Hasta qué punto es correcto hablar así? ¿La Congregación en cuanto
tal era «una red de poder» o, más bien, una corporación con miembros cuya influencia
personal (propia, proveniente de otras fuentes) les permitía actuar de forma influ-
yente, también a favor de la Congregación, cuando ésta lo necesitaba corporativamente?
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71 A. FLORISTÁN, «Entre la casa y la corte. Una aproximación a las élites dirigentes del Reino de
Navarra (siglos XVI-XVIII)», en J. M. IMÍZCOZ (dir.), Élites, poder y red social. Las élites del País Vasco y
Navarra en la Edad Moderna, Bilbao, 1996, pp. 175-191.

72 Cit. por GOÑI GAZTAMBIDE, op. cit. (nota 8), t. VII, pp. 463 y 472; e IMÍZCOZ y GARCÍA DEL SER,
op. cit. (nota 53).
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Los ejemplos que conocemos nos hablan, más bien, de la acción de personas
influyentes que tienen un peso específico propio y una red personal de relaciones influ-
yentes. Por ejemplo, en 1769, Juan Francisco de Lastiri y Gastón (entonces secretario
del Consejo de Órdenes Militares) y Nicolás Ambrosio de Garro (administrador de la
casa de comercio Arízcun) intervienen ante el conde de Aranda para evitar unos planes
de urbanismo del Prado de San Jerónimo que suponían expropiar el terreno de la igle-
sia y obligar a la Congregación a establecerse en otro lugar73.

Otro ejemplo, en la misma línea, es el establecimiento de la concordia de 1786
entre la Congregación y la parroquia de San Sebastián. La iglesia de San Fermín se
hallaba bajo la jurisdicción de dicha parroquia, lo cual le sometía a ciertas dependen-
cias. Deseosa de librarse de ellas, la Congregación acudió al arzobispo de Toledo, quien
instó a ambas corporaciones a llegar a un acuerdo. En su resolución fue decisiva la
influencia del baztanés don Pedro Luis de Ozta y Múzquiz, sobrino del hasta entonces
ministro de Hacienda, don Miguel de Múzquiz, y obispo de Calahorra, que años antes
había sido canónigo de Toledo74.

Un último ejemplo. En 1810, la Congregación estuvo a punto de desaparecer, al
disponer la Dirección General de Bienes Nacionales la tasación y venta de la iglesia y
casa de San Fermín. La Congregación consiguió evitar este golpe mortal gracias a la
intervención influyente de don Miguel José de Azanza, ministro de Negocios Ecle-
siásticos del gobierno josefista, congregante de San Fermín y antiguo viceprefecto de la
Congregación en 1796.

Vista de lejos, la Congregación puede parecer, dado el perfil social de sus miem-
bros más eminentes, un lobby o un grupo de poder en la corte. Sin embargo, un análi-
sis más atento nos lleva a otro enfoque. Nos parece más acertado decir que formaban
parte de ella congregantes que eran poderosos por sí mismos, por sus cargos y por sus
relaciones privilegiadas en la administración de la Monarquía y que, gracias a su poder
de influencia personal, actuaron a favor de la Congregación para defender sus intereses
corporativos, cuando fue necesario.

El cénit. Los mecenas de la iglesia de San Fermín

En los años 1740, el grupo de financieros baztaneses que gobernaba la Congregación la
elevó a un momento de especial esplendor, al comprar terrenos en el Paseo del Prado y
construir la primera iglesia propia de la Congregación (que hasta entonces se había
reunido en iglesias ajenas), dotándola de retablos, altares y tallas de gran calidad.
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73 SAGÜÉS AZCONA, op. cit. (nota 2), p. 192.
74 Ibidem, p. 161.
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La gestión y compra de los terrenos para construir una iglesia propia de la Real
Congregación se produjo en 1743 y 1744. Consistió en la adquisición de la finca del
conde de Monterrey75 y fue llevada a cabo por cuatro potentados del grupo baztanés:
don Francisco Javier de Arízcun, marqués de Iturbieta; don Francisco Miguel de Goye-
neche, conde de Saceda; don Ambrosio Agustín de Garro; y don Pedro de Iturriría. La
Congregación no conseguía recaudar el dinero necesario para efectuar dicha compra y
estos cuatro personajes adelantaron cada uno, a su crédito, 1.000 doblones, de modo
que la compra pudo firmarse el 22 de abril de 1744, por un total de 315.000 reales76.

Los hombres de este grupo de parientes baztaneses destacaron asimismo como
mecenas principales al subvencionar los retablos, tallas y adornos de la nueva iglesia de
la Congregación. En ella lucían quince tallas de vírgenes y santos de gran calidad,
labradas por el prestigioso escultor de la corte, Luis Salvador de Carmona. La tabla
28 resume las advocaciones y los donantes de las tallas.

Tabla 28. Tallas donadas a la Congregación de San Fermín.
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75 Se encontraba aproximadamente en el actual emplazamiento del Banco de España que, paradóji-
camente, contribuyeron a fundar y dirigieron algunos de estos navarros. Las primeras acciones del Banco
de San Carlos llevaban, junto a la de Cabarrús, las firmas del marqués de las Hormazas, como director
bienal, y del conde de Saceda, en representación del rey, mientras que era ministro de Hacienda el bazta-
nés Miguel de Múzquiz y Goyeneche.

76 SAGÜÉS AZCONA, op. cit. (nota 2), pp. 110-111.

Fecha Tallas Donantes

1746 San Francisco Javier Parece donación de Francisco de Indaburu

1746 San José Parece donación de Juan Antonio de Aldecoa

San Miguel Arcángel Miguel Gastón de Iriarte

1747 Virgen del Rosario Juan de Lavaqui

San Joaquín y Santa Ana Francisco Martín de Jáuregui

San Pascual Bailón y San Camilo Conde de Saceda

San Francisco de Asís y San Antonio de
Padua

Juan Antonio de Aldecoa

San Rafael y Ángel de la Guarda Miguel Gastón de Iriarte

San Ignacio Juan de Lavaqui, Francisco Martín de Jáure-
gui y Miguel Gastón de Iriarte

San Zacarías y Santa Isabel Pedro de Astrearena
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Por su parte, los seis retablos de la iglesia fueron sufragados por Ambrosio Agustín de
Garro, Francisco de Jáuregui y Aldecoa, Francisco de Indaburu, Juan Antonio de Aldecoa,
Pedro de Astrearena y Miguel Gastón de Iriarte. El dorado de los altares corrió a cargo de
Miguel Gastón de Iriarte, Fermín Vicuña, Francisco de Indaburu, Agustín de Aldecoa y
Pedro de Astrearena. Y el dorado del retablo mayor, el púlpito y las celosías fue pagado por
Ambrosio Agustín de Garro, Juan de Sesma, Francisco Jáuregui, Juan Matías de Aroza-
rena y sus hermanos, y Miguel Gastón de Iriarte77. Como veremos más adelante, entre los
principales donantes había más lazos y afinidades de las que parecen a simple vista.

La tabla 29 recoge a los artífices de estas donaciones y añade los principales lega-
dos testamentarios a favor de la Congregación:

Tabla 29. Principales donantes a la nueva iglesia de la Congregación de San Fermín (h. 1744-1748).

LOS NAVARROS EN LA CORTE 207

77 Ibidem, pp. 179-181.

Nombre de los donantes Compra
terrenos
(1744)

15 tallas 
(h. 1746)

6 retablos 
(h. 1748)

Dorado de
altares

Dorado del
retablo

mayor, púl-
pito, celosías

Principales
legados

Francisco Miguel de
Goyeneche, conde de
Saceda

1.000 
doblones

2 tallas X

Francisco Javier de
Arízcun, marqués de
Iturbieta

1.000 
doblones

Ambrosio Agustín de
Garro

1.000 
doblones

X X

Pedro de Iturriría 1.000 
doblones

X

Francisco de Indaburu 1 talla X X

Juan Antonio de Aldecoa 3 tallas X

Miguel Gastón de Iriarte 3 ¹⁄³ X X X

Juan de Labaqui 1 ¹⁄³
Francisco de Jáuregui y
Aldecoa

2 ¹⁄³ X X

Pedro de Astrearena 2 X X

Agustín de Aldecoa X

Fermín Vicuña X X

Juan de Sesma X

Juan Matías de Aroza-
rena y hermanos

X

Marqueses de Ugena

(Juan Francisco de
Goyeneche)

X

Francisco de Arízcun 
(II marqués de Iturbieta)

X
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La inauguración de la nueva iglesia, el 24 de septiembre de 1746, fue un momento
muy especial para la Congregación y un acontecimiento en la corte que sin duda esce-
nificó también la consagración social de sus promotores. Fue celebrada con una
solemne procesión y traslado de la reliquia de San Fermín, con mucha gente de distin-
ción y la escolta de veinte caballeros, guardias de Corps y un destacamento de Infante-
ría del Batallón fijo de Madrid, sin duda por intervención del marqués de Uztáriz,
prefecto de la Congregación ese año y secretario del Consejo de Estado y Guerra. Todo
ello fue ampliamente publicitado por la Gaceta de Madrid, órgano de información de
la corona que llegaba a todos los territorios de la Monarquía, de modo que el aconteci-
miento fue ampliamente conocido en la península y en América78.

3. Una economía de vasos comunicantes: los flujos entre la corte, Navarra
y América

Lo que hemos observado sobre los congregantes de San Fermín muestra que estos
individuos formaban parte de redes sociales que desbordaban el marco corporativo
de la Congregación por todas partes. Baste un ejemplo para mostrarlo.

Miguel Gastón de Iriarte y Borda (Errazu, 1679-1761) no era un miembro perifé-
rico de la Congregación, sino un congregante especialmente activo e implicado en sus
actividades. En los años 1740 es el administrador eficaz que está detrás de todos los
proyectos relacionados con la construcción y embellecimiento de la iglesia de San Fer-
mín. Comisionados por la Congregación, el conde de Saceda y Miguel Gastón de
Iriarte fueron los directores de las obras a partir de 1744. Miguel Gastón se encarga de
los contratos y pagos. Paga los jornales, lleva la contabilidad de los sueldos abonados
cada semana, presenta el diseño del retablo del altar mayor, hace los encargos de las
tallas de santos a Carmona, etc.79.

En el círculo de parientes baztaneses de la Congregación, esta relación propia-
mente corporativa era una más dentro de unas redes de relaciones múltiples, entre las
cuales las relaciones de parentesco, amistad y afinidad resultaban especialmente inten-
sas. Como Borda, formaba parte del núcleo de parientes que habían iniciado las carre-
ras de los baztaneses en la corte y en América. Él y su hermano Martín fueron llamados
a Madrid, siendo muy jóvenes, por un primo de su padre, Juan de Goyeneche. Su
hermano Martín llegó a Madrid en 1694, con 12 años, y en 1702 su tío Goyeneche lo
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78 Recordemos que la Gaceta se editaba todavía en casa de los condes de Saceda (el actual palacio de
la Real Academia de Bellas Artes, en la calle de Alcalá). Todavía en la década de 1760, entre el 40% y el
50% de sus suscriptores estaban domiciliados en las provincias vascas y en el reino de Navarra, véase J.
FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, «Los subscriptores vasco-navarros de prensa periódica en la segunda mitad del
siglo XVIII», Estudios de Historia Social, 52-53 (1990), pp. 195-219.

79 SAGÜÉS AZCONA, op. cit. (nota 2), pp. 116, 169, 172-173 y 177.
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envió a Cádiz como administrador y tesorero del bolsillo secreto, aunque su carrera se
vio truncada precozmente, al fallecer muy joven. Miguel llegó a la corte en 1690, con 11
años; de ahí fue enviado a Veracruz con 16 y llamado de vuelta a Madrid, donde se ins-
cribe en la Congregación en 1717. Miguel trabajó bajo las órdenes de su tío segundo
Juan de Goyeneche, del que sería administrador de su casa y albacea testamentario.
Muy pronto, don Juan le empleó en muchos asuntos como su hombre de confianza.
Por ejemplo, en 1716 le hizo nombrar teniente del tesorero del Consejo de Indias para
ayudar al tesorero, su joven primo Francisco Javier de Goyeneche, hijo de don Juan,
para quien éste había comprado dicha tesorería. Este vínculo estrecho se transmitió a los
sucesores de don Juan. Esto explica, seguramente, que Miguel actuara como factótum
del conde de Saceda en la ejecución de las obras de la nueva iglesia, entre 1744 y 1748.

Estas afinidades estuvieron sin duda en el corazón de la vida interna de la Congrega-
ción durante estos años. Por ejemplo, da la impresión de que su acción y sus relaciones
personales pesaron especialmente en las donaciones para las tallas, retablos y dorados de
la iglesia. Si observamos atentamente la lista de donaciones, encontramos donantes espe-
cialmente implicados, como Juan Antonio de Aldecoa, Francisco de Jáuregui y Aldecoa
o Francisco de Indaburu, que son primos o parientes cercanos de Miguel Gastón, con los
que, por otra parte, éste tenía relaciones múltiples de colaboración en los negocios y en el
apadrinamiento de sus familias. Por lo tanto, don Miguel era un hombre intensamente
implicado en la vida de la Congregación, pero no exclusivamente por razones corporati-
vas, sino también (¿más bien?) por otras que preceden y desbordan a la misma.

En efecto, las identidades y acciones de Miguel Gastón desbordan ampliamente
este marco corporativo (de la Congregación, o de la «navarridad») y por lo tanto no
pueden ser encerradas en él. Son mucho más poliédricas y revelan cómo las relaciones
de estos hombres conectan espacios múltiples y esferas de actividad muy diversas. 

Algunas cartas que conservamos de don Miguel revelan, por ejemplo, una cone-
xión intensa y continuada con su casa nativa, Iriartea de Errazu, y con sus parientes del
valle de Baztán. Como hemos visto, desde los años 1720, Miguel acoge en la corte y
orienta hacia diversas carreras a sus tres sobrinos de la casa Iriartea, Juan Javier, Miguel
José y Pedro José Gastón de Iriarte y Elizacoechea; apadrina ante Carvajal a su sobrino
Juan Francisco de Lastiri y Gastón; acoge en su casa a su sobrino segundo Juan Francisco
Indaburu, al que más tarde casa con su sobrina María Felicia Gastón Elizacoechea; recibe
y aloja a jóvenes que le envían desde el país para instruirse en las cosas de la corte…

Estas relaciones entre parientes y amigos alimentan además continuos flujos de
intercambio y cooperación entre Navarra, la corte y América. Un ejemplo. Los Gastón
de Iriarte habían entroncado matrimonialmente con los Elizacoechea, por el matrimo-
nio de Antonio, el hermano de Miguel que había quedado al frente de la casa nativa,
con Estefanía Elizacoechea, hija de otra familia a caballo entre el valle de Baztán, la
corte y América. Un miembro de ésta, Miguel Elizacoechea Dorre, era mercader en
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Madrid y miembro de la Congregación de San Fermín desde 1698. En 1713 dotó con
la generosa cantidad de 900 ducados de plata a su hermana Estefanía para casar con
dicho Antonio Gastón de Iriarte.

En paralelo, Miguel Gastón tenía en América —entre otros parientes— a otro
cuñado Elizacoechea, hermano de los anteriores, Martín de Elizacoechea Dorre, que
fue obispo de Valladolid de Michoacán, en la Nueva España. Martín había llevado
bajo su cuidado a varios sobrinos de diferentes ramas, como Nicolás y Pedro de Eche-
nique, Martín de Indaburu, o Juan Javier Gastón de Iriarte, algunos de los cuales
siguieron la carrera eclesiástica gracias a su protección.

La relación del obispo Martín Elizacoechea con sus parientes baztaneses fue tam-
bién continuada y polifacética. Por ejemplo, en 1750 envió 6.000 pesos para construir
de nueva planta la iglesia de su pueblo, Azpilcueta. Las obras y donaciones en torno a
esta iglesia revelan una colaboración entre allegados semejante a la que hemos obser-
vado en torno a la de San Fermín de Madrid. El interlocutor del obispo en el valle de
Baztán, el hombre que recibe el dinero y mueve todo lo relativo a la construcción de
dicha iglesia, es el hermano de Miguel, Antonio Gastón de Iriarte80.

Por su parte, Miguel Gastón se ocupa, en la corte, de encargar al escultor Car-
mona las tallas de los santos para la iglesia de Azpilcueta (lo que explica la sorprendente
presencia de tallas de tanta calidad en una pequeña aldea de la más remota periferia).
Incluso, Miguel invita a venir a la corte a su hermano Antonio, que pasa allí seis meses,
visita el taller de Carmona para ver el tallado de los santos y concluye, satisfecho, «que
en el Reino habrá pocos semejantes, pues hoy se trabaja en Madrid de lo mejor»81.

Estas relaciones se inscriben en una red más amplia de parientes y allegados.
Desde la corte, llegan a Azpilcueta otras donaciones que se suman, solidariamente, a la
del obispo Martín: cálices, incensario, vinajeras de plata y otros objetos litúrgicos
enviados por diversos parientes e hijos del lugar. Bastantes de estas donaciones prove-
nían de la corte y nada tendría de extraño que fuesen promovidas por el propio don
Miguel entre sus allegados. La inauguración de la nueva iglesia de Azpilcueta en 1752
se hizo por todo lo alto. Parientes de la corte viajaron al Valle para participar en ella.
Miguel Gastón dirigió la representación, en nombre del obispo y de su familia, invi-
tando a toda la gente de calidad de la comarca.

Se trata solamente de algunos hechos puntuales en torno a Miguel Gastón de
Iriarte, pero cada uno de ellos muestra las ramificaciones de estas redes entre la corte,
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80 J. M. IMÍZCOZ, «Patronos y mediadores. Redes familiares en la Monarquía y patronazgo en la
aldea: la hegemonía de las élites baztanesas en el siglo XVIII», en J. M. IMÍZCOZ (dir.), Redes familiares y
patronazgo. Aproximación al entramado social del País Vasco y Navarra en el Antiguo Régimen (siglos XV-
XIX), Bilbao, UPV, 2001, pp. 225-261.

81 ACGI, carta de Antonio Gastón de Iriarte a Martín de Elizacoechea, Valladolid de Michoacán
(México), 5 de diciembre de 1752.
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Navarra y América, y la extraordinaria intensidad de los intercambios efectivos que
movían estas relaciones. Para ejemplificar, hemos citado hechos puntuales más o
menos sobresalientes. Pero estos no fueron una excepción, sino todo lo contrario. La
correspondencia privada y los libros de cuentas de estas familias muestran que estos
hechos se inscribían dentro de unas prácticas de solidaridad habituales y continuadas.
Buen ejemplo de ello son las mesadas de dinero que muchos de estos hombres hacían
llegar mensualmente, durante décadas, a sus familias del Valle82. Se trata de una autén-
tica «economía de vasos comunicantes» entre Navarra, la corte y América: un flujo
muy intenso y sostenido de intercambios por encima de los marcos corporativos y de
las fronteras geográficas en las que tendemos a encerrar la historia.

REFLEXIONES FINALES: CORPORACIÓN Y REDES SOCIALES

Una corporación es un cuerpo dotado de unas instituciones, unas normas, unas activi-
dades, unos miembros, con una vida interna propia y específica y con cierta capacidad
de acción corporativa en un campo social, qué duda cabe. Sin embargo, ¿hasta qué
punto puede ser tratada como un segmento social, como un todo? La práctica habitual
de la historia en «ítems» puede llevar a construir su objeto, en este caso las congregacio-
nes, como un todo social e, inconscientemente, a sublimar sus contenidos, en lugar de
relativizarlos, esto es, de contextualizarlos en la historia social más amplia de la que, en
realidad, formaban parte.

Entonces el objeto se carga de sentido, se sobrecarga más de lo que le corresponde
y, según el gusto del autor y las modas historiográficas del momento, la congregación
corre el riesgo de convertirse en «una red social», o en «una red de poder», o en un
«círculo de sociabilidad» o en un «escenario de representaciones», o en una «nación»,
con un sentido excesivamente absoluto.

¿Qué suponía para los navarros de la corte la Congregación de San Fermín, más
allá de reunirse en misa cuatro días al año, rezar por sus difuntos, participar en una
junta general y practicar algunos actos de devoción y beneficencia? La Congregación
de San Fermín era un círculo de sociabilidad, pero ¿hasta qué punto exactamente,
cuando vemos cómo determinados círculos de navarros de la corte tienen lugares y
prácticas familiares de sociabilidad mucho más habituales y recurrentes?

¿Las solidaridades de los navarros en la corte resultaban de su pertenencia a la
congregación, incluso a un mismo reino o «nación», o más bien de otro tipo de lazos,
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82 J. M. IMÍZCOZ, «Élites administrativas, redes cortesanas y captación de recursos en la construcción
social del Estado moderno», Trocadero. Revista de Historia Moderna, Contemporánea, de América y del
Arte, 19 (2007), pp. 11-30.
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más inmediatos, continuos y funcionales, como las interacciones entre parientes, ami-
gos y afines que colaboraban en intercambios múltiples y densos? Entonces, ¿hasta
dónde llegaba la tan socorrida solidaridad del «paisanaje», sublimada por cierta histo-
riografía? Cuando investigamos más a fondo, ¿no vemos más bien que la mayoría de
las solidaridades obedecen a relaciones más inmediatas de parentesco, de amistad, de
confianza construida en las interacciones personales, más que a una genérica apela-
ción al pequeño país común? Claro que el paisanaje cumple una función específica,
¿pero cuál exactamente?, ¿hasta dónde?

«Nación navarra»: ¿Hasta qué punto llegaba ésta, en puridad? ¿Es mucho más
que el mínimo denominador común (que en el caso que nos ocupa puede ser incluso
la común devoción a San Fermín, para los congregantes que no son «navarros»)?
¿Hasta qué punto no corremos el riesgo de sobrecargar esta identidad en detrimento
de otras, de cargar de presentismo las identidades complejas y superpuestas del reino
como agregado de casas y de comunidades?

No podemos responder a estas preguntas. En nuestro trabajo hemos dejado de
lado, de momento, los elementos propiamente corporativos de su vida interna y
externa para observar otra serie de cosas relativas a sus miembros y a sus dirigentes. Sin
embargo, algunas observaciones nos llevan a plantearnos una serie de cuestiones: ¿En
qué consiste lo específicamente corporativo? ¿Hasta dónde llega lo propio del vínculo
corporativo y dónde empiezan otro tipo de relaciones, que probablemente hubieran
funcionado también en ausencia de aquel? No se trata solo de corrección semántica a
la hora de hablar de las corporaciones, sino de la construcción de modelos que nos
ayuden a explicar la historia en toda su complejidad. Para ello, es necesario partir de la
pluralidad de las interacciones de los actores efectivos de la historia, las personas, para
reconstruir la complejidad de su universo de relaciones y, por tanto, para entender 
—también— sus formas de organización corporativas, en el contexto relacional com-
plejo en el que cobran su significado exacto (y sus límites propios).
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LAS CORPORACIONES DE NACIÓN
EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA

(1580-1750)
Identidad, patronazgo y redes de sociabilidad

Las corporaciones de nación (hospitales, capillas, iglesias,
cofradías, colegios y otras fundaciones) desempeñaron

diversas formas de sociabilidad y beneficencia, prácticas
devocionales, y rituales festivos entre los miembros de una
determinada comunidad de naturales, reforzando los vínculos de
paisanaje con sus lugares y tradiciones de origen y proyectando
la representación de su propia identidad nacional. Esto se aprecia
sobre todo en espacios de poder como la corte de la Monarquía
Hispánica, asentada de manera definitiva en Madrid en tiempos
de Felipe III, quien apoyando bajo su patronazgo a muchas de
estas corporaciones quería mostrar el carácter cosmopolita y
plurinacional de sus dominios.

Este volumen está dedicado al estudio de esos procesos dinámicos
y sus fundamentos identitarios en el ámbito de la Monarquía
Hispánica entre 1580 (tras la incorporación de la Corona
portuguesa) y 1750, teniendo en cuenta la evolución de este tipo
de instituciones con el cambio dinástico. Sobre la corte madrileña,
se ofrece un panorama general de su evolución y se analiza el caso
de algunas iglesias y hospitales amparados bajo el patronato regio
que fueron creados por iniciativa de los Consejos y por miembros
de las propias comunidades de nación (portugueses, flamencos,
franceses, navarros y vascos…). A continuación, se aborda la
presencia de las naciones vinculadas a la Monarquía en un
excepcional espacio confesional y de representación como era
Roma, el impacto de los colegios irlandeses e ingleses, o la
presencia de naturales indianos en la Universidad de Alcalá. El
libro se completa con un apartado dedicado a las corporaciones
nacionales en grandes capitales mercantiles como Sevilla, Cádiz,
Lisboa o Nápoles. 

Como sucede con la propia Fundación Carlos de Amberes
(desde 1594), se trata de instituciones que aún perviven en
muchas ciudades y que conservan un interesante patrimonio
histórico-artístico. Los trabajos aquí reunidos dan muestra del
interés y las posibilidades que ofrece su estudio.
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1. El Imperio de Carlos V. 
Procesos de agregación y conflictos
Dir. por B. J. García García
Madrid, 2000. 368 págs.
ISBN 84-87369-14-6 

2. La Capilla Real de los Austrias. 
Música y ritual de Corte en la Europa Moderna
Ed. de J. J. Carreras y B. J. García García
Madrid, 2001. 517 págs.
ISBN 84-87369-17-0 

3. Familia, religión y negocio. El sefardismo 
en las relaciones entre el mundo hispánico 
y los Países Bajos en la Edad Moderna
Ed. de J. Contreras, B. J. García García e I. Pulido
Madrid, 2002. 461 págs.
ISBN 84-87369-25-1

4. La Monarquía de las Naciones. Patria, nación 
y naturaleza en la Monarquía de España
Ed. de A. Álvarez-Ossorio y B. J. García García
Madrid, 2004. 831 págs.
ISBN 84-87-369-31-6

5. El arte en la corte de los Reyes Católicos. 
Rutas artísticas a principios de la Edad Moderna
Ed. de F. Checa y B. J. García García
Madrid, 2005. 480 págs.
ISBN: 84-87369-35-9 

6. Banca, crédito y capital. La Monarquía Hispánica 
y los antiguos Países Bajos (1505-1700)
Ed. de C. Sanz Ayán y B. J. García García
Madrid, 2006. 535 págs.
ISBN: 84-87369-40-5

7. La Pérdida de Europa. La guerra de Sucesión 
por la Monarquía de España
Ed. de A. Álvarez-Ossorio, B. J. García García y V. León
Madrid, 2007. 929 págs.
ISBN: 84-87369-47-6 

8. El Legado de Borgoña. Fiesta y ceremonia cortesana 
en la Europa de los Austrias (1454-1648)
Ed. de K. De Jonge, B. J. García García y A. Esteban 
Estríngana
Madrid, 2010. 712 págs.
ISBN: 84-92820-24-5 

9. Los Triunfos de Aracne. Tapices flamencos 
de los Austrias en el Renacimiento
Ed. de F. Checa Cremades y B. J. García García
Madrid, 2011. 480 págs.
ISBN: 978-84-87369-68-1

10. Felix Austria. Lazos familiares, 
cultura política y mecenazgo artístico 
entre las cortes de los Habsburgo
Ed. de B. J. García García
Madrid, 2014
ISBN: 978-84-87369-74-2
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1. El arte de la prudencia 
La Tregua de los Doce Años en la Europa
de los pacificadores
Dir. por B. J. García García
Madrid, 2012. 509 págs.
ISBN 84-87369-73-5 

2. Las corporaciones de nación en la Monarquía
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Madrid, 2014. 490 págs.
ISBN 978-84-87369-77-3
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